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Resumen: 
La sostenibilidad de los proyectos con personas inmigrantes esta estrechamente 

relacionada con el concepto deinterculturalidad como experiencia de una nueva civilidad; a 

la integración como un proceso flexible que requiere de la participación de propios y 

“extraños”, y a un conocimiento/acción sexuado frente al dominio masculino. Las mujeres 

han demostrado tanto en la investigación empírica como en el caso práctico del proyecto 

Mujeres Sapiens III, mayor paciencia, más flexibilidad, mayor participación, y mayor 

capacidad de reconocimiento de lo que les es diferente. Únicamente de este modo la 

continuidad de los proyectos con inmigrantes y autóctonos es posible, es sostenible. 

 

Palabras clave: interculturalidad, integración social, conocimiento/acción sexuado, 
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1. Sobre la relación entre conceptos y sostenibilidad de proyectos  
 

La sostenibilidad de los proyectos depende en buena parte de la fiabilidad o claridad 

de algunos conceptos que son la base de los mismos. Claro que, en esta ocasión nos 

referimos a proyectos de investigación y también de acción o intervención con inmigrantes, 

desechando el tópico que ha venido asociando inmigración y no integración 

(CHAKRABARTY, 2008: 321; ALEMÁN, MUSTAPHA y Otros, 2009: 12; HABERMAS, 1987). 

Podríamos fundamentar cualquier proyecto en conceptos provisionales y optar por la 
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corrección si fuera necesario. Sin embargo, en la actualidad disponemos de equipos de 

investigadores y personas de reconocido nivel de análisis y reflexión teóricos como para 

relacionar adecuadamente cómo lograr la máxima sostenibilidad de un proyecto tomando 

como referente conceptos básicos claros. Sólo de este modo el complejo proceso de 

conocer e intervenir permanentemente en la realidad que se transforma de continuo es 

posible. En otras palabras, muchos profesionales pueden llegar a conocer las claves de 

numerosos procesos para tener éxito en la consecución de lo que desean conseguir. Basta 

pensar en la mejora de la calidad de vida de los ciudadanos, en aumentar su autonomía, en 

lograr una integración flexible, razonable(REHER y REQUENA, 2009; GUTIERREZ, 2010; 

FUNDACIÓN BBVA, 2011; GUTIÉRREZ, 2013; IZQUIERDO, 2012). Dejamos de lado, por 

tanto, aquellas otras cuestiones que tienen que ver con los diseños adecuados, las 

estrategias de intervención una vez aclarados los conocimientos de la investigación 

empírica, los protagonistas y fuentes de identificación, hasta la descripción del proceso de 

gestión de proyectos y la aplicación/intervención del proyecto en casos prácticos. No 

obstante explicaremos, aunque brevemente, en un caso práctico cómo se funden lo que 

planteamos con algunas de estas últimas cuestiones mencionadas. 

La sociedad actual como contexto y el ensanchamiento y aplicación de conceptos por 

la acción, por la intervención, requiere de conocimientos acerca de cómo elaborar, describir 

y comprender el conjunto de fases y elementos que forman parte de un proyecto sostenible. 

Podría tratarse de un proyecto de intervención que ha de habérselas en contextos como la 

regeneración del tejido social entre usuarios de servicios sociales municipales, el 

asesoramiento y apoyo a familias que atraviesan por serias dificultades, o bien la realización 

de ensayos de cómo vivir localmente en una sociedad compleja.  En tal caso es 

imprescindible aclarar la estrecha relación que existe entre determinados conceptos y la 

mencionada viabilidad y sostenibilidad del proyecto.  

Partiendo del concepto de interculturalidad como mera tolerancia, sería difícil de 

sostener un proyecto que apuntara a la regeneración y la participación del tejido social. En 

este caso la relación de sostenibilidad con una convivencia social progresiva, con la 

generación de una nueva ciudadanía, se quebraría o llegaría pronto a sus límites. No se 

trataría sólo de cumplir con el marco lógico, sino de fundamentar bien, adecuadamente, lo 

que ha de ser una estrecha relación entre determinados conceptos y la sostenibilidad del 

proyecto, como en el caso de la integración social de las personas inmigrantes en un 
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determinado país (GÓMEZ, 2010; GREGORY, 2009; GRUPO 5, 2012; CALLEJO y VIEDMA, 

2006). 

 

2. Acerca de la interculturalidad, la integración social y el conocimientos/acción 
sexuado  

 

Recordemos que de lo que se trata es de  fundamentar la relación entre conceptos y la 

sostenibilidad de un proyecto. Proyecto que lo concebimos de intervención porque es en la 

praxis donde mejor se pone a prueba la viabilidad de lo diseñado para mejorar, como 

dijimos, la autonomía o la integración de las personas inmigrantes en el país de destino.  

El modo que tenemos de imaginarnos la convivencia social entre autóctonos y 

personas inmigrantes tiene que ver mucho con el con concepto de interculturalidad. Un 

concepto que de entenderlo como ideología oficial, como tolerancia, o por el contrario como 

aprovechamiento de tradiciones equiparables, puede dar resultados muy diferentes. Si las 

personas, los profesionales que aplican programas de intervención social, no tienen claro el 

concepto que ahora aclararemos más, difícilmente podrán resolver los problemas prácticos 

que se les presenten. Podríamos decirlo igualmente de los responsables políticos que 

elaboraran y desarrollan las leyes de inmigración en los diferentes países. En este último 

caso, los últimos acontecimientos sobre la inmigración en Europa ponen de manifiestola 

escasa reflexión que encierran las medidas que se han están tomando. 

La interculturalidad como comprensión de que la tradición de uno no es mejor que las 

que nos parecen como las excéntricas tradiciones de otros es de lo que estamos hablando. 

Precisamente Descartes en su Discurso del Método, escribió cómo en el transcurso de sus 

viajes había llegado a reconocer que “todos aquellos cuyos son muy contrarios a los 

nuestros no son necesariamente bárbaros o salvajes, sino que pueden estar en posesión de 

una razón en grado igual o mayor que nosotros mismos”. La ironía es que esta dimensión 

desaparece precisamente en nuestra era, en que la tolerancia multicultural ha sido elevada 

a ideología oficial (ŽIŽEK, 2012: 76). Sin embargo, como nos recuerda el mismo ŽiŽek el 17 

de octubre de 2010, la canciller alemana AngelaMerkel declaraba en un encuentro con las 

juventudes de su conservadora Unión Cristiano-Demócrata: “Este enfoque multicultural, que 

dice que simplemente vivimos juntos y contentos con los otros ha fracasado 

completamente”. Lo que en definitiva nos interesa resaltar con el citado autor es que si todas 
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las partes no comparten respetan o el mismo civismo, entonces el multiculturalismo se 

convierte en una forma de ignorancia o de odio mutuo legalmente regulado. “El conflicto 

sobre el multiculturalismo… no es un conflicto entre culturas, sino un conflicto entre visiones 

diferentes de cómo las diferentes culturas pueden y deben coexistir, sobre las reglas y 

prácticas que estas culturas tendrían que compartir. Por ello, habría que evitar verse 

atrapado en el juego liberal de determinar cuánta tolerancia debemos mostrar hacia el Otro: 

¿debemos tolerarles si pegan a sus mujeres, si conciertan los matrimonios para sus hijos, si 

tratan brutalmente  las personas homosexuales de sus filas, etc? A este nivel, desde luego, 

nunca podemos ser tolerantes, o bien somos demasiado tolerantes negando los derechos 

de la mujer, etc. la única manera de romper este punto muerto es proponer y luchar por un 

proyecto universal que comparten todos los participantes. Por eso una tarea decisiva para 

quienes actualmente luchan por la emancipación es avanzar, más allá del simple respeto por 

los otros, hacia una Leitkultur positiva, emancipatoria, que en sí misma pueda sostener una 

auténtica coexistencia y fusión de diferentes culturas” (ŽIŽEK, 2012: 425) 

¿Porqué ocurre así?. Si tenemos en cuenta esta especie de ideología dominante, 

según la cual la ideología oficial al respecto es la interculturalidad como mera tolerancia, 

hemos de suponer algo más para entender lo que ocurre. Los inmigrantes aportan un mayor 

números de hijos que los autóctonos, contribuyen al PIB del país de acogida en condiciones 

nada ventajosas, hacen un moderado uso de los servicios sociales y como conjunto no 

generan o provocan un aumento del numero de delitos en los países de acogida. Si es así, 

lo que interesa es mantener la mentira, para que las cosas no cambien, para mantener el 

control sobre el extranjero sin necesidad de esforzarse por conseguir derechos de mayor 

igualdad entre quienes habitan, viven,  y trabajan en el mismo país.  

Otro de los conceptos apuntados es la integración social, Integración social de los 

inmigrantes, se entiende. El concepto de integración puede suscitar razonables críticas, 

precisamente porque cuando hablamos de ella, tradicionalmente se ha venido entendiendo 

como asimilación total por parte de la cultura autóctona. Sin embargo, lo que expresan las 

personas inmigrantes es que la integración de los extranjeros debe ser una tarea de todos 

los que convivimos en la misma sociedad (NAÏR, 2010: 248; PÉREZ-DÍAZ, 2011; MULLOR, 

2011; TODOROV, 2008; ŽIŽEK, 2011: 29; NAJAT EL HACHMI, 2008; BAUMAN, 2005: 37). 

Hablamos de la integración flexible de las personas inmigrantes rumanas en España, y 

partimos de aquel tópico que asociaba inmigración y no integración cuando cabe distinguir 
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entre una integración sistemática y una integración social que tiene que ver con las normas 

y valores de la sociedad y a la que, sobre todo, nos referimos aquí indicando algunas claves 

(HABERMAS 1987). Seguramente, el tópico referido de inmigración-no integración se ha 

producido porque se ha venido considerando que la presencia de los inmigrantes era algo 

complementario y hasta marginal. 

No es fácil hablar de integración cuando se ha venido recurriendo al miedo a las 

personas inmigrantes y por ello se ha recalcado que como tales “son huéspedes que han de 

adaptarse a los valores culturales que definen la sociedad anfitriona – “es nuestro país, o lo 

amas o lo dejas” indica SlavojŽižek (Alemán, Mustapha y Otros 2009: 12). Posiblemente, en 

la actualidad el mal entendimiento, la incomprensión del dato cultural de esta nueva 

población se deben a la ignorancia o a la deformación de los valores del otro. 

Que la integración de los inmigrantes sea una tarea de todos los que convivimos en la 

misma sociedad, no tiene que ver con una de las característica actuales de la modernidad, 

consistente en que cada uno únicamente se preocupa de sus intereses y pasiones. Al 

menos, una gran mayoría de las personas inmigrantes entiende que la integración se ha de 

elaborar y trabajar desde la propia sociedad en la que convivimos, participando y no dejando 

que los problemas los madure el tiempo, como si ese fuera el camino para solucionar los 

problemas. Más se trataría, según los resultados, de apostar por una sociedad que haga 

posible acceder a una formación de calidad que posibilite desarrollar nuestras cualidades, 

nuestro potencial de inteligencia, de libertad equilibrada, de escuchar en las conversaciones 

y debates, de ponerse en el lugar del otro, de trabajar en equipo, además de ser capaces de 

perseguir lo valioso y el autocontrol (PÉREZ-DÍAZ, 212:311-334); de seguir los hábitos del 

corazón.  

El tercer concepto de referencia es el conocimiento/acción sexuado. No hemos de 

extrañarnos de traer a colación este asunto porque “desde siempre” lo masculino se ha 

hecho pasar, incluso en el ámbito de la búsqueda de conocimiento, como personificación de 

lo humano. Lo que decimos aquí es que el avance epistemológico se abre en la actualidad a 

otras perspectivas culturales que ya inició el feminismo desenmascarando todas las 

ordenaciones discursivas. “La infiltración de las ficciones de una ciencia hipotéticamente 

asexuada, de hecho casi exclusivamente masculina, por la investigación de los genders se 

remonta a los comienzos del movimiento de liberación de la mujer, aunque sólo en los años 

setenta del siglo XX llega hasta el punto de proclamar una epistemología feminista explícita. 
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La tesis de la determinación genética del comportamiento epistemológico va acompañada 

por regla general de la alusión a su subestimada determinación corporal. La materialidad de 

lo corporal, a su vez, parece que depende siempre de manifestaciones de poder 

específicamente culturales” (SLOTERDIJK, 2012: 127). 

Consideramos que la sostenibilidad del proyecto se entiende mejor ahora que hemos 

desgranado algo más la trama entre la fundamentación en conceptos clave como los 

mencionados y la sostenibilidad y durabilidad de los proyectos, y de los proyectos que 

apuntan a mejorar la convivencia entre personas que conviven en los mismos pueblos y 

ciudades de un país. No es necesario añadir que la sostenibilidad la centramos en 

conceptos capaces de perdurar en el tiempo para ordenar adecuadamente, el proyecto, la 

acción, la posible integración flexible entre personas de diferentes culturas. 

Los inmigrantes económicos, los extranjeros, aunque han dejado su país en busca de 

trabajo y huyendo de la pobreza y dificultades para llevar una vida digna, no sólo dependen 

de un puesto de trabajo, de una vivienda, de una escuela y universidad para sus hijos 

(SINCLAIR, 2012). También requieren de una disponibilidad, de una aproximación 

ciudadana y jurídica, capaz de superar la interculturalidad como estricta tolerancia. No son 

escasos los ejemplos de personas inmigrantes que han dado testimonio de la necesidad de 

sentirse parte de la misma comunidad en la que conviven culturas diferentes. 

 

3. La integración de las personas inmigrantes con rostro de mujer  
 

En este apartado nos proponemos hacer valer la visión, la perspectiva de las mujeres, 

como personas inmigrantes de diferentes colectivos que habiendo sido preguntadas sobre 

cuestiones importantes de convivencia, de ciudadanía, dan respuestas significativas al 

respecto. 

En nuestro país y según el último estudio realizado (GUTIÉRREZ, 2013) son algo más 

los hombres que las mujeres, aunque con una escasa diferencia porcentual. En cambio las 

mujeres viven en una casa propia, pagando la hipoteca, un porcentaje de mujeres (18%) 

algo mayor que el de hombres (14); y alcanzan un porcentaje mayor que los hombres (61% 

frente a 53%) a la hora de quedarse definitivamente a trabajar y vivir en España. Con estos 

primeros datos parece indicarse que las mujeres, en general, se inclinan por permanecer en 

nuestro país. Claro que existen circunstancias añadidas que pueden estar dificultando el 
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deseo de permanecer si es el caso de estar dependiendo de cierto poder adquisitivo cuando 

el marido o pareja no lo tiene y busca dónde encontrarlo en otro país del norte de Europa. 

Aunque somos conscientes de haber simplificado lo que decimos, hemos querido apuntar 

las implicaciones de tipo laboral y se pueden añadir la vinculación de los hijos con la madre, 

cuando se trata de permanecer en el país de acogida. 

Es en el ámbito de las preocupaciones donde las mujeres alcanzan porcentajes 

claramente superiores a los obtenidos por los hombres, en relación con la salud, la calidad 

del empleo, las relaciones afectivas, la violencia de género, el alcohol, las drogas y la 

inseguridad ciudadana.  No nos detendremos más de los necesario, porque la mujer 

requiere de más atenciones sanitarias para cuidar de su salud y la de sus hijos. En el caso 

de la calidad de empleo, los trabajos de las mujeres son de peor calidad y peor pagados. 

Baste hacer la referencia a las empleadas de hogar que, aunque se ha avanzado en su 

visibilidad y atención jurídico-laboral, siguen soportando duras condiciones socio-laborales. 

Las mujeres, en todos los casos, confían más que los hombres en muy diversas 

instituciones del Estado. La excepción son los sindicatos, en quienes confían más los 

hombres (37%) que las mujeres /33%). Si hemos de destacar la confianza de las mujeres, 

ésta la ciframos más que en otras instituciones en la Iglesia y el sistema de enseñanza. 

Probablemente, la mayor vinculación de las mujeres en el mantenimiento de las tradiciones 

y de las tradiciones religiosas, explique lo que decimos. También es mayor el seguimiento de 

las mujeres de la enseñanza de los hijos, sobre todo hasta que acceden a la universidad. 

Han utilizado los servicios sanitarios, sobre todo las mujeres, en el período de tiempo 

de menos de un mes hasta los tres meses; en cambio no sucede así en tal período de 

tiempo, en materia de servicios sociales. En este último caso, prácticamente hombres y 

mujeres alcanzan los mismos porcentajes. Algo semejante ocurre con los servicios de 

educación, aunque no podemos especificar la clase de servicios que han utilizado para sí 

mismos o los de sus hijos. En relación con la enseñanza, son ellas las que están más de 

acuerdo que los hombres con la prohibición del velo en las aulas. No nos sorprende porque 

son las mujeres protagonistas directas de tales manifestaciones.En cambio, vuelven a ser 

las mujeres las que utilizan los servicios jurídicos más que los hombres, sobre todo en el 

período de tiempo de menos de un mes hasta los tres meses. Añadamos que las mujeres en 

los servicios mencionados, sanitarios, jurídicos, de servicios sociales, de educación y 

también los políticos, están más satisfechas (mucho y bastantes) más ellas que ellos. 
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En cuestiones controvertidas como el acceso a cada prestación social, las mujeres 

indican más que los hombres que tal acceso debería ser posible sólo para ciudadanos 

españoles e inmigrantes legales. En cambio siguen siendo las mujeres las que se 

pronuncian porque los inmigrantes que actualmente viven en España de forma ilegal debería 

exigírseles que volvieran a sus países de origen. Quizá por estos pronunciamientos, las 

mujeres se inclinan porque los inmigrantes extranjeros ilegales deban poder regularizar su 

situación en España según cada caso concreto. No nos extraña, entonces, que algo mas 

que los hombres, las mujeres consideran que a las personas extranjeras que se encuentran 

irregularmente en España no se les reconozca los mismos derechos que a los demás. 

Descendiendo a los derechos concretos, igual las mujeres que los hombres, indican 

que las personas inmigrantes que residen en España de manera estable y regular, sobre 

todo, deberían poder disfrutar del derecho de vivir con su familia, cobrar un subsidio de 

desempleo después de haber cotizado a la Seguridad Social. 

En asuntos de trabajo, entienden las mujeres algo más que los hombres que las 

condiciones laborales de los trabajadores extranjeros respecto de los españoles, son algo 

mejores e iguales. 

Se encuentran más satisfechos que los hombres en el trabajo/estudios, la vida familiar 

y la situación económica. Piensan algo más que los hombres que las personas que viven en 

España y que no han nacido aquí son demasiados. También valoran más que los hombres 

que el trato que reciben por parte de los españoles así como de otros extranjeros es de 

amabilidad o confianza. 

Más que los hombres son las mujeres quienes creen que el Magreb es quien tiene 

más dificultades para integrarse en España. En cambio los obstáculos mencionados para 

integrarse siempre obtienen menores porcentajes entre las mujeres. Algo más que los 

hombre se sienten tan… como español. Y mantienen más que ellos relación con españoles 

principalmente todos o casi todos los días. 

Creen que su aportación a España es positiva en lo cultual, económico y demográfico 

más que los hombres. Procuran mantener las tradiciones religiosas y también la lengua 

cuando pueden, algo más que los hombres. 

Ellas más que ellosdejaron su país para venir a España por las relaciones con 

familiares y amigos que ya residían en España. En general para ellas se cumplieron sus 

expectativas personales al venir a España, más que para los hombres. Ellas se asocian más 
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que ellos en asociaciones de carácter educativo o cultural. En sus tiempo de ocio visitan 

museos, reciben clases de arte, tocan instrumentos musicales, pintan, y asisten a 

espectáculos más que los hombres. También leen más libros, van más al cine, cuidan de 

animales o mascotas y, sobre todo, van de tiendas. 

Son ellas las que tienen más ellos la nacional española (DNI) y trabajando en la 

empresa privada en puesto fijo, más que los hombres. 

 

4. Un caso concreto: “Mujeres Sapiens III y sus Familias” 
 

Un ejemplo concreto de sostenibilidad de proyecto basado en los conceptos que 

hemos analizado y presentado al inicio de estas páginas lo tenemos en Mujeres Sapiens III y 

sus Familias. 

Se trata de un proyecto desarrollado por la asociación Trajano (Madrid). El Proyecto 

tuvo como objetivo favorecer la convivencia social e intercultural 2010-2011 con población 

inmigrante, especialmente de familias en situación de dificultad social. Convivencia que tuvo 

lugar en espacios de encuentro para mujeres y sus familias. Se trató, por tanto, de promover 

una convivencia social e intercultural, de crear conjuntamente una nueva ciudadanía que 

incluyera tanto a los autóctonos como a los nuevos vecinos, las personas inmigrantes 

residentes.  

Se trabajó directamente con 101 personas inmigrantes y unas 40 personas 

autóctonas. Estas personas participaron en los diferentes espacios de encuentro, recibieron 

una valiosa información específica – tanto sobre temas jurídicos, sociales, laborales, como 

de salud, tradicionales y culturales. La mayoría de las mujeres inmigrantes y autóctonas, 

conjuntamente con sus Familias, que tienen un trabajo precario o que han perdido su 

empleo les ha sido muy útil enriquecerse con nuevas destrezas y habilidades, conocer la 

cultura “del/de la otro/a” y también en ambas direcciones. El Proyecto, siendo de continuidad 

–hizo visible la necesidad a las mujeres y sus familias para que fueran más conocedoras y 

sabias – por eso se llamó “MUJERES SAPIENS III y sus Familias”… Y todo ello contribuyó a 

sumar en los conocimientos “del/de la otro/a” y a una mejora de la convivencia intercultural. 

Como objetivos del proyecto figuraron:  

- El desarrollo de la convivencia social e intercultural entre la población de mujeres 

inmigrantes y autóctonas así como de sus familias, creando una nueva ciudadanía. 
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- El desarrollo de actividades para mujeres inmigrantes y autóctonas con sus familias e 

invitados en distritos de Madrid.  

- Que en los diferentes espacios de encuentro participen Mujeres inmigrantes y 

autóctonas y sus familias; maridos – la mayoría padres de niños/as, niños y niñas -, jóvenes 

y otros invitados, tanto personas inmigrantes, como autóctonas. 

Se actuó en los siguientes distritos de la ciudad de Madrid: Retiro, Puente de Vallecas 

y Villa de Vallecas. 

Se ha tratado de un proyecto destinado al desarrollo de espacios de encuentro para 

las mujeres y sus familias. Las actividades son las que se mencionan a continuación: 

1. Difusión del proyecto. 1º y 2º mes. 

2. Diseño de los espacios de encuentro (jornadas-cursos). (1º,2º y 3º mes). 

3. Recopilación y diseño de los materiales. Durante el desarrollo del proyecto y antes 

de cada espacio de encuentro. 

4. Puesta en marcha de los espacios de encuentro formativo. Durante el desarrollo 

del proyecto y antes de cada espacio de encuentro. 

5. Puesta en marcha de la “Ludoteca ambulatoria”. Puesta en marcha de la “Ludoteca 

ambulatoria”. 

6. Convocatoria y Desarrollo 1º Espacio de encuentro: Nuestras Tradiciones – 

Navidad Ortodoxa. El 8 de enero de 2011. 

7. Convocatoria y Desarrollo 2º Espacio de encuentro: La Celebración del         1 de 

Marzo – Martisor y del 8 de Marzo - Día Internacional de la Mujer Trabajadora. El 5 

de marzo de 2011. 

8. Convocatoria y Desarrollo 1º Taller de habilidades sociales para la búsqueda de 

empleo. El 20 de mayo de 2011. 

9. Convocatoria y Desarrollo la Jornada de Sensibilización hacía la Familia. 

“Matrimonio y Mercado de Trabajo en contexto de crisis. El 18 de junio de 2011. 

10. Convocatoria y Desarrollo 2º Taller de habilidades sociales para a búsqueda de 

empleo. El 27 de agosto de 2011. 

11.  Convocatoria y Desarrollo 3º Espacio de encuentro: Las Mujeres, sus Familias y 

las Celebraciones culturales. Centenario del nacimiento de EmilianCioran. El 20 de 

octubre de 2011. 

12. Coordinación y Seguimiento. Durante el 2011. 
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13. Memoria final. 12º, 13º y 14º mes. 

14. Evaluación Externa. Durante todo el desarrollo y redacción 12º-13º mes. 

15. Justificación económica.13º-15º mes. 

 

Los espacios de encuentro sirvieron de aprendizaje, transmisión de nuevos 

conocimientos, intercambio y ocio, por y para las mujeres (inmigrantes y españolas) donde 

el modelo de participación pretendió que fueran las propias mujeres agentes activas de 

sensibilización en su entorno cercano: familia, barrio, distrito.  

Se trató de espacios en los que con una metodología participativa y creativa, surgió 

una retroalimentación entre y desde las personas participantes. 

Para la autoconstrucción del plan de actividades comunes, se tuvieron en cuenta las 

necesidades, deseos y expectativas de las mujeres y sus familias, especialmente las 

necesidades socio-laborales y luego culturales. 

En las sesiones de trabajo se utilizaron diferentes métodos de PNL (Programación 

Neuro Lingüística) referente a “construir un objetivo”, pasos/fases para llegar a la meta, etc. 

También se utilizaron las NTIC en la búsqueda de empleo, presentación de un buen CV, etc. 

Los resultados positivos confirmaron que un proyecto de tales características además 

de contar con una serie de medios económicos, materiales y humanos ha requerido de la 

convicción y claridad de aquellos conceptos que sabíamos iban a fraguar la acción y su 

coordinación. Nos referimos a los conceptos concretos de interculturalidad como experiencia 

de una nueva civilidad; a la integración como un proceso flexible que requiere de la 

participación de propios y “extraños”, y a un conocimiento/acción sexuado, por la 

intervención mayoritaria de las mujeres. Las mujeres han demostrado tanto en la 

investigación empírica, a la que hemos hecho referencia, como en el caso práctico del 

proyecto, mayor paciencia, más flexibilidad, mayor participación, mayor capacidad de 

reconocimiento de lo que les es diferente, etc. Únicamente de este modo la continuidad de 

Mujeres Sapiens ha conformado la sostenibilidad del evento, entre personas inmigrantes y 

autóctonas. 
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Resumen 
 
Desde el trabajo pionero de Thomas y Znaniecki, una de las preocupaciones de las Ciencias 

Sociales ha sido la determinación de cómo la integración de las personas inmigrantes puede 

llegar a cambiar o no en ellos sus valores y motivaciones con respecto a los de sus culturas 

de origen. Por otra parte, dentro de la literatura psicosocial, el modelo que más se ha 

utilizado es el derivado de los trabajos iniciales de Hofstede, como por ejemplo el de 

Schwartz. En esta investigación se utiliza el modelo de Schwartz para verificar cuáles son 

los valores de padres (primera generación) e hijos (segunda generación) inmigrantes 

residentes en la Comunidad de Madrid, de procedencia china, marroquí y rumana. Para ello 

se seleccionó una muestra incidental de 900 sujetos. Para proceder al análisis de los datos 
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se llevó a cabo un análisis de varianza (ANOVA). Los resultados indicaron que en el caso de 

los hijos, no se encontraron diferencias significativas entre grupos para los valores de 

Trascendencia Personal y de Apertura al cambio, pero sí se encontraron para los valores de 

Conservación F (2,391) = 3,919; p<,05 y marginalmente para Desarrollo Personal F (2,391) 

= 2,820; p = ,061. En las comparaciones intergrupales post hoc utilizando el contraste de 

Bonferroni, se encontró para el valor de conservación diferencias de medias significativas 

entre los inmigrantes marroquíes y chinos, siendo los chinos menos conservadores (dif. = 

,29; p<,05). Para el valor de Desarrollo Personal, se encontraron de nuevo diferencias, esta 

vez marginales, entre los jóvenes de origen chino y marroquí (dif. = ,039; p = .088). En esta 

ocasión son los jóvenes de origen chino quienes presentan un mayor Desarrollo Personal. 

No hay diferencias que alcancen un nivel significativo de ninguno de los dos grupos con los 

jóvenes rumanos. Se discuten posibles actuaciones que permitan desarrollar programas de 

integración adecuados para los tres colectivos. 

 

PALABRAS-CLAVE: valores, motivación, integración, inmigración, segunda generación.  

 
INTRODUCCIÓN 

Los estudios sobre inmigración tienen un  referente en las ciencias sociales en el 

trabajo clásico llevado a cabo por Thomas y Znaniecki, y publicado entre 1918 y 1920, hace 

casi cien años. Thomas y Znaniecki (1958, p. 22) definieron un concepto pionero para la 

época, la actitud, y expresan que la actitud es “la contraparte individual del valor social; la 

actividad, en cualquier forma, es el nexo entre ambas”. Desde aquel trabajo se ha escrito e 

investigado mucho al respecto, y la inmigración sigue siendo un problema social de primera 

magnitud. En esta investigación se aborda una de sus vertientes, la integración de los 

inmigrantes, y en concreto cómo ésta difiere entre la primera generación de inmigrantes que 

llegan a un país y la segunda (sus padres). 

Este estudio se desenvolvió en la Comunidad de Madrid, que posee un porcentaje de 

población extranjera de un 15,98% (1.047.174 personas) según se desprende del “Informe 

de la población extranjera empadronada en la Comunidad de Madrid”, elaborado por la 

Consejería de Asuntos Sociales en 2012 (informe previo). Según los datos recogidos en 

dicho informe, la evolución de los inmigrantes en la Comunidad de Madrid manifiesta un 

decrecimiento desde el año 2010, habiendo existido un crecimiento continuo hasta dicho 
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año. Ha sido el periodo comprendido entre Mayo de 2007 y Enero de 2008 el que 

experimentó mayor tasa de crecimiento. Temporalmente, tomando como referencia el 

periodo 2006-2012 (de Enero a Enero), y considerando que en el primer año analizado el 

crecimiento fue de un 13.92%, en la actualidad estamos en un nivel de decrecimiento de 

5.1%. 

 La presencia de algunos colectivos en España es un fenómeno poco conocido 

(véase Beltrán, 2003) a pesar de su larga historia y del considerable volumen de su 

población en la actualidad. 

El hecho de ser biculturales y su resistencia a aculturarse unilateralmente, es decir, a 

asimilarse y disolverse en el conjunto de la sociedad general, introduce una mayor 

diversidad cultural a una sociedad que ya de por sí es heterogénea (Beltrán, 1997; Beltrán y 

Sáiz, 2002). La inmensa mayoría se adapta a la sociedad de acogida y son respetuosos con 

la ley, lo cual no significa que pierdan su identidad. Las cadenas de migración y los procesos 

de reunificación familiar facilitan su asentamiento y expansión (Beltrán, 1997, 2000, 2002; 

Beltrán y Sáiz, 2002; Nieto 2002).  

La primera generación de inmigrantes de cualquier origen siempre ha sido un 

colectivo inestable, con gran movilidad y que se inserta en una sociedad pero todavía no 

pertenece a ella. En cambio, los hijos de estos inmigrantes nacidos en el país de acogida en 

su gran mayoría se asientan en la sociedad que recibió a sus progenitores.  

Por lo que se refiere a las relaciones paterno-filiales, tras la inmigración, los 

individuos deben encontrar un equilibrio entre mantener los rasgos de su cultura étnica o 

adoptar los de la cultura de acogida. Padres e hijos pueden avanzar a través de las distintas 

situaciones de aculturación a diferente velocidad. Los niveles de aculturación dispares entre 

padres e hijos pueden aumentar los desafíos normativos que se están desarrollando en los 

menores, en comparación con las familias con un nivel de aculturación similar entre sus 

miembros, en particular durante la adolescencia temprana (Costigan y Dokis, 2006). Cuando 

esta aculturación asimétrica se produce, los hijos suelen asimilar la cultura de acogida más 

rápido que los padres. Los menores chinos a menudo aprenden el idioma local y absorben 

la nueva cultura antes que sus padres, porque mantienen un contacto regular en la escuela 

con compañeros y profesores, mientras que los padres a menudo trabajan con otros 

compañeros chinos y se ven apartados de la cultura dominante (Quin, 2008). Estas 

diferencias de aculturación pueden producirse tanto en el dominio público (por ejemplo, uso 
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del lenguaje, consumo de medios), como en el privado (por ejemplo, adopción de valores 

individualistas o colectivistas) (Costigan y Dokis, 2006). 

El equipo investigador que elabora este informe posee experiencia en la realización 

de trabajos sobre la integración de los inmigrantes. En su día estudió la integración de los 

inmigrantes marroquíes en la Comunidad de Madrid, posteriormente la de los inmigrantes 

chinos, y ahora aborda, en este informe, la integración de la segunda generación. Los 

trabajos ya realizados se han publicado en parte, y se pueden consultar en Uña, Clemente, 

Espinosa y Fernández (2008, 2009, 2010, 2011a, 2011b). Por otra parte, uno de los 

integrantes de este equipo, el profesor Uña, se ha ocupado también del estudio del papel de 

las variables arquitectónicas y físicas en el encuentro de las culturas, cuestión que se puede 

consultar en Uña y Bruquetas (2005). 

La presente investigación pretende obtener información sobre los padres y los hijos 

de los inmigrantes rumanos, marroquíes y chinos que residen en la Comunidad de Madrid, 

es decir, sobre la segunda generación de inmigrantes. Se plantea para ello determinar si los 

valores motivacionales que guían a ambos colectivos son iguales o diferentes. En función de 

que dichos valores difieran en mayor o menor grado existirá un choque cultural también 

mayor o menor entre los padres (primera generación de inmigrantes rumanos, marroquíes y 

chinos en la Comunidad de Madrid) y sus hijos (segunda generación de inmigrantes). 

 
MÉTODO 

Para poder conseguir adecuadamente los objetivos se utilizó una metodología de 

encuesta, accediendo a una muestra cuya información fuera extrapolable a la población con 

un nivel de error aceptable estadísticamente, y cuyo instrumento primordial fue el 

cuestionario. Se aplicó un cuestionario, en el que la mayoría de las preguntas eran de 

carácter cerrado, lo que permitió obtener información relevante referente a las redes de 

socialización del colectivo y del choque cultural. 

 

La ficha técnica de este estudio es la siguiente: 

 

 Ámbito: la Comunidad de Madrid 

 Universo: personas de nacionalidad rumana, marroquí o china, o 

española por nacimiento o por tenerla sus padres, pero que conviven dentro de una 
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unidad familiar en la que los padres son ambos de una de las tres nacionalidades 

citadas (o de vivir con uno solo de ellos éste debe ser de una de dichas tres 

nacionalidades) y que no provienen de un tercer país, residentes en la actualidad en 

la Comunidad de Madrid, de entre 10 y 25 años, con conocimiento del idioma 

español, y un tiempo mínimo de residencia de 1 año en España o en la Comunidad 

de Madrid. 

 Tamaño y distribución de la muestra: se administraron los diferentes 

cuestionarios a un total de 900 personas; 150 padres rumanos, 150 hijos rumanos, 

150 padres marroquíes, 150 hijos marroquíes, 150 padres chinos, y 150 hijos chinos; 

con entrevistas realizadas mediante contacto en calle por encuestadores cualificados 

(en el caso del acceso a la muestra de rumanos los encuestadores eran de dicha 

nacionalidad, en el caso marroquí también era marroquí el entrevistador, y en el caso 

de la muestra de sujetos chinos el entrevistador era chino). 

 Error de muestreo: se siguieron los parámetros del muestreo aleatorio 

simple, para un nivel de confianza bilateral de 95,5 %, es decir de 2 sigmas, bajo la 

hipótesis más desfavorable (es decir, p = q = 0,50). Bajo estas condiciones, el 

margen de error para la totalidad de la muestra fue de ± 2,5 % (según la formulación 

y las tablas de Arkin y Colton). 

 Método de recogida de información: entrevista personal realizada en 

calle, en lugares próximos a los sitios de reunión de los hijos de los inmigrantes en la 

Comunidad de Madrid. Especialmente estos sitios fueron: en el caso de los 

inmigrantes rumanos, en la calle y en cafeterías; en el caso de los inmigrantes 

marroquíes en la calle y en tiendas de productos marroquíes; y en el caso de los 

inmigrantes chinos en los locales de ocio de tipo electrónico (locales de 

“maquinitas”). Todos los sitios de contacto se establecieron en la zona Centro de la 

capital. 

 Tratamiento de la información: mediante el programa informático 

PASW - S.P.S.S 18.0 (Statistical Package for Social Sciences). Codificación, 

verificación, depuración y tratamiento de los resultados. 

 Fecha del trabajo de campo: desde Octubre de 2010 hasta Octubre de 

2011. 

Vamos a dedicar algunas líneas, a continuación, a la descripción del principal 



470  

instrumento utilizado, el cuestionario de valores de Schwartz. 

 

Si bien las investigaciones de Schwartz (1992) se plantean en el terreno de la 

Psicología Cultural (y el instrumento que aquí se utiliza ha sido empleado de manera amplia 

dentro de dicho contexto), en esta investigación sólo nos interesa el estudio de los valores 

en cuanto tal. Se trata de un listado de 56 valores, que se agrupan en cuatro grandes 

categorías (o ejes, ya que se utiliza la noción de un continuo en las dimensiones de valores): 

trascendencia personal, conservación, desarrollo personal, y apertura al cambio. Se puede 

citar una amplia bibliografía que demuestra la fiabilidad y validez de este instrumento y de 

otros elaborados por Schwartz. De todas formas, para la revisión de la teoría general de 

este autor se puede consultar Gouveia y Clemente (1998). 

 

Los valores pueden ser definidos de dos maneras: 

 Formal: Los valores son metas transituacionales (terminales o 

instrumentales) que expresan intereses (individuales, colectivos, o ambos) relativos a 

un tipo motivacional (de los 10 que se especifican en la tabla) y que son evaluados 

de acuerdo a su importancia como principios-guía en la vida de una persona. 

 Informal: Los valores son metas generales deseables que sirven como 

principios-guía de diversa importancia en las vidas de las personas. (Schwartz) 

  

Esta conceptualización parte del supuesto de que los valores son representaciones 

cognitivas de tres grandes tipos de exigencias universales: 

  

1. Las necesidades del individuo como organismo biológico. 

2. Los requisitos de la interacción social coordinada y de la armonía 

interpersonal. 

3. Las demandas sociales para el bienestar y supervivencia del grupo. 

Tales exigencias son transformadas en metas que encuentran su expresión social 

como valores que pueden ser transmitidos a los miembros de la sociedad. 

 

El aspecto más importante en el contenido de los valores es el tipo de motivación o 

meta que el valor representa. Las 10 categorías motivacionales señaladas, que sirven para 
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clasificar los 56 valores de los que consta el cuestionario empleado actualmente por 

Schwartz, han recibido el apoyo empírico de la mayoría de las muestras estudiadas. 

 

A estos valores motivacionales se les pueden dar diversos significados, pero en 

alguna medida han de recoger los siguientes aspectos: 

 

PODER: Estatus social y prestigio, control o dominancia sobre las personas y 

recursos. 

 Valores: poder social, riqueza, autoridad, prestigio social, 

preservar mi imagen pública, tener influencia. 

 

LOGRO: Éxito personal mediante la demostración de competencia según los 

estándares sociales. 

 Valores: tener éxito, ser ambicioso, capaz, influyente, 

(inteligente, tener  autorrespeto, reconocimiento, prestigio social). 

 

HEDONISMO: Placer y gratificación sensual para uno mismo.  

 Valores: placer, disfrutar la vida, (saludable). 

 

ESTIMULACION: Emoción, riesgo, y novedad en la vida. 

 Valores: atrevido, vida variada, vida excitante, (curioso). 

 

AUTODIRECCION: Pensamiento y acción independientes, elegir, crear y explorar sin 

las restricciones de límites impuestos externamente. 

 Valores: creatividad, libertad, elegir las propias metas, curioso, 

independiente, (autorrespeto, inteligente). 

 

UNIVERSALISMO: Comprensión, aprecio, tolerancia y protección del bienestar de 

las personas y la naturaleza.  

 Valores: abierto-liberal, justicia social, igualdad, mundo en paz, 

mundo de belleza, armonía con la naturaleza, sabiduría, proteger el ambiente, 

(amor maduro, armonía interior, vida con significado, inteligente) 
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BENEVOLENCIA: Mantenimiento y mejora del bienestar de aquellas personas con 

las que uno tiene un contacto frecuente.  

 Valores: amable, servicial, leal, dispuesto a perdonar, honesto, 

responsable, amistad verdadera, amor maduro. 

 

TRADICION: Respeto, compromiso y aceptación de las costumbres e ideas que la 

cultura o la religión tradicional impone al yo.  

 Valores: respeto por la tradición, humilde, devoto, aceptar mi 

papel en la vida, (moderado, honrar a padres y mayores). 

 

CONFORMIDAD: Restricción de las acciones, inclinaciones e impulsos que pueden 

molestar o herir a otros y violar las normas o expectativas sociales.  

 Valores: obediente, autodisciplina, cortesía, honrar a padres y 

mayores, (responsable, leal, limpio, humilde). 

 

SEGURIDAD: Protección, armonía y estabilidad de la sociedad, de las relaciones y 

del yo.  

 Valores: orden social, seguridad familiar, seguridad nacional, 

gratitud, limpio, sentimiento de pertenencia, moderado, saludable, (preservar 

imagen pública, reconocimiento social, armonía interior). 

 

Estos tipos se representan en la solución multidimensional (SSA) como sectores 

independientes con centro común dentro de un modelo circular. 

 

Los tipos situados en sectores opuestos se suponen en conflicto. Los valores 

compatibles se situarán unos cerca de otros dentro de tales regiones, como se puede 

observar en la Ilustración 1. 
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Adicionalmente, esta teoría del contenido y estructura universal de los valores 

humanos (Schwartz y Bilsky, 1987, 1990) predice una serie de relaciones dinámicas entre 

los tipos motivacionales, entre los grupos de valores que pueden ser buscados y realizados 

de forma conjunta (hipótesis de compatibilidad), o entre los valores contenidos en dichos 

tipos cuando se oponen unos a otros para su realización (hipótesis de conflicto). 

 

Por ejemplo, se supone, y los datos recabados hasta el momento parecen 

confirmarlo en casi todas las culturas, que los valores tipificados dentro de la categoría de 

"poder" serán opuestos a los de la categoría "benevolencia", o que "estimulación" será 

opuesta a "conformidad", etc. Podemos ver las incompatibilidades entre los valores en la 

Ilustración 4: Los valores del sistema de Schwartz 
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Tabla 1: 

 

 

Tabla 1: Oposición entre los valores de Schwartz 

Autodirección y Estimulación 

versus 

Conformidad, Tradición y Seguridad 

Énfasis en la apertura al cambio y 

la acción independiente frente al énfasis 

en la estabilidad y el conservadurismo 

Universalismo y Benevolencia 

versus 

Poder y Logro 

Énfasis en la preocupación por el 

bienestar de otros frente al énfasis en el 

propio éxito y dominio. 

Hedonismo 

versus 

Conformidad y Tradición 

Énfasis en la indulgencia a los 

propios deseos frente a énfasis en la 

sumisión a las restricciones externas 

  

 

Por otro lado, también aparecen valores motivacionales compatibles entre sí a nivel 

individual y colectivo: 

 

 - Individuales: Poder, logro, hedonismo, estimulación, 

 autodirección. 

 - Colectivos: Conformidad, tradición, benevolencia. 

 

En algunos casos, la Autodirección y  la Estimulación si se relacionan con la misma 

necesidad básica de experiencia variada representan valores o principios adyacentes. Lo 

mismo ocurre entre la Autodirección y el Universalismo, que se trata de valores adyacentes 

cuando comparten la confianza en los juicios sobre el yo y el bienestar con la naturaleza. 

 

En definitiva, los valores que vamos a analizar han sido puntuados por nuestra 

muestra objeto de investigación en una escala del -1 al 7, donde -1 significa  que el valor 

“evaluado” es opuesto a los propios, 0 equivale a “sin importancia”, 3  supone considerar 

“importante” el valor en cuestión, 6 “muy importante” y 7 de “máxima importancia”. 
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RESULTADOS 
Se van a exponer los datos correspondientes a las puntuaciones obtenidas por parte 

de los tres colectivos de origen étnico y por padres e hijos. Para ello se llevó a cabo un 

análisis de varianza (ANOVA) para determinar si existen diferencias entre los diferentes 

colectivos de inmigrantes en lo que respecta a sus valores motivacionales. Sólo se van a 

exponer los datos significativos. En el caso de los hijos, no se encontraron diferencias 

significativas entre grupos para los valores de Trascendencia Personal y de Apertura al 

cambio, pero sí se encontraron para los valores de Conservación F (2,391) = 3,919; p<,05 y 

marginalmente para Desarrollo Personal F (2,391) = 2,820; p = ,061. En las comparaciones 

intergrupales post hoc utilizando el contraste de Bonferroni, encontramos para el valor de 

conservación diferencias de medias significativas entre los inmigrantes marroquíes y chinos, 

siendo los chinos menos conservadores (dif. = ,29; p<,05). Para el valor de Desarrollo 

Personal, volvemos a encontrar diferencias, esta vez marginales, entre los jóvenes de origen 

chino y marroquí (dif. = ,039; p = .088). En esta ocasión son los jóvenes de origen chino 

quienes presentan un mayor Desarrollo Personal. No hay diferencias que alcancen un nivel 

significativo de ninguno de los dos grupos con los jóvenes rumanos. 

Hemos considerado más adecuado presentar la información que acabamos de 

detallar en forma de gráficos, que se presentan a continuación. 

 

 

 



476  

 

Ilustración 5: Grado de conservadurismo de los hijos de los tres colectivos 

 

Por lo que se refiere a la variable conservación, es decir, conservadurismo, se puede 

apreciar cómo los más conservadores son los marroquíes, mientras que los rumanos y los 

chinos lo son mucho menos. En cualquier caso, los chinos son menos conservadores que 

los rumanos.
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Ilustración 6: Grado de desarrollo personal de los hijos de los tres colectivos 

 

Lo contrario ocurre en el caso del desarrollo personal. Los que más piensan que un 

valor importante es el desarrollo personal son los chinos, y los que menos lo piensan así los 

marroquíes. Los rumanos también dan una importancia grande al desarrollo personal 

En segundo término, se trató de verificar si existían diferencias en valores 

motivacionales entre padres e hijos. Los datos mostraron que no se observan diferencias, 

medidas a través de la prueba t de muestras relacionadas, entre los valores de los padres y 

de los hijos. La única diferencia reseñable se da en el valor motivacional de Conservación 

(respeto por la tradición, obediencia...) entre los hijos y padres de origen rumano. Se 

observa una diferencia marginalmente significativa t (135) = -1,825 (p = ,70) entre ambos, 

siendo los padres más conservadores (media = 1,01) que los hijos (media a= ,99). 
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CONCLUSIONES Y DISCUSIÓN 

 
 Comenzaremos en primer lugar por establecer una serie de conclusiones de este 

estudio: 

 En primer lugar, se demuestra la utilidad del sistema motivacional de Schwartz, y su 

adecuación para estudiar la integración de los colectivos de inmigrantes, y 

especialmente para poder establecer el conflicto entre padres e hijos. Así, el sistema 

de Schwartz (1992), desarrollado a su vez por Schwartz, S. H. y Bilsky (1987, 1990), 

y que ha sido testado en España por Gouveia y Clemente (1998), demuestra su 

validez y eficacia. 

 Por lo que se refiere al conservadurismo, se puede apreciar cómo los más 

conservadores son los marroquíes, mientras que los rumanos y los chinos lo son 

mucho menos. En cualquier caso, los chinos son menos conservadores que los 

rumanos. Los datos e ideas de Beltrán apoyan, sin aplicar este sistema, cuestiones 

similares (Beltrán 1997, 2000, 2002, 2003). 

 Con respecto al desarrollo personal, éste es fundamental para los chinos, y mucho 

menos para los marroquíes. Los rumanos también dan una importancia grande al 

desarrollo personal, si bien menos que los chinos. De nuevo los datos e ideas de 

Beltrán apoyan cuestiones similares (Beltrán 1997, 2000, 2002, 2003). 

 No se observan diferencias entre los valores de los padres y de los hijos salvo en 

conservadurismo (respeto por la tradición, obediencia...) entre los hijos y padres de 

origen rumano, siendo los padres más conservadores que los hijos. Quizá sea el 

trabajo de Lie (1995) el que más apoya esta conclusión. 

Este trabajo permite diseñar un programa de desarrollo e intervención en valores, que 

incremente la integración de los colectivos de inmigrantes y minimice el conflicto de valores 

entre padres e hijos. 
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1. LOS ORÍGENES DEL INTERACCIONISMO SIMBÓLICO. 

Es díficil, como ocurre casi siempre con las Ciencias Sociales, dar una definición 

precisa y delimitar con exactidud, en el tiempo, el surgimiento del Interaccionismo 

Simbólico, la corriente o escuela sociológica y de psicología social que tanta difusión ha 

tenido en Occidente durante el siglo XX. La dificultad de encontrar definiciones más o 

menos válidas y aceptadas o consensuadas, dificulta el trabajo sociológico, como es 

bien sabido. Pero este preámbulo se hace necesario para luego, en la segunda parte del 

presente texto, analizar más detenidamente cómo esta escuela se ha trasladado de 

EE.UU. a Europa, y qué presencia tiene en las revistas sociológicas italianas y 

españolas, que es el tema específico que queremos profundizar en la presente 

intervención.  

  

Si leyéramos solamente un libro de metodología como el de Corbetta, podríamos 

llegar a tener la sensación de que los padres del interaccionismo simbólico, así como de 

toda perspectiva microsociológica, fuesen en realidad Dilthey y Weber, lo cual podría 

parecer una provocación. Weber, de hecho, ha sido considerado prácticamente padre de 

todo: de la sociología, de la sociología del conflicto (Collins, 1996: 61), de la sociología 

comprensiva, y de toda la sociología contemporánea, que es en gran parte o weberiana 

o durkheimiana.  Sin embargo los conceptos de Verstehen y de Erlebnis han tenido una 

importancia fundamental al indicar el trayecto que luego intentarán recorrer, con 

resultados más o menos apreciables, los sociólogos americanos del siglo XX (Corbetta, 

1999: 32-33).  
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Según Corbetta, en Weber encontramos “todos los temas luego desarrollados por 

(…) la sociología fenomenológica, el interaccionismo simbólico y la etnometodología” 

(Corbetta: 37). Más allá del origen más o menos weberiano, no cabe duda de que el 

boom de la tradición microsociológica tiene su origen en EE.UU., como respuesta y 

consencuencia a la crisis de los grandes relatos, que aquí se produjo con mucha 

anterioridad respecto a Europa y concretamente a países como Italia y Francia, donde 

las ideologías palingenéticas siguieron ejerciendo cierta influencia en el pensamiento 

hasta hace relatívamente poco. El interaccionismo simbólico y la microsociología se 

afirman también como respuesta y definitiva negación de las verdades absolutas y de las 

certezas, de las  categorías y clases, separadas y enfrentadas, durante todo el siglo XIX 

y primera parte del siglo XX, sin posibilidad de comunicación y de role-taking (Perrotta: 

61).  

 

Durante el siglo XX la vida en sociedad se hace más compleja, las personas se 

diferencian, ya no comparten todo como antaño, ya no tienen una conciencia de clase 

tan bien definida, como los obreros de las grandes fábricas. Desde este punto de vista, 

no es casual que el Interaccionismo simbólico naciera en EE.UU. antes que en París o 

en Turín, ciudad en la que todavía en los sesenta del siglo XX se iba a escuela de clase 

obrera, y se trataba a Gramsci como un icono. Un autor, éste último, que tuvo muchas 

virtudes, pero que, sin duda alguna, no puede ser considerado un precursor del 

interaccionismo, dado que sus Caudernos fueron definidos, con razón, apuntes sobre el 

Universo.  

La importancia fundamental de EE.UU. en este campo, es reconocida por un 

sociólogo crítico como Collins: “El microinteraccionismo no es la sola tradición 

sociológica americana, pero en mi opinión representa la contribución más original que 

dio ese país al campo sociológico” (Collins: 175). Un filón sociológico que se desarrolló 

también por la fuerte presencia en EE.UU. de intelectuales europeos, (sobre todo 

alemanes), dado que ese país se convirtió en protagonista absoluto, desde un punto de 

vista económico y social, de la segunda mitad del siglo XX, es decir del llamado “siglo 

americano” (Zunz, 2002). Y EE.UU. fue el país en el que menos peso ha tenido la 

tradición marxista entre los intelectuales y donde en realidad “el radicalismo nunca cobró 
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una forma manifiestamente colectivista” (Alexander, 2000: 164). 

 

2.EL MANIFIESTO DE BLUMER. 

Es difícil establecer la verdadera identidad del padre y fundador de una escuela tan 

heterogénea y tan poco “escuela”, en el sentido clásico que tiene esta palabra, en el 

lenguaje sociológico. Hay incluso quien niega que se pueda hablar de una verdadera 

escuela interaccionista, por la falta de una mínima koiné entre los autores, y quien reconoce 

la necesidad de distinguir entre la escuela de Chicago y la de Iowa, es decir, 

fundamentalmente, entre Blumer y Kuhn. Aunque tampoco faltan quienes, como Denzin 

(Perrotta, 2005: 24), reduce significativamente la envergadura del enfrentamiento entre 

secuaces de Blumer y de Kunh, y atribuye a Reynolds la leyenda de estas dos facciones, “la 

una contra la otra, armadas”, parafraseándo a Manzoni. Por supuesto, muchos cosideran a 

G.H. Mead como el verdadero padre del Interaccionismo Simbólico, pero en realidad Mead 

no era un sociólogo, sino un filósofo, admirador de la psicología de Watson, a cuyo modelo 

basado en la combinación de estimulo y respuesta añadió un pasaje intermedio, el de la 

interpretación. Su obra principal, traducida al italiano con el título de Mente, Sé e Societá, 

(Mind, self and society), en realidad no fue escrita directamente por él, sino como resultado 

de los apuntes retomados por sus alumnos y quizá también en parte como resultado de la 

libre interpretación de estos. De hecho, Lewis y Smith han subrayado la existencia de 

importantes diferencias entre el pensamiento de Mead y la reflexión sociológica de los otros 

autores del Interaccionismo (Lewis, D.G., y Smith, R.L., 1980). Confirma a este respecto 

Alexander que el filósofo pragmatista Mead fue muy importante para la teoría sociológica 

moderna, pero en realidad “el interaccionismo contemporáneo se ha alejado del impulso 

institucional y colectivo de Mead” (Alexander: 175). En realidad es el mismo Blumer quien, 

prácticamente en la primera página de su manifiesto interaccionista (Blumer, H., 2008: 33), 

reconoce la deuda que tiene con su maestro Mead, capaz de “poner de verdad las bases del 

interaccionsimo simbólico”. Otros, sin embargo, empiezan a hablar del Interaccionismo a 

partir de las reflexiones de Cooley o del teorema de Thomas o de las reflexiones de Robert 

Ezra Park contenidas en su célebre Behind Our Masks, pero en realidad nadie ha teorizado 

tan exactamente y claramente los principios del Interaccionismo Simbólico como hizo 

Blumer, que fue a la vez discípulo y admirador de Mead, y el autor que acuñó de verdad e 

hizo célebre el concepto mismo de Interaccionismo simbólico, en 1938. En resumen, Blumer 
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es al Interaccionismo lo que Comte a la sociología. Es curioso además, que justo un siglo 

después de que Comte revelara que ya era hora de sustituir la vieja física social por una 

ciencia más moderna y positiva, la sociología, en 1938, como decíamos un siglo más tarde, 

Blumer, coniando esta nueva expresión, implícitamente declarara la necesidad de que la 

sociología dejara ya de ocuparse sólo de máximos sistemas y de tablas estadísticas y bajara 

a la tierra y profundizara en las dificultades de la vida cuotidiana y de la comunicación cara a 

cara.  Entonces podemos afirmar que el Interaccionsimo nació en EE.UU., en la Universidad 

de Chicago, en las primeras décadas del siglo XX, y que estas pocas realidades son las 

únicas “casi certezas” que tenemos a nuestra disposición, porque, como afirma Rock, “la 

divisiones y la ausencia total de unidad caracterizan la escuela de Chicago desde sus 

orígenes” (Rocck, 1979: 99).  

 

Pero fue Blumer, quien llegó a la sociología casi por azar, pensando que sociología y 

socialismo fuesen sinónimos, gracias a que tuvo que dejar de ser jugador profesional de 

futbol por una lesión, (Monti, 2008: 36), fue él quien consiguió realmente hacer del 

interaccionismo simbólico “una fuerte corriente subterránea y una voz de oposición” (Collins: 

190).  

¿Cuáles son, al fin y al cabo, las características fundamentales de los autores 

interaccionistas? ¿Hay un corpus común, y de verdad se puede hablar de escuela, o sería 

mejor hablar de escuela sin escuela, como por Palo Alto? ¿Fue de verdad un autor 

perteneciente a la escuela del Interaccionismo simbólico Ervin Goffman, sobre todo por el 

uso continuo que hace el sociólogo de Manville de la teoría del “otro generalizado” de Mead 

(Straniero, 2004: 42) o, como dice Collins, y confirma Gonos (quién considera a Goffman 

directamente y sin duda alguna un autor estructuralista) sólo unos superficiales 

incompetentes pueden incluir a este autor tan genuinamente durkheimiano y tan 

ideológicamente conservador en esta escuela? (Collins: 201).¿El sociólogo de Manville se 

puede considerar como un simple enamorado eterno y un repetidor poco original, y quizá 

poco disciplinado y ortodoxo del análisis social de Durkheim, del cual se enamoró ya en 

1944, asistiendo, todavía jóven estudiante, a un seminario sobre Le Suicidie? ¿O se trata 

simplemente de un autor con intereses y enfoques variados, y que analiza la vida cotidiana a 

partir de una perspectiva dramatúrgica que se puede considerar solamente cercana, y no 

equivalente, a la interaccionista (Carabaña y Lamo de Espinosa, 1978: 176)? ¿Qué tienen 
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en común de verdad el teorema de Thomas, las reflexiones de Cooley y Mead sobre el “sí” y 

el enfoque dramatúrigo de Goffman? Todas estas cuestiones acompañan el debate en torno 

al Interaccionismo simbólico, y a su importancia teórica y práctica en el discurso teórico de la 

sociología moderna y contemporánea. No podemos contestar a todas estas preguntas en el 

contexto de un ensayo tan breve y pensado para la exposición oral como este, pero, sin 

duda, podemos sugerir la relectura del manifiesto de Blumer para acercarse al tema.  

Antes de hablar de la presencia, o relativa ausencia, del interaccionismo en las revistas 

sociológicas italianas y españolas, queremos añadir algunas cosas más a este respecto. El 

interaccionismo simbólico, como sugiere la misma palabra, tiene como objeto principal de 

sus investigaciones sociológicas el estudio de la interacción social, mediada a través de 

símbolos. La idea fundamental es que el significado que damos a las cosas no es algo 

predeterminado, sino que depende de la interacción social, entre las personas. De hecho, 

con Blumer y Merton terminaba para siempre una segunda generación de grandes 

sociólogos americanos que habían sabido adaptar la sociología a sus tiempos, y que habían 

sabido alejarla de las reflexiones sistémicas y abstractas de otros grandes maestros de la 

generación anterior, como Parsons.  

El Interaccionismo nace oficialmente antes del declive del modelo hegemónico 

parsoniano, pero tiene su momento de mayor difusión y aceptación, en diferentes campos 

empíricos y disciplinas, sólo a partir de los ’60 del siglo XX (Alexander: 161), cuando ya 

entró en crisis la idea de que cualquier reflexión sociológica, como dijo Kingsley Davis en 

1959 (Wallace, Wolf: 27), científicamente válida tenía que ser al fin y al cabo funcionalista o 

inscribirse dentro del modelo estructural-funcionalista.  

El Interaccionismo se caracteriza también, como nos recuerda otra vez Blumer, por 

privilegiar las investigaciones cualitativas sobre las estadísticas y utilizar sobre todo la 

observación participante como técnica de investigación privilegiada, además de negar 

cualquier tipo de verdad absoluta y mirar a los fenómenos sociales sin prejuicios y sin llegar 

a ponerse del lado de los más débiles o de las clases desfavorecidas, como demuestra 

Goffman en su estudio sobre los Internados. Es decir sin llegar a confundirse nunca con la 

expresión de una caridad cristiana, o la de una revolución palingenética en favor de las 

clases más humildes. Goffman y los otros autores interaccionistas, de hecho, renuncian de 

forma conciente a “cualquier pretensión teórica magniloquente”, y se limitan a hacer 

etnografía humana (Straniero: 81). Desde este punto de vista se puede afirmar que Hannah 
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Arendt, en su maravilloso “Eichmann en Jerusalem”, aplica, quizá inconscientemente, una 

perspectiva claramente interaccionista, rechazando la aplicación de etiquetas, (barbaros, 

monstruos, inhumanos), en su peculiar análisis del jerarca nazista bajo proceso. De hecho, 

todo interaccionista lucha contra las etiquetas, los prejuicios, la distinción del mundo en 

buenos y malos, en proletarios y capitalistas, etc.  

 

 

3.EL INTERACCIONISMO EN LAS REVISTAS ITALIANAS Y ESPAÑOLAS. 

Antes de empezar a examinar el número de artículos de algunas de las principales 

públicaciones sociológicas que tratan directamente el tema del Interaccionismo simbólico, 

me gustaría subrayar cómo, sobre todo en el caso italiano, que es el que mejor conocemos, 

el interaccionismo y el interés por las pequeñas cosas, por los significados que atribuimos a 

la realidad cotidiana y a la identidad cambiante de las personas, ha tenido cierta relevancia 

también en el mundo literario y de la poesía, que desde este punto de vista han precedido y 

se han anticipado a la reflexión sociológica. De hecho, nos podemos preguntar: ¿Fueron 

interaccionistas Pirandello y Gozzano, por citar a dos figuars consagradas de la literatura 

italiana? Según Rosalba Perrotta, decididamente sí. Gozzano es, según Benedetto Croce, el 

único verdadero poeta italiano del siglo XX (Mengaldo, 1978: 90 y ss.). Y es un poeta con 

una fuerte implicación psicológica y sociológica, que no llegó a conocer o a leer 

directamente a Mead, Blumer o Cooley, pero que redescubrió, al igual que estos sociólogos, 

las pequeñas cosas, la vida cotidiana y la importancia del proceso de significación de las 

cosas, es decir procesos a los que los interaccionistas han dado mucho peso. Como el 

Goffman interaccionista, Gozzano utiliza, por ejemplo, palabras nuevas para referirse a 

conceptos ya conocidos, porque tiene en cuenta en sus definiciones el punto de vista de los 

observados, y no sólo el suyo, privilegiado, de observador. Así queda patente cuando habla 

de civettare o de crestaia. O cuando a las grandes puestas en escena, espectaculares, de 

D’Annunzio, contrapone las pequeñas y pobres cosas. Con Gozzano se rompe la división 

entre mundo culto y profano, entre palabras literarias y no literarias, anticipando las críticas 

de los antropólogos culturales a la idea de una cultura alta que se distinguiría de la incultura, 

como si de una sustancia que tenemos dentro de nuestros cuerpos se tratara. Todo es 

cultura, incluso las realidades insignificantes del mundo cotidiano, y en esto Gozzano 

anticipa a Goffman, y a los otros interacconistas, como Goffman había hecho dando voz a 
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los internados, en lugar de dedicarse a las grandes teorías o a elaborar un programa más de 

revolución palingéntica para la humanidad. Un paralelismo análogo se puede realizar, y de 

hecho Vaccarino y otros han intentado realizar, entre Goffman y Pirandello, que juega en sus 

obras sobre los infinitos selves que un individuo puede adoptar y mostrar durante la 

interacción, como por ejemplo ocurre en su obra Uno nessuno centomila. Los personajes 

que protagonizan las novelas de Pirandello o las obras de Proust son personajes 

indefinidos, cambiantes, sin una identidad precisa, exacta, siempre igual a sí misma, como 

ocurría en otros tiempos, por ejemplo en la época de Don Quijote o de Madame Bovary 

(Perrotta:125). 

En realidad  es sobre todo a partir de los sesenta del siglo XX que la presencia 

interaccionista en el ámbito de la sociología oficial ha ido creciendo decidamente, y cada vez 

se ha reservado más espacio a esta corriente en revistas y manuales de sociología 

(Perrotta: 19). El ’68 representó un proceso de ruptura de la identidad anterior y contribuyó a 

reforzar la exigencia de una nueva vía, alternativa, en el campo de la investigación 

sociológica. A este respecto, David Maines afirma: “Señales evidentes nos revelan que la 

sociología general es cada vez más interaccionista en su aspecto conceptual” (Perrotta: 19).  

 Por lo que atañe a las revistas italianas, que hemos tomado en consideración, estos 

son los resultados de nuestra pequeña, y por obvias razones limitada, investigación, que nos 

prometemos  completar con más detenimiento y exactitud en un futuro próximo. 

En la revista de la Editorial Franco Angeli, “Sociologia e Ricerca Sociale”, el Interaccionismo 

es objeto de un número casi monográfico, el número 90 de 2009. De hecho en este número 

la expresión interaccionismo simbólico aparece explícitamente citada en el título de un 

artículo escrito por el sociólogo Raffale Rauty: “L’interazionismo simbolico: un percorso di 

studio”, de sólo tres páginas que sirve como introducción a la misma. Luego, vuelve a 

aparecer en un artículo de Norman Denzin, “L’ereditá interazionista”, un artículo mucho más 

extendido, que ocupa 27 páginas. A continuación va un artículo de Gianni Losito, dedicado a 

la Interacción social, de 14 páginas. En otra revista, “Sociologia della Comunicazione” se 

encuentran tres artículos relacionados, al menos en el título, con la Escuela del 

Interaccionismo simbólico, lo cual demuestra la interdisciplinariedad de esta corriente que se 

ha ocupado de interacción, de símbolos, de lenguaje, de comunicación verbal y no verbal, 

de identidad y desviación, entre otros temas. En uno de estos tres artículos en realidad el 

tema principal es el análisis de la etnometodología, corriente microsociológica cercana al 
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interaccionismo (es el artículo de Aurelia Maccarino, “Etnometodologia e scienze sociali” de 

1993). En los otros dos se habla más explicítamente de interaccionismo (Capucci, P G, 

“Infrastrutture del simbolico”, nº38, 2005 y en otro de Rovberto Bartoletti, “Oggetti 

dell’indifferenza. Simbolico del sociale e oggetti mediadi”, nº35, 2004). Hay que decir, 

además, que la editorial Il Mulino lleva años publicando una revista llamada Etnografia e 

Ricerca Qualitativa, que se dedica a hacer públicos los últimos resultados de las 

investigaciones cualitativas y de la observación participante en campo internacional. Una 

revista que no se títula Symbolic Interaction como la conocida revista americana, pero que 

puede ser inscrita dentro de este filón de investigación y análisis. 

En la principal revista sociológocia española, la REIS, la expresión Interaccionismo 

simbólico, aparece explicitamente citada en el título de un solo artículo. Mientras que según 

el buscador rápido por lo menos 319 artículos se relacionan de alguna forma con el tema del 

interaccionismo. Se trata de un número muy reducido, si tenemos en consideración que es 

una revista que se publica desde 1978 y que, por ende, ha publicado miles de artículos a lo 

largo de su historia. Pero es significativo recordar que este artículo, en el que se habla 

explícitamente de interaccionismo ya desde el título, aparece en el primer número de la 

revista, el histórico número 1 de 1978. Quizá una elección no casual. Se trata efectivamente 

de un artículo muy significativo, escrito por dos gigantes de la sociología española como 

Julio Carabaña y Emilio Lamo de Espinosa, y que tiene además una extensión muy 

considerable (44 páginas). ¿Por qué es tan significativo este artículo? Sobre todo porque 

reconoce implícitamente lo que acabamos de decir, que en España, hasta entonces, el 

interaccionismo simbólico había recibido poquísima atención: “pueden contarse con los 

dedos de la mano –dicen los autores- los escritos en castellano sobre el interaccionismo 

simbólico” (Carabaña y Lamo de Espinosa: 159). Efectivamente podía un país que acababa 

de salir de una dictadura y que estaba dividido ideológicamente entre una oposición al 

régimen radical y marxista (el PSOE en el ’78 todavía no había pasado por su Bad 

Godesberg) y un frente conservador todavía en proceso de democratización, dar espacio a 

un enfoque aideológico, y con cierta tendencia hacia el liberalismo democrático? En 

realidad, como anteriormente hemos anunciado, profundizando un poco más y poniendo en 

el buscador la palabra interaccionismo y la palabra “interacción” son varios y repetidos los 

artículos que más o menos directamente hablan de temas afines a nuestra investigación. Y 

Goffman tiene dos artículos dedicados a desarrollar su doctrina o a explicar su pensamiento, 
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así como Mead, padre de la escuela, es citado directamente en el título de dos artículos de 

la revista REIS (en el número 74 de 1996 y en el número 55 de 1991). En la revista “Política 

y Sociedad” directamente citado en el título no se encuentra ningún artículo dedicado al 

interaccionismo simbólico.  

En suma, es una escuela que necesitaría más espacio en publicaciones y revistas. Y 

desde este punto de vista, el artículo de Lamo de Espinosa y Carabaña, representa quizá un 

hito que ha abierto un camino todavía por explorar. 

  

REVISTA INTERACCIONISMO SIMBÓLICO (Nº 

ARTICULOS Y Nº PÁGINAS) 

SOCIOLOGIA E RICERCA SOCIALE 3 ARTÍCULOS (3+27+14) 

  

REVISTA INTERACC. (Nº ART. Y Nº PÁGINAS) 

REIS 1 ARTÍCULO (44) 
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Abstrac 

 

Javier Ruiz Almansa en su faceta de divulgador del movimiento racionalizador publicó en 

1928 La Política de Racionalización de las Naciones en la Revista de Organización 

Científica: Publicación Trimestral del Comité Nacional de Organización Científica del Trabajo, 

Barcelona-Madrid editada en Madrid y en 1929 Manual Práctico de Organización Científica 

del Trabajo editado en Barcelona por la Editorial Cultura. Dos sugerentes aportaciones que 

nos permiten reinterpretar el proceso discursivo del Pensamiento Organizativo Español 

(POE) y la descripción de su Tecnópolis, modelo de sociedad que aparece por la aplicación 

de la Organización Científica del Trabajo (OCT), cuya técnica  permitiría diluir el conflicto 

inherente de la sociedad capitalista. 

 

Javier Ruiz Almansa in his role as disseminator of rationalizing movement published in 1928 

Rationalisation Policy of Nations as an article in the Journal of Scientific Organization: 

Quarterly of the National Scientific Organization of Labor, Barcelona-Madrid "published in 

Madrid and 1929 Scientific Practical Manual Labour Organization published in Barcelona by 

Editorial Culture. Two suggestive contributions that allow us to reinterpret the discursive 

process Organizational Thinking Spanish (POE). Well as the description of your Technopolis, 

the social model appears for the application of the Scientific Organization of Labor (OCT), a 

technique that would overcome the inherent conflict of capitalist society.  

 

Javier Ruiz Almansa en la seva faceta de divulgador del moviment racionalitzador va 

publicar el 1928 La Política de Racionalització de les Nacions a la Revista d'Organització 

Científica: Publicació Trimestral del Comitè Nacional d'Organització Científica del Treball, 

Barcelona-Madrid editada a Madrid i el 1929 Manual Pràctic d'Organització Científica del 
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Treball editat a Barcelona per l'Editorial Cultura. Dos suggerents aportacions que ens 

permeten reinterpretar el procés discursiu del Pensament Organitzatiu Espanyol (POE). Així 

com, la descripció de la seva Tecnópolis, model de societat que apareix per la aplicació de 

l'Organització Científica del Treball (OCT), tècnica la qual ha de permetre superar el conflicte 

inherent de la societat capitalista.  

Introducción 
 

Desde una perspectiva sociológica el relato del POE se formaliza en el marco de referencia 

que de manera tan sugestiva se ha convenido denominarlo de Capitalismo Organizado. El 

apelativo sin duda enlaza al considerar que en el siglo XX surge un capitalismo reformado. 

Dicho capitalismo surge como consecuencia por los métodos de fabricación estandarizada 

que implantó Henry Ford en sus factorías de automóviles, modelo de sociedad que en el 

ámbito más divulgativo que científico se ha sustantivado también de Tecnópolis.  Aquel 

modelo de sociedad tuvo en España un discurso muy concreto, cuya preocupación por la 

modernidad organizativa de las empresas fue paralelo al interés por la formación/educación 

del trabajador. Aquel fue un discurso orientado a exponer modelos de sociedad “fordista”, 

adaptados a nuestra estructura económica y social, visualizándose como una propuesta 

reformadora de la sociedad  española. Es de este modo, que el POE se cristaliza, a 

principios del siglo XX, referente a la OCT, proporcionándonos a la vez un nuevo modelo de 

sociedad, la Tecnópolis Española. 

 

El pensamiento organizativo es parte consubstancial de dicho modelo social insertado en un 

marco temporal en el que algunos autores definen como paradigma fordista. La desigualdad 

es interpretada en un marco de referencia inmediatamente anterior, denominado prefordista, 

donde la carestía de bienes -motivo de conflicto social- es provocado por la ineficacia de los 

procesos productivos y paralelamente por una distribución ineficiente del mercado.  No 

obstante, nuestros autores analizan y alertan del coste social que significaría tanto la 

aplicación como la no aplicación de las nuevas técnicas organizativas. Por un lado, el coste 

de oportunidad que comportaría la no implantación de la OCT; por otro, convergen que su 

aplicación supondría la despersonalización del trabajador pero sobretodo la usurpación del 

oficio. Por este motivo se defiende la necesidad de construir “organismos” que difundieran 

una formación específica en el nuevo marco sociológico e infundieran de manera ordenada 
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el cambio social. Dicha defensa tuvo como efecto la creación de las Escuelas del Trabajo y 

los Institutos de Orientación Profesional, la cual constituye la particularidad esencial del 

POE.  Cuyo objetivo primordial fue garantizar el buen funcionamiento de la maquinaria 

social, dígase alcanzar el óptimo pigouniano, la sociedad perfecta, en una sociedad por 

naturaleza conflictiva. 

 
 
 
 
 Justificación y Metodología  
 

El trabajo de investigación llevado a cabo nos especifica, describe e interpreta aquellas 

aportaciones de nuestros maestros en un tema tan trascendental y poco conocido, como fue 

el discurso que generó la revolución organizativa a principios del siglo XX en nuestro país. 

Definimos revolución organizativa los distintos “ismos” que se engloban bajo el epíteto de 

racionalización del trabajo, a la vez que se difunde desde tribunas ideológicas y académicas 

un pensamiento, es decir, una creación conceptual sobre el fenómeno organizativo y 

diferentes propuestas de modelo de sociedad. Sin embargo, lo que nos impulsa es el anhelo 

de incorporar en el acervo de conocimiento los alegatos de nuestros autores en el “relato” 

curricular de la sociología de la empresa, del trabajo y la economía. 

 

Para desarrollar el hilo argumental se ha aplicado la instrumentación disponible para el 

análisis del discurso. De ahí surge la presente siguiente justificación metodológica; a pesar 

de que se pueda encontrar una consonancia con la investigación histórica es sobretodo un 

proceso de investigación, sean economistas o sociólogos, mediante el cual se evidencian 

nuevas interpretaciones, nuevas ideas, que posibilitan un cambio de mirada de nuestra 

realidad social. No es únicamente un trabajo de investigación arqueológica o histórica en el 

sentido estricto, sino de investigación social de un presente que ya es pasado por medio de 

un instrumental de carácter sociológico.  A nuestro entender, los autores/actores hablan y 

construyen “ideas fuerza” que orientan la acción social, las cuales perduran y se cristalizan, 

formando un presente sociológico, por medio de su pensamiento organizativo. 
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Javier Ruiz Almansa en el POE 
 

Es importante destacar dichas singularidades, ya que nos definen un antes y un después del 

que significó la implantación de los criterios tayloristas y los procedimientos fordistas, dando 

lugar lugar a una nueva arquitectura organizativa tanto en el proceso productivo como en la 

red de distribución y por supuesto en el modelo de sociedad que finalmente cristalizó. El 

POE y paralelamente la Tecnópolis Española es el precedente que facilitó el cambio, y 

Javier Ruíz Almansa, conjuntamente con otros autores coetáneos -Madariaga, Mira, 

Pittaluga, Lafora, Oller, Simarro, Mallart, Montoliu, Valentí, Tallada, Ruíz Castellá,- 

conformaron un discurso que englobó diferentes perspectivas según la especialidad 

académica de cada autor.  

 

Merecen nuestra especial atención dos obras de Javier Ruiz Almansa en su faceta de 

divulgador del “fenómeno de racionalización” (Ruiz, 1928: 20): La política de racionalización 

de las naciones es un sugerente artículo publicado en Madrid, por el Instituto de Ingenieros 

Civiles, en diciembre de 1928 en la Revista de Organización Científica, Publicación 

trimestral del Comité Nacional de Organización Científica del Trabajo, Barcelona-Madrid. 

Artículo donde nos detalla con gran maestría sociológica el proceso de racionalización de la 

naciones; la editorial Cultura de Barcelona publicó el 1929 Manual Práctico de Organización 

Científica del Trabajo libro de ciento cincuenta y dos páginas donde nos proporciona 

detalladamente la técnica de racionalizar las organizaciones.  Dos importante contribuciones 

al POE que sin lugar a dudas merecen nuestro estudio detallado en el proceso de 

construcción del discurso.  

 

Finalmente el POE, tal como nos lo demuestra Ruiz Almansa, se transforma en una 

disciplina propositiva donde se plantea y a su vez ambiciona una "Tecnópolis Española"; 

donde debe ser el beneficio el resultado previo de la distribución justa -bajo criterios 

científicos- de la  riqueza. De su pensamiento organizativo se desprende un discurso con 

una clara voluntad reformadora de la sociedad. Un proyecto de conformación, en el 

gradiente de dar forma a la organización económica y también en la dirección de educar 

racionalmente el trabajador. La justificación del nuevo orden organizativo se fundamenta en 

la reforma de la sociedad capitalista aplicando la tecnología social disponible. El objetivo: 
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construir una sociedad capitalista cuyas diferencias sociales disminuyan a partir de dos 

instrumentos de economía política: por un lado la disponibilidad institucional para lograr una 

formación adaptada a las nuevas circunstancias de la sociedad fordista y por otro, el logro 

de reducir los precios de bienes materiales poniéndolos al alcance de la clase trabajadora, 

consecuencia directa por la aplicación del nueva estructura organizativa. Todo ello, nos lleva 

a concluir que el demógrafo Javier Ruiz Almansa, Estadístico, Facultativo del Instituto 

Nacional de Estadística, pensionado el 1924 -a pesar de que no lo utilizó- autor de 

referencia en el ámbito de la demografía española, divulgador y crítico de libros en la 

sección del periódico ABC, constituye uno de los autores más significativos del POE. 

 
 
La política de racionalización de las naciones 
 

Javier Ruiz Almansa nos escribe un sugerente artículo publicado en el número de diciembre 

de 1928 en la Revista de Organización Científica, Publicación trimestral del Comité Nacional 

de Organización Científica del Trabajo, Barcelona-Madrid sobre cuales son los garantes de 

la racionalidad de las naciones modernas. 

Nuestro autor abre el artículo con la siguiente afirmación: 

 

(...) la racionalización de las empresas o de las naciones no es, en realidad, 

propósito voluntario de cada una, sino que en cierta manera viene impuesto por 

la circunstancias. (Ruiz, 1928: 19).  

 

Aspecto importante ya que la “racionalidad” no es en si mismo un dogma, tal como parece 

desprenderse a día de hoy en determinados discursos, sino un “valor” que dispone a 

reorganizar parte de la estructura organizativa en relación a una coyuntura. En un 

capitalismo “tecnológico” donde la propiedad y el dominio de una técnica deviene una 

constante, nuestro autor nos brinda una mirada sobre lo que supone el cambio organizativo: 

 

Al establecerse la fabricación de automóviles, todas las empresas de transportes, 

más pronto o más tarde, tuvieron que ir sustituyendo la tracción animal por la 

locomoción mecánica, sin que la voluntad de cada uno pudiera hacer otra cosa 
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que adelantar o retrasar la fecha de cambio; la razón está en las ventajas del 

nuevo sistema hacían ruinosas, o por lo menos anti-económicas, las 

explotaciones del antiguo sistema. (Ruiz, 1928: 19). 

 

Ruiz Almansa, se avanza, por así decirlo, a las interpretaciones actuales sobre el proceso de 

globalización organizativa. Dicha afirmación a pesar de haberse redactado a principios del 

siglo XX, es obvio que se ajusta a nuestra realidad de principios del siglo XXI y demuestra 

que la sociedad, su estructura, pivota sobre el cambio tecnológico. Ha sucedido así en todas 

las civilizaciones, pero durante el último siglo la intensidad del cambio y sus fuertes 

repercusiones han provocado un tambaleo incesante del marco institucional. El cambio que 

supuso la OCT recae según el autor, en la necesidad de aceptar aquella combinación 

organizativa que muestra ventajas comparativas más que evidentes. El proceso continuado 

de la aplicación de los criterios de racionalización de las naciones obligó, tal como nos lo 

expone, adoptar dichos criterios si la nación en cuestión no quiere quedar rezagada 

respecto a los “pueblos” ya racionalizados.  Es con este criterio que define geográficamente 

dos áreas bien delimitadas respecto a la implantación del mecanismo racionalitzador: una 

área estaría formada por la “vieja” Europa excepto Alemania, ya que ésta forma parte de la 

otra área, la de los “grandes pueblos” que llevan la avanzada en el esfuerzo de 

modernización, conjuntamente con Estados Unidos de América y Japón. 

 

El autor nos describe el caso alemán, donde a pesar de su relativa escasez de medios 

“entre 1880 y 1890 los ciudadanos del nuevo Imperio comienzan a ver que el territorio y los 

recursos materiales de que disponen son insuficientes” y continua “el resto de la tierra está 

ya acotado y apropiado” (Ruiz, 1928: 21), la responsabilidad del esfuerzo racionalizador, no 

podía solamente recaer en su industria. También es responsabilidad del “juego político” de 

poderes territoriales y económicos: “las Monarquías aceptaron la unidad del Estado alemán 

y la burguesía aceptó la organización monárquica y nobiliaria” (Ruiz, 1928: 21). De ello se 

desprende que no es en el ámbito estrictamente empresarial donde se aplican los criterios 

de racionalización, sino que a la vez también es del todo necesario una articulación racional 

del poder político de una nación/estado para poder garantizar la construcción de una 

sociedad moderna, avanzando en la consolidación de los criterios de eficiencia que nos 

brinda la OCT. Como buen conocedor de la estructura social es contumaz al respecto.  
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El autor es consciente que el avance de las naciones solo es posible traduciendo este 

“espíritu de pensamiento” cuya transformación “la fue traduciendo en una serie de 

instituciones jurídicas, políticas y sociales..” y describe los puntos cardinales de la política 

racionalizadora del “nuevo” estado alemán (1880-1890) 

 

3. Primero: los pequeños establecimientos eran organismos deficientes 

sustituyéndolos por otros de más envergadura capaces de introducir la 

nuevas formar organizativas (Ruiz, 1928: 21) 

4. Segundo, nos advierte de la sustitución de la propiedad de los medios 

por la propiedad de capital. La necesidad de financiación es lo que 

determinará  el tamaño del negocio. (Ruiz, 1928: 21) 

5. Tercero, las empresas del siglo XX ya no son aquellas fábricas donde el 

elemento organizativo era mínimo. Su complejidad presenta extraordinarias 

dificultades de organización; sólo con la colaboración del elemento técnico-

científico y el elemento obrero pueden vencerse (Ruiz, 1928: 21) 

 

Su mirada, sin duda, es la común del POE; la mayoría de autores coinciden en el binomio 

entre las necesidades de modernización de la estructura organizativa y la inclusión del 

trabajador en el proceso de racionalidad científica del trabajo. Alemania para alcanzar el 

anhelado equilibrio social, entre los elementos de la organización moderna y  el propio 

elemento humano, instaura la «labor de estabilización por medio del régimen de seguros 

sociales». A la vez, para afianzar la racionalidad, “es preciso nacionalizar los ferrocarriles y 

crear y sostener grandes Empresas de navegación” (Ruiz, 1928: 22). Podemos deducir es 

que aquellas actividades que pueden causar insuficiencias deben de gestionarse con 

criterios de racionalidad apartándolas de las ineficientes fuerzas que obligan a los 

“organismos” en el juego del libre mercado. 

 

Coincide con otros autores del POE -Valentí Camp (1914) , Gual Villalbí (1929)- por lo que 

se refiere a la ética del trabajo de cada pueblo. Sin duda el relato sobre los Estados Unidos 

de América del Norte constituye/ia un gran reto para una nación (1928) que todavía estaba 

construyéndose. La mirada de Ruiz Almansa es reveladora en este sentido, ya que Alemania 
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era “un matrimonio pobre, cargado de hijos, para el cual cada comida es un problema de 

repartición” (Ruiz, 1928: 24). Consciente de la situación económica europea de entre-

guerras, la familia se convertía en la institución equilibradora, ya que según nuestro autor 

“es donde se da en mayor grado el espíritu de disciplina y cooperación; en donde se 

sacrifican los gustos y derechos individuales a la tarea absorbente de sostener a la familia 

entera” (Ruiz, 1928: 24). Más que elocuente es la afirmación del autor cuando la compara 

con los Estados Unidos, exponiendo que para “poder explotar sus negocios ha tenido que 

llamar a su lado todos los parientes, entregarles los puestos de confianza” (Ruiz, 1928: 24). 

Las afirmaciones en dicho análisis dejan traslucir que la racionalidad de las naciones esta en 

función de los mecanismos internos de la institución familiar.   

 

Entre los dos extremos de una nación diezmada y una nación próspera, nos describe un 

ejemplo muy significativo; “Dinamarca como modelo de organización” castigada por 

conflagraciones diversas, intenta construir un modelo social “racionalizado” basado en una 

agricultura moderna y una formación sólida; “los daneses prefirieron encerrarse en sus 

granjas y alquerías y pedir a la cultura, al trabajo y a la cooperación el remedio de tantos 

males” (Ruiz, 1928: 25). Es en este sentido que su discurso retoma la esencia del POE; en 

“Dinamarca la modernización se hallaba en la formación y educación del pueblo; en el índice 

de matriculación en Escuelas Superiores; reparto de la propiedad” (Ruiz, 1928: 26) según el 

autor «en 1850, el 57,5 por 100 del total de las fincas; en 1925, el 95 por 100; el sistema de 

arrendamiento está, por consiguiente, a punto de desaparecer” (Ruiz, 1928: 26). Podemos 

deducir que el “fenómeno de racionalización” se halla en la distribución, la formación, la 

ética, y que por consiguiente se manifiesta, también, por la productividad del sector agrícola 

“en 1925 había por cada 100 personas, 16 caballerías, 82 vacas, 75 cerdos y 600 aves de 

corral” (Ruiz, 1928: 26). Sin duda el modelo cooperativo para nuestro autor ha “permitido 

aplicar a las industrias y productos agrícolas los métodos de producción en grandes masas y 

acaparamientos de grandes mercados, que no hubieran sido posible a los labradores 

individuales” (Ruiz, 1928: 26). ¿No seria para el autor experto en cuestiones demográficas el 

modelo organizativo a seguir para el sector agrícola español de aquel tiempo? No hay duda 

que confiesa su admiración por el modelo cooperativo danés, ejemplo a seguir posiblemente 

por la España de 1928. Nación básicamente agrícola donde la modernización del campo 

estaba todavía pendiente.  
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El análisis que realiza sobre la Gran Guerra Europea le permite una de las conclusiones 

más paradójicas del artículo; define dos grandes grupos los países “racionalizados” y 

aquellos «representados en su mayor volumen por la antigua entente» (Ruiz, 1928: 26) cuya 

preocupación se centra no tanto en la modernización de sus estructuras como en 

problemáticas de índole política. Dicha perspectiva nos manifiesta de manera declarada que 

la Política de Racionalización en las Naciones Modernas se concibe alejada de los intereses 

«individualistas» meramente de tradición política y con una voluntad de superar las 

diferencias de las «costumbres» políticas y las tradiciones «liberales e individualistas».  

 

Ruiz Almansa describe muy sutilmente el orden mundial del periodo de entre-guerras. Por 

un lado se encuentra el gran “bloque germánico” que aplasta a las naciones pequeñas. Pero 

la novedad es el gran protagonismo que va acaparando el “otro gran bloque humano, 

vigilante al lado opuesto de los mares” el cual  “va arrojar todo su peso sobre la balanza en 

que se equilibran los destinos de la humanidad”
 
(Ruiz, 1928: 26). Estados Unidos -el otro 

gran bloque- pone de manifiesto que la “contienda está decidida; ya no es una masa 

compacta contra unas masas fluidas y sin consistencia; ahora va ser mole contra mole, 

organización contra organización”
 

(Ruiz, 1928: 26). Y nos alecciona weberiamente: 

“Alemania quedo vencida por exceso de organización” y seguidamente nos dice que “la 

racionalización, como todo instrumento, tiene sus limitaciones”
 
(Ruiz, 1928: 26) 

 

En la “conclusión” del artículo queda detallado el proceso de racionalización de la naciones 

con las siguientes fases:  

3. La racionalización suele ser espontanea, impuesta por las circunstancia;  

4. Su desarrollo supone grandes transformaciones;  

5. La Gran Guerra representó el triunfo de la racionalización;  

6. La pos-guerra obligó un nuevo modelo social;  

7. Priorizar lo económico delante de lo político;  

8. No hay un solo modelo de racionalización de las naciones; dos modelos, el 

compacto-estatal (Alemania) y el autónomo-federativo (EEUU);  
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9. Los países en que no se produce de manera espontánea la racionalización deben de 

adoptar un modelo de los dos;  

10. La política de racionalización requiriere una doble acción totalmente 

coordinada de los «órganos del estado» y los «agentes privados».  

11. Finalmente, Dinamarca, por su forma de pensar y hacer, constituye un 

ejemplo de como los “productores” llevaron a cabo la modificación de los órganos del 

estado y de los mismos agentes privados.  

 

 
Manual Práctico de Organización Científica del Trabajo 
 

Javier Ruiz Almansa en el Manual Práctico de Organización Científica del Trabajo nos brinda  

una interesante interpretación del “movimiento racionalizador”. El ahorro de energía de lo 

que él denomina “motor humano” constituye la preocupación fundamental de la organización 

científica del trabajo. Por este motivo que recurre a las disciplinas que analizan 

científicamente el motor humano -la psicología y la fisiología- como instrumentos que 

permiten alcanzar de forma contrastada la anhelada justicia social. Dicha línea argumental 

constituye el arco de bóveda del POE. Ruiz Almansa con una perspectiva finamente 

sociológica nos evoca mucho más a Metropolis [Fritz Lang, 1927], donde el individuo  se 

encuentra sometido a la ley  organizativa, que a Tiempos Modernos [Charles Chaplin, 1936] 

cuya preocupación se centraba en la monotonía de la fabricación en cadena.  

 

Ruiz Almansa establece un criterio para definir de manera rigurosa  los conceptos de la OCT.  

Así,  aquellos términos utilizados de manera confusa, como el de Sistema de Taylor y de el 

Taylorismo. Para él, el Sistema de Taylor es ante todo un intento de ordenar de un modo 

científico las organizaciones productivas,  y sigue diciéndonos:  

 

Su obra constituye una admirable lección de constancia y energía. Desde sus 

primeros pasos como obrero en los talleres de la Midvale, en que se dió cuenta 

de las deficiencias del  instrumental y de la flamiere (desgana en el trabajo) de 

los obreros, y se propuso a remediar ambas cosas para alcanzar el nivel 
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óptimo o racional de producción (Ruiz, 1929: 9) 

 

En cambio el Taylorismo “por ahora solo diremos que el doble movimiento de entusiasmo y 

de repulsión que produjo el sistema, atrajo hacia él la atención de todo el mundo industrial y 

científico a uno y otro lado del Atlántico” (Ruiz, 1929: 11). No obstante, es de agradecer su 

esfuerzo de rigurosidad de los conceptos definiéndo el Taylorismo por un lado y la 

Racionalización Científica del Trabajo por el otro: 

 

Pocos años después de morir Taylor, al acabarse la guerra europea, el 

taylorismo había sido superado y sustituido por la Organización Científica del 

Trabajo perdiendo su despreocupación por el factor moral, es decir por la 

personalidad del obrero, adquiriendo un sentido más social, más humano, 

incorporándose de este modo las masas obreras que empezaban a mirarle sin 

desconfianza y completándose con nuevas aportaciones científicas y prácticas 

(Ruiz, 1929: 11).  

 

Es obvio que para nuestro autor la OCT constituye la siguiente etapa del “movimiento 

racionalizador”. Un proceso de maduración que se caracterizado por una mayor objetividad 

de los criterios organizativos, pero sobretodo, por la aspiración de promover un nuevo 

modelo social que desligue la visión moralizante, a la vez abyecta, del trabajador, por una 

nueva perspectiva que permita la consolidación de un nuevo orden social, basado en la 

técnica, como instrumento de objetividad organizativa y aséptico a cualquier hegemonía 

ideológica. Es en esta línea argumental que Ruiz Almansa nos define la OCT como aquella 

disciplina cuyo objeto científico es el rendimiento. Es de este modo que se acerca a la psico-

fisiología confiriéndole la personalidad del POE donde “el trabajo del hombre es análogo al 

trabajo mecánico de la máquina y por consiguiente se puede aplicar la fórmula del 

rendimiento diciendo que el esfuerzo realizado no es necesariamente proporcional al 

resultado obtenido, sino que hay un desperdicio de energía que será tanto mayor cuanto 

menor sea la adaptación del hombre a la índole o naturaleza del trabajo” (Ruiz, 1929: 12).  

 

Es por este motivo que orienta su discurso a un análisis en profundidad del rendimiento 

humano. Hasta tal punto, que buena parte de su Manual Práctico de Organización Científica 
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del Trabajo lo transforma en un manual de cómo alcanzar racionalmente el máximo 

rendimiento humano, respetando la dimensión humana, en el sentido de humanista. La 

racionalidad del rendimiento debe estar coordinada con la naturaleza organizativa del 

trabajo y el puesto de trabajo. Es así como nos ofrece una sugerente formulación, de que la 

racionalidad no es la simple adición de esfuerzos (a+b+c+d+e=r=5a) sino sobretodo el 

producto de los distintos esfuerzos individuales debidamente organizados (a·b·c·d·e=R=a5). 

De estos “axiomas” matemáticos se puede deducir el incremento del rendimiento gracias a 

la organización científica del trabajo ya que la diferencia entre  (R-r) es decir (a5-5a) 

representa “el aumento de productividad experimentado por el conjunto al actuar como 

grupo orgánico, y no como simple agregado de individuos sueltos”(Ruiz, 1929: 13). 

 

Por otro lado, con la misma tesitura que el resto de autores del POE, para garantizar  ese 

desarrollo, es partidario de la creación de “órganos”, digamos instituciones formativas, que 

tendrian la finalidad de difundir el “movimiento racionalizador”, y para ello considera que es 

necesaria la intervención del Estado. Un debate que sin duda tuvo cierta profundidad entre 

los  autores del POE. El mismo año de la publicación que el Manual Práctico de 

Organización Científica de Trabajo, Lloberas Ferrer (1929) publica un opúsculo cuyo título 

Régimen Capitalista e Intervención del Estado argumentando y defendiendo el papel del 

estado en la pacificación de las relaciones laborales ya que el interés privado dificulta la 

creación de riqueza, en arras al bien general, generando desigualdad. Para Ruiz Almansa, 

paralelamente, el Estado actúa como garante de la racionalización para organizar los 

distintos “ramos” de la industria de una nación, determinando cuatro grandes ciclos del 

“movimiento racionalizador”: 

 

El primero es el período de la racionalización aislada de las empresas en el cual 

la intervención del Estado tiene un carácter esencialmente técnico...En el 

segundo ciclo actúa ya principalmente el gremio o la rama industrial...El tercer 

ciclo se caracteriza por la aplicación de los métodos de la O.C.T., a toda la 

producción...Finalmente el cuarto ciclo abarca la organización total del país; ya 

no exclusivamente la producción, ahora igualmente el comercio y todas las 

actividades...Corresponde a esta etapa una política económica bien definida 

que dé su verdadero relieve a las principales fuentes de riqueza del país y 
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consiga para ellas la valoración máxima en el mercado internacional (Ruiz, 

1929: 16) 

  

Conclusión 
 

Aunque el concepto tecnópolis tenga cierta imprecisión, dado que cada época de la 

humanidad se ha caracterizado por un nivel tecnológico concreto, la diferencia, del antes 

hipotético y el ahora existente nos induce a definir esta sociedad como aquella que crea, 

construye, distribuye y aplica tecnología. Es decir, que construye su arquitectura valorativa, 

en relación a la tecnología dominante. Concepto éste último que va más allá de un proceso 

unidireccional  mecánico de actividades y medios para llegar a un fin; una sociedad que se 

organiza a partir de los parámetros coyunturalmente tecnológicos, siendo la tecnología su 

estructura, aunque parezca contradictorio inmanentemente transitoria. Pero hay una 

constante en todo el POE: la búsqueda por el equilibrio, en todo caso la equivalencia, entre 

esfuerzo individual y organización social, “ideas fuerza” que se encuentran perfectamente 

reflejadas en el discurso de Ruiz Almansa, construyendo su propio modelo de Tecnópolis 

que sin lugar a dudas debe de cumplir el principal axioma entre la distribución de la riqueza 

y el beneficio empresarial.   

 

Como toda sociedad humana el conflicto es inherente a su propia naturaleza. Los modelos 

de sociedad se diferencian por la manera en que resuelve el conflicto social y a la vez la 

forma de control que se ejerce sobre las fuentes de incertidumbre como los procesos de 

decisión institucionalizada. Para Ruiz Almansa, la reformulación de una sociedad como la 

nuestra, basada en la tecnología y la competencia por el poder, se resuelve por la capacidad 

de racionalización de los medios técnicos existentes. Por otra parte, cabe decir, que la 

tecnópolis es una sociedad competitiva con la finalidad de controlar e implantar una 

tecnología -procesos racionales para llegar a un fin- a la vez que instaurar e imponer un 

discurso: instrumentos disponibles destinados a legitimar al grupo dominante. El POE 

sobreentiende dichas dinámicas competitivas, pero establece su limite; la equidad como 

sinónimo de racionalidad. Sin reparto no hay racionalidad, y nuestro autor, lo argumenta y lo 

defiende. Su progreso “imaginario” afianza la equidad en el reparto de bienes y 

paralelamente resuelve la interpretación marxista del conflicto de clases. 
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A lo largo del análisis se desprende una voluntad reformadora de la sociedad. Un proyecto 

para dar forma a la organización económica y en la dirección de educar racionalmente al 

trabajador. La justificación del nuevo orden organizativo se fundamenta en la reforma de la 

sociedad capitalista aplicando la tecnología social disponible, con el objetivo de construir una 

sociedad capitalista cuyas diferencias sociales disminuyan  a partir de dos instrumentos de 

economía política: por un lado la disponibilidad institucional para lograr una formación 

adaptada a las nuevas circunstancias de la sociedad fordista; por otro, el logro de reducir los 

precios de los bienes materiales, fabricados estandarizadamente, para ponerlos al alcance 

la clase trabajadora consecuencia  de la aplicación de un nuevo orden organizativo.  

 

Para algún autor, como Tallada Paulí (1922), la influencia de la institución familiar en la 

selección, reproducción y destino de la profesión se percibe como causa básica de 

disfuncionalidad y ruptura del equilibrio en la sociedad. Sin embargo, para Ruiz Almansa, la 

familia es parte consubstancial, aunque parezca paradójico, de la racionalidad de las 

naciones. Según nuestro autor, sin tener en cuenta la funcionalidad de la institución familiar, 

la racionalidad queda en entredicho. No obstante, la investigación llevada a cabo nos 

demuestra que la Tecnópolis Española, como proyecto social y económico, se encontraba 

constreñida por una estructura productiva de pequeños talleres de tradición familiar, 

dificultando la aplicación directa de las innovaciones organizativas y la mayoría de los casos 

su adaptación era inviable. Es por este motivo, que todavía se hablaba de la figura del 

aprendiz, herencia de un cierto medievalismo industrial, y como consecuencia de una cultura 

fabril basado en el paternalismo industrialista. Pero la ambición y el objetivo del POE fue 

formular una ecuación que diese como resultado una sociedad exenta de conflicto. 

 

Finalmente, la inquietud ante el temor de una revolución proletaria de tipo soviético, se gesta 

el POE como instrumento de reforma y construcción institucional. Así mismo, la Tecnópolis 

Española es el resultado de un nuevo modelo de sociedad para el siglo XX. Una sociedad 

que alcanza el equilibrio perfecto entre el desarrollo económico capitalista y la satisfacción 

de la mayoría. El POE es un fenómeno sociológico, que ambiciona construir una nueva 

sociedad y a la vez propiciar y conducir el cambio social mediante la educación de la 

población y el desarrollo tecnológico. En definitiva, el POE es todo un ejercicio de 
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pensamiento sobre el fenómeno organizativo: una propuesta de una nueva arquitectura de 

la estructura social donde la columna vertebral es una distribución desigual del conocimiento 

tecnológico (Brunet, 1998; Uña,  2012).   

 

Bibliografia 
 

4. Brunet i Icart, I. (1998). Clases, educación y trabajo. Madrid, Trotta, cop. 

5. Cortés Martí, J.M. (2012). La Tecnópolis Catalana, el Pensament Organitzatiu a 

Catalunya. Tarragona, Edicions U.R.V. Col. recerca, nº 21 

6. Cortés Martí, J.M.  (2009). Ideas y Desarrollo: Propuestas para una sociedad 

tecnopólica en el pensamiento organizativo español, en Gallego y Gómez (coord.) 

Igualdad, desarrollo y cooperación, XIV Congreso nacional de Sociología en Castilla 

la Mancha. Toledo, Centro de Iniciativas de Cooperación al Desarrollo (Universidad 

de Alcalà) y Asociación de Castellano-Manchega de Sociología 

7. Gual Villalbí, P. (1929) Principios y aplicaciones de la organización científica del 

trabajo (obra de vulgarización), Barcelona, Juventud. 

8. Lash, S., i Urry, J.  (1987). The end of organized capitalism. Madison: University of 

Wisconsin Press. 

9. Lloberas Ferrer, J. (1929). Régimen capitalista e intervención del estado. Barcelona, 

Librería Catalonia 

10. Postman, N. (1994) Tecnòpolis. Barcelona, Llibres de l’Index. 

11. Roca Rossell, F. (2000). Teories de Catalunya. Guía de la societat contemporània. 

Barcelona, Pòrtic. 

12. Ruiz Almansa, J. (1928). La política de racionalización en las naciones modernas. A: 

Revista de Organización Científica, Vol 1, núm 2. Madrid, Diciembre 1928. 

13. Ruiz Almansa,J. (1929). Manual Práctico de Organización Científica del Trabajo. 

Barcelona,  Editorial Cultura. 

14. Ruiz Almansa. J. (1947). “Crítica y noticias de libros, Viaje a Simancas en busca del 

catastro del marqués de la Ensenada” en ABC. 30 de enero de 1947 

15. Tallada Paulí.  J. M. (1922) L’organització científica del treball. Barcelona. 

Publicacions de l’Intitut d’Orientació Professional. V. 3. Gener de 1922, 

16. Valentí Camp, S. (1914). Indagaciones y lecturas: la dirección científica del trabajo 



506  

humano. Barcelona, Revista Estudio, 1914, nº 3 

 

 
Fuentes audiovisuales y electrónicas. 
 

4. Metropolis (1927).  Película dirigida por Frizt Lang. Alemania: U.F.A. [DVD]. 

5. Tiempos Modernos (1936).  Película dirigida por Charles Chaplin. Estados Unidos de 

América: United Artist.  [DVD]. 

6. Cortés Martí, J.M. (2013). “La política de racionalización de las naciones de Javier 

Ruiz Almansa (1928)” en Metropolis: Reflexions i Propostes. Santa Coloma de 

Gramenet Barcelona, disponible en: http://jcm60.wordpress.com/2013/05/13/la-

politica-de-racionalizacion-de-las-naciones-de-javier-ruiz-almansa-1928/ [Accesado 

el día 8 de agosto de 2013] 

7. Cortés Martí, J.M. (2012). ”Racionalidad, Empresa y Discurso” en Metropolis: 

Espores des de Santa Coloma. Santa Coloma de Gramenet, Barcelona, disponible 

en: http://jcm61.wordpress.com/2012/02/23/racionalidad-empresa-y-discurso/  

[Accesado el día 8 de agosto de 2013] 

8. Cortés Martí, J.M. (2011). ”Filmación mesocrática Española” en Metropolis: Espores 

des de Santa Coloma. .Santa Coloma de Gramenet, Barcelona, disponible en: 

http://jcm61.wordpress.com/2011/03/31/filmacion-mesocratica-espanola/  [Accesado 

el día 8 de agosto de 2013] 

9. Cortés Martí, J.M. (2010). “Régimen Capitalista e Intervención del Estado”  en 

Metropolis: Reflexions i Propostes.Santa Coloma de Gramenet, Barcelona, 

disponible en: http://jcm61.wordpress.com/2010/09/03/regimen-capitalista-e-

intevencion-del-estado/ [Accesado el día 8 de agosto de 2013] 

10. Francisco López, R. de.  (2002). “Corrosiones y quebartos de la salud de los 

trabajadores en tiempos de la globalización” en Fraternidad Muprespa. [En Línea]  

http://www.fraternidad.com/descargas/FM-REVLM-8 

6_246_Colaboracion_Gestora_Corrosiones_y_quebrantos_de_la_salud_de_los_trab

ajadores_en_tiempos_de_globalizacion.pdf [Accesado el 20 de marzo de 2013]  

 

 



507  

LA TOMA DE DECISIÓN JUDICIAL EN LOS PROCEDIMIENTOS DE DERECHO DE 
FAMILIA 

 

 

Miguel Clemente 

Universidad de La Coruña 

miguel.clemente@udc.es 

 

Autor de contacto: Miguel CLEMENTE. Universidad de La Coruña. Departamento de 

Psicología. Campus de Elviña. 15071 A Coruña (España). Tel.: +34 981167000 ext 1793. 

Fax.: +34 981167153. E-mail: miguel.clemente@udc.es 

RESUMEN 
Los procedimientos judiciales en Derecho de Familia poseen la peculiaridad de que en un 

número alto de casos nunca se cierran, litigando ambos progenitores tanto por la guarda y 

custodia como por el régimen de visita hasta prácticamente la mayoría de edad de los hijos. 

Esta litigosidad implica elevados costes para el sistema judicial, y altos niveles de deterioro 

de la salud psicosocial y física de los padres, junto con problemas serios en el desarrollo 

evolutivo de los menores. En este trabajo se han seleccionado tres variables que se 

pretenden testar si pueden explicar la credibilidad de cada parte y cada agente del proceso: 

el principio-guía que debe guiar la decisión judicial (el interés superior del menor, el contacto 

con ambos progenitores, o ambos simultáneamente);  la presencia en el informe psicosocial 

de la Administración de manipulación materna (especificando alta imaginación del menor y 

poca credibilidad del mismo, información de existencia de manipulación, o no información de 

posible manipulación); y por último el establecimiento de la credibilidad del testimonio del 

menor por pericial privada (se establece el testimonio del menor como veraz –maltrato- y se 

determina la idoneidad de la madre, o no se habla de la credibilidad del menor, sino de la 

idoneidad de la madre). A continuación se analiza el efecto de estas tres variables en la 

credibilidad de cada parte en el proceso. Se utilizó una muestra incidental de 169 personas, 

y se realizó un ANOVA nominal, incluyendo pruebas de correlación mediante el coeficiente 

“eta cuadrado” y pruebas de significación por pares mediante la técnica Scheffé. Los 

resultados indican que las tres variables manipuladas implican niveles de credibilidad de 

cada parte del proceso muy diferentes, demostrando que los valores que pueden guiar la 

mailto:miguel.clemente@udc.es
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toma de decisiones así como el tipo de informe que emitan los equipos psicosociales y los 

peritos particulares, suponen que se pueda llegar a producir una decisión judicial muy 

distinta. Por última, se realizan propuestas de modificación del procedimiento judicial para 

conseguir un adecuado bien del menor. Se trata de un estudio de representaciones sociales, 

ya que los informantes son legos en la materia. 

 

PALABRAS-CLAVE: Psicosociología jurídica, Psicosociología forense, toma de decisión, 

pruebas periciales, protección del menor.  

 

INTRODUCCIÓN 
El abuso sexual infantil es una forma de maltrato. Desde un punto de vista general, se 

puede encuadrar dentro del denominado como síndrome del niño maltratado. El síndrome 

del niño maltratado es un fenómeno que se presenta, desgraciadamente, en todos los 

países del mundo (véase al respecto, por ejemplo, García-Piña y Loredo-Abdalá -2009-) 

Existen muchas formas de manifestación del mismo. Desde un punto de vista psicológico y 

psicosocial, el término maltrato engloba también el abuso sexual infantil. 

La Academia Americana de Pediatría (American Academy of Pediatrics, 1999) ha definido al 

abuso sexual infantil como la práctica de un contacto físico o visual, cometido por un 

individuo dentro de un contexto sexual; con utilización de violencia, engaño, o seducción, y 

ante la incapacidad del niño para consentir, en virtud de su edad y diferencia de poder.  

Han sido, entre otros autores, Echeburúa y Del Corral (2006) quienes no sólo han definido el 

tema, sino que además lo han ejemplificado. Así, estos autores mantienen que el abuso 

sexual de menores se refiere a cualquier conducta sexual mantenida entre un adulto y un 

menor, es decir, excluyen que el abusador pueda ser otro menor. Sin embargo, además 

expresan que si bien la edad es importante, más que dicha diferencia de edad lo importante 

en el abuso es la asimetría de la relación de poder entre los implicados, y el hecho de que 

exista coacción, sea ésta explícita o implícita. 

La prevalencia del abuso sexual en España, tomando como ejemplo los datos obtenidos por 

Pereda y Forns (2007), es la siguiente: antes de los 18 años se sitúa en un 17,9% (un 14,9% 

antes de los 13 años y un 3% entre los 13 y los 18 años); un 15,5% de los varones y un 19% 

de las mujeres manifiestan haber sufrido esta experiencia; destaca el elevado porcentaje de 

penetración, tanto en varones como en mujeres, antes de los 13 años (26,7% y 42,1%) y 
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después de esta edad (27,3% y 25%). 

La primera encuesta nacional sobre la historia de abuso sexual en Estados Unidos, llevada a 

cabo en adultos (citada en Echeburúa y Del Corral, 2006), indicó que un 27% de las mujeres 

y un 16% de los hombres reconocían retrospectivamente haber sido víctimas de abusos 

sexuales en la infancia. La tasa de prevalencia de abusos sexuales graves propiamente 

dichos, con implicaciones clínicas para los menores afectados, es considerablemente menor 

(en torno al 4% a 8% de la población). Las víctimas suelen ser más frecuentemente mujeres 

(58,9%) que hombres (40,1%) y situarse en una franja de edad entre los 6 y 12 años, si bien 

con una mayor proximidad a la pubertad. Hay un mayor número de niñas en el llamado 

abuso intrafamiliar (incesto), con una edad de inicio anterior (7-8 años), y un mayor número 

de niños en el abuso extrafamiliar (pederastia), con una edad de inicio posterior (11-12 

años). 

En la mayor parte de los casos (véase Echeburúa y Del Corral, 2006) el abuso sexual infantil 

suele ser cometido por familiares (padres, hermanos mayores, etc.) -es el incesto 

propiamente dicho- o por personas relacionadas con el círculo más cercano a la víctima 

(profesores, entrenadores, monitores, etc.). En uno y otro caso, que abarcan del 65% al 85% 

del total y que son las situaciones más duraderas, no suelen darse conductas violentas 

asociadas. Los abusadores sexuales, que frecuentemente muestran un problema de 

insatisfacción sexual, se ven tentados a buscar esporádicas satisfacciones sexuales con los 

menores que tienen más a mano y que menos se pueden resistir. 

Es posible detectar la aparición de abuso a partir de los efectos que produce en los 

individuos. Comenzaremos por señalar los indicadores existentes a corto plazo, para 

después abordar aquellos que se pueden encontrar a largo plazo. 

Una de las clasificaciones más habitualmente empleada para determinar los efectos a corto 

plazo es la creada por Echeburúa y Guerricaechevarría (1998), que organiza los indicadores 

según sean éstos físicos, comportamentales, y/o de tipo sexual, en los menores víctimas de 

abuso. Probablemente los indicadores de tipo sexual son los que más están relacionados 

con la experiencia traumática. Echeburúa y Guerricaechevarría (1999) también clasificaron 

las principales consecuencias a corto plazo del abuso sexual en niños y adolescentes, 

dividiéndolas en físicas, conductuales, emocionales, sexuales y sociales, así como las 

principales secuelas psicológicas en víctimas adultas de abuso sexual en la infancia (efectos 

a largo plazo), de nuevo de acuerdo con la citada división en cinco categorías. Pereda 
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(2009) también realizó una revisión bibliográfica exhaustiva de dichos efectos a corto plazo.  

A continuación se señalan los resultados de las investigaciones que se han centrado en los 

efectos a largo plazo. Uno de los trabajos es el de Pereda y Forns (2007),  con datos 

obtenidos mediante la aplicación del Traumatic Life Events Questionnaire (TLEQ), de 

Kubany y Haynes (2001). En general, la gravedad de las secuelas está en función de la 

frecuencia y duración de la experiencia, así como del empleo de la fuerza y de amenazas o 

de la existencia de una violación propiamente dicha (penetración vaginal, anal o bucal). De 

este modo, cuanto más crónico e intenso es el abuso, mayor es el desarrollo de un 

sentimiento de indefensión y de vulnerabilidad y más probable resulta la aparición de 

síntomas (véase de nuevo Echeburúa y Del Corral, 2006). 

Respecto a la relación de la víctima con el agresor, lo que importa no es tanto el grado de 

parentesco entre ambos, sino el nivel de intimidad emocional existente. De esta forma, a 

mayor grado de intimidad, mayor será el impacto psicológico, que se puede agravar si la 

víctima no recibe apoyo de la familia o se ve obligada a abandonar el hogar (Echeburúa y 

Del Corral, 2006). 

Existen dos grandes modelos explicativos de la aparición de los efectos a largo plazo: el 

modelo basado en el trastorno por estrés postraumático, y el modelo traumatogénico, pero 

ambos coinciden en la gravedad de las secuelas. Desde el modelo del trastorno de estrés 

postraumático (Wolfe, Sas y Wekede, 1994), el abuso sexual en la infancia cumple los 

requisitos de trauma exigidos por la clasificación DSM-IV para el diagnóstico de este cuadro 

clínico y genera, al menos en una mayoría de las víctimas, los síntomas característicos de 

dicho trastorno (Echeburúa et al., 1995; Echeburúa y Guerricaechevarría, 2005). Este 

cuadro clínico se manifiesta en casi todos los adultos que han sufrido abuso, y se agudiza si 

el trauma permanece en la memoria activa del niño, en función de un inadecuado 

procesamiento de la información, y si no se utilizan los mecanismos cognitivos adecuados 

para superarlo (Hartman y Burgess, 1989, 1993). Finkelhor (1988) propone, a modo de 

alternativa al modelo anterior, el modelo traumatogénico, que es más específico y según el 

cual las razones explicativas del impacto psicológico son la sexualización traumática, la 

pérdida de confianza, la indefensión y la estigmatización. Estas cuatro variables constituyen 

la causa principal del trauma, al distorsionar el autoconcepto, la visión sobre el mundo y las 

capacidades afectivas de la víctima. Estos factores se relacionan, a su vez, con el desarrollo 

por parte del niño de un estilo de afrontamiento inadecuado y con el surgimiento de 
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problemas de conducta (Cortés y Cantón, 1997; Finkelhor, 1997; López, 1993;). 

Por otra parte, la persona abusada suele sufrir el llamado síndrome de acomodación al 

abuso sexual del niño, inicialmente detectado por Summit (1983), y que ha sido analizado en 

España por Redondo y Ortiz (2005). Este síndrome consta de 5 fases: secretismo, 

indefensión, atrapamiento y acomodación, revelaciones retrasadas y escasamente 

convincentes, y retractación posterior del abuso revelado. 

Los niños no suelen mentir cuando realizan una denuncia de abuso sexual. De hecho, se ha 

demostrado que sólo el 7% de las declaraciones son falsas (fenómeno de simulación). Lo 

que sí es relativamente común en algunos niños es el hecho de retractarse de una 

denuncia, debido a la presión de la familia (fenómeno de disimulación). Y si lo normal es que 

los niños no mientan, o incluso se podría especificar de manera más correcta que es muy 

poco usual que los niños mientan, ¿por qué no se les cree? Para dar expicación a esta 

cuestión es preciso abordar el supuesto síndrome de alienación parental (SAP). Hemos 

hecho anteceder al término SAP la palabra “supuesto” precisamente por su acientificidad. 

Una vez aclarado este concepto, queremos orientar al lector en lo que significa el llamado 

Síndrome de Alienación Parental, para lo cual seguiremos a Padilla (2013), que establece lo 

siguiente (p. 58): “El  nombrado como síndrome de alienación parental, de aquí en adelante 

SAP, fue descrito en Estados Unidos por el psiquiatra R. Gardner (1986, 1991, 1992). 

Gardner era un  reconocido defensor de la pederastia y cuya obra, impregnada de 

misoginia, se autopublicó. Basado en la extrapolación del precedente legal estadounidense, 

donde desde 1985 hasta 1997, se  resuelven conflictos sobre la guarda y custodia de 

menores en función de un síndrome que no ha sido validado, él mismo, define su fabricado 

SAP, como un trastorno, síndrome psiquiátrico, por el que un menor inducido por su madre 

mentiría sobre su padre, le difamaría y rechazaría su compañía de forma "taxativa". La 

madre programaría al hijo para que difame al padre, pero las propias contribuciones del 

menor en esta campaña de descrédito hacía el padre “alienado” es lo que hace que el 

síndrome aspire a ser tal, estas contribuciones del hijo o hija son para Gardner la prueba de 

la psicosis o locura, delirios compartidos entre madre e hijo, locura que va a ser extensible a 

todos aquellos profesionales y personas que intenten desde el conocimiento, distintas 

disciplinas y utilizando fuentes veraces y contrastadas, proteger al menor”. Es evidente que 

el SAP no tiene ninguna validez (una serie de críticas, que se pueden encontrar también en 

Clemente, 2013, pp. 56-57). 
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Revisada la investigación sobre sobre los abusos sexuales infantiles y sobre el denominado 

SAP, efectuaremos a continuación una reflexión sobre lo expuesto, que es relevante para 

establecer nuestro problema de investigación, objetivos e hipótesis. 

Los procesos de separación y divorcio en los que están implicados los hijos de la pareja, 

implican a menudo desavenencias entre los progenitores que se convierten en muchas 

ocasiones en cuestiones litigosas, y que no salen del ámbito judicial hasta que los menores 

se convierten en adultos, bien por mayoría de edad o bien por no necesitar depender 

económicamente de sus progenitores (esto último se suele entender por parte de la mayoría 

de los jueces españoles que ocurre a los 24 años de edad). 

Desde el punto de vista de las ciencias psicosociales, son dos los elementos que se pueden 

aportar al Derecho: quién o quiénes de los progenitores deben ostentar la patria potestad, si 

ésta es compartida (que es lo común) quién o quiénes deben ostentar la guarda y custodia 

(que puede ser monoparental o compartida), y caso de que sea monoparental, qué régimen 

de visitas debe tener el progenitor no custodio. 

Los jueces deben guiarse en función de un principio, que en líneas generales implica actuar 

“por el bien del menor”. Evidentemente se trata de un principio muy general, pero a menudo 

se operativiza desde un punto de vista de una actuación preventiva: si existe alguna 

sospecha de que un progenitor puede producir un daño a un menor, se debe restringir, 

controlar o evitar el contacto de ese menor con ese progenitor; el caso más habitual es el de 

los malos tratos, de forma que si un progenitor provoca malos tratos a un menor, se debe 

actuar para proteger a ese menor. Pero no siempre se entiende así este principio, sino que 

para algunos jueces, sin duda tomando en consideración teorías en gran medida 

psicodinámicas, y por lo tanto no probadas, todo menor debe tener siempre dos referentes, 

el materno y el paterno, por lo que privarle del contacto de uno de los progenitores 

provocará un deterioro en su socialización y desarrollo evolutivo. Esta segunda postura 

choca frontalmente con las teorías feministas, con los colectivos que luchan por la igualdad 

de derechos independientemente de la condición sexual, y es acorde con la concepción de 

la familia desde un punto de vista clásico, en donde existen dos progenitores de dos sexos 

distintos. 

Como se especificó antes, lo normal es que el problema se plantee ante posibles casos de 

malos tratos hacia el menor, habitualmente abusos sexuales. Suele ocurrir que la madre, 

ostentando la guarda y custodia, observa que su hijo o hija presenta problemas de conducta 
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tras volver de las visitas asignadas al padre, o en otras ocasiones presenta signos evidentes 

de maltrato físico o de abuso sexual. Lo normal es que dichos signos sean indicios, pero no 

pruebas evidentes del maltrato, siendo la única prueba posible el testimonio del menor. Y 

dicho testimonio, recogido normalmente por los psicólogos de los equipos psicosociales 

(desde los entes oficiales dependientes de la organización judicial) y aquellos que son 

contratados por cualquiera de las partes en litigio (peritos de parte). Parecería que el 

testimonio del menor debería ser el elemento clave para determinar si efectivamente existen 

malos tratos al menor, pero el sistema de justicia toma dicha declaración como un mero dato 

más, y además en ocasiones la edad o las características del menor no le capacitan para 

poder ofrecer un testimonio adecuado. Y lo que es peor, un psiquiatra, Gardner, de 

orientación psicodinámica, creó lo que denominó como “síndrome de alienación parental” o 

SAP, que establece que la mayoría de los niños que acusan a sus padres de abusar de ellos 

lo hacen porque están influidos por su madre, y no por un maltrato real infringido por el 

padre; es decir, la madre se convierte en una alienadora de sus hijos, generando en ellos un 

odio hacia sus padres que les lleva a engañar e inventarse agresiones inexistentes. 

Evidentemente, muchos jueces cambian de opinión cuando en un informe psicológico se 

hace constar que el niño está manipulado por su madre, y por lo tanto la denuncia por malos 

tratos normalmente es falsa. 

Ante una afirmación, que nunca se puede verificar, de un SAP, sólo cabe una posibilidad de 

actuación, que consiste en determinar la veracidad de la declaración de los menores, es 

decir, establecer si su testimonio es veraz o no. En países como España los psicólogos que 

trabajan para la administración de justicia suelen a menudo establecer en sus informes la 

existencia del SAP, y los psicólogos contratados por una de las partes en litigio, 

normalmente por la madre que afirma que existen los malos tratos, suelen determinarla 

veracidad de la declaración de los menores, para determinar si efectivamente estamos ante 

un caso de maltrato o no. 

Entendemos que la credibilidad que se otorgue dentro de un proceso judicial al testimonio 

de la madre (que afirma que su hijo está sufriendo abusos), al del padre (que va a afirmar 

que no ha ejercido ningún abuso sobre el menor), de los informes de centros sanitarios (que 

no son concluyentes, puesto que así nos interesa en este trabajo para estudiar 

adecuadamente la toma de decisión), de los equipos de los juzgados encargados de 

entrevistar a los menores, y de los peritos psicólogos que actúan de parte, va a ser diferente 
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en función del criterio que siga el juez, de que en el informe de los psicólogos que trabajan 

para la administración de justicia se afirme o no que el niño está manipulado, y de que se 

haya efectuado o no por parte de los psicólogos contratados por la madre una prueba de 

veracidad de la declaración del menor. Suponemos que el criterio de actuación en pro del 

menor, el que los psicólogos de la administración de justicia no establezcan que el menor 

está siendo manipulado por su madre, y el que se le practique al niño una prueba de 

veracidad de su testimonio, implicarán que se otorgue mayor credibilidad a la madre que al 

padre, que los centros sanitarios siempre tendrán alta credibilidad, y que los psicólogos de 

los equipos de los juzgados y los psicólogos peritos de parte tendrán mayor o menor 

credibilidad según dichas variables. 

MÉTODO 
- Participantes 

En este estudio participaron un total de 169 personas, de edades comprendidas entre 18 y 

33 años (Media 21,79), 25 de ellos varones(14,8%) y 144 mujeres (85,2%), todos ellos 

estudiantes universitarios de los primeros cursos de titulaciones de Ciencias Sociales, la 

mayoría de Educación Social y de Magisterio. 

- Procedimiento 

Se manipularon tres variables independientes: principio-guía de la toma de decisión judicial, 

con tres posibles niveles (primar el interés superior del menor, primar el contacto con ambos 

progenitores, o combinar el interés del menor con el contacto con progenitores); el grado en 

que se utiliza por parte de los psicólogos de la administración de justicia el concepto de 

manipulación del menor por parte de la madre con dos niveles (se afirma y se especifica la 

existencia de alta imaginación del menor y poca credibilidad del mismo, o no se nombra el 

concepto de manipulación del menor); y el establecimiento de la credibilidad del testimonio 

del menor por parte de una pericial privada con dos niveles (se establece el testimonio del 

menor como veraz –maltrato-, o no se establece la credibilidad del menor). 

Como variables dependientes se determinaron dos grandes bloques de variables, la 

credibilidad de cada parte interviniente en el proceso y la decisión que debería adoptar el 

juez. Por lo que se refiere a la credibilidad, se pide a cada sujeto que determine: la 

credibilidad (en una escala de 0 a 10) de la declaración de la madre alegando que el padre 

abusa de su hija; la declaración del padre alegando que la madre se inventa los abusos para 
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que él no tenga contacto con su hija; los informes de urgencias de los hospitales, que 

demuestran que tras cada visita la niña tiene vulvitis vaginal; el informe de los equipos 

psicosociales de la administración de justicia; y el informe del perito psicólogo contratado por 

la madre. Y con respecto a la actuación que debería llevar a cabo el juez, los sujetos debían 

elegir entre una de las siguientes: mantener la guarda y custodia a la madre y las visitas 

entre semana y un fin de semana de cada dos con pernocta al padre; cambiar la guarda y 

custodia y otorgársela al padre y otorgar visitas entre semana y un fin de semana de cada 

dos con pernocta a la madre; mantener la guarda y custodia a la madre y permitir las visitas 

del padre pero en un punto de encuentro, de forma que se produzcan bajo vigilancia; 

cambiar la guarda y custodia y otorgársela al padre y permitir las visitas de la madre pero en 

un punto de encuentro, de forma que se produzcan bajo vigilancia; mantener la guarda y 

custodia a la madre y suspender las visitas del padre; cambiar la guarda y custodia y 

otorgársela al padre y suspender las visitas de la madre; internar a la niña en un centro de 

menores con el fin de que acepte relacionarse con su padre, y una vez que se consiga, 

otorgarle a éste la guarda y custodia. 

Para poder llevar a cabo esta investigación se crearon 12 tipos de historias, combinando las 

tres variables independientes citadas. Se trata por lo tanto de un diseño factorial, 3 X 2 X 2, 

de medidas no repetidas, sólo con medida post. Cada sujeto leía sólo un texto que integraba 

lo especificado para cada uno de los niveles de cada una de las variables independientes. 

La recogida de datos se realizó entre Enero y Abril de 2013, y se analizaron los mismos 

utilizando el paquete estadístico PASW-SPSS versión 18.0. Se determinaron estadísticos 

descriptivos univariados, un ANOVA paramétrico analizando las respuestas a las preguntas 

de credibilidad, así como un ANOVA nominal mediante la técnica de Chi cuadrado para el 

análisis de las respuestas sobre la decisión que debería adoptar el juez. En ambos anovas 

se determinaron a posteriori pruebas de comparación por pares, Scheffé en el caso del 

ANOVA paramétrico, y una tranformación en T para el caso del ANOVA no paramétrico. El 

nivel de significación fue siempre del 95% bilateral. 

 

RESULTADOS 
Por lo que se refiere a la credibilidad de cada agente interviniente, sólo se encontró 

significatividad en el caso del perito de parte. En concreto, dicha significatividad se establece 

en la combinación entre el principio-guía que debe seguir el juez y la existencia o no en los 
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informes de los psicólogos de la administración de posible manipulación de la madre (M.C. = 

38.194; F = 7.053; Sign.: 0.001). El resto de combinaciones no fueron significativas. Sin 

embargo, se comentan a continuación los resultados. Comenzaremos por los datos 

referentes a la declaración de la madre. 

- Declaración de la madre 

En el caso de que el expediente indique que existe una prueba realizada por un perito que 

demuestra que el menor dice la verdad (existen malos tratos), se otorga mayor credibilidad 

al testimonio de la madre (que expresa que su hijo está sufriendo malos tratos en las visitas) 

cuando prima como criterio de toma de decisión judicial la actuación por el bien del menor, 

independientemente de que existan informes de los equipos psicosociales que determinen 

que la madre manipula al menor para que éste alegue que su padre le maltrata sin 

posiblemente ser cierto. 

En el caso de que se indique que el menor dice la verdad y no exista información alguna de 

que el menor está siendo manipulado por su madre, se otorga mayor credibilidad a la madre 

si el criterio decisorio es una combinación del interés del menor con la compaginación de 

que tenga contacto con ambos progenitores, si bien existe una tendencia a dar credibilidad a 

dicho testimonio de la madre también si el criterio de toma de decisión es la actuación por el 

bien del menor. Curiosamente, caso de que existan informes sobre veracidad del menor y se 

expresa que éste no es manipulado por su madre, se considera que el testimonio de la 

madre es menos creíble. 

Por lo tanto, la credibilidad que se otorga a la declaración de la madre sobre presuntos 

malos tratos del padre en las visitas es mayor si prima el criterio del bien del menor, se 

considere que se ha manipulado al niño o no. Dicho testimonio materno posee más 

credibilidad si no consta que ésta manipule a su hijo y si además prima el criterio decisorio 

que combina el bien del menor con el contacto con ambos progenitores. La credibilidad de la 

madre se reduce cuando no existe determinación de la veracidad del menor, se afirma que 

el menor está siendo manipulada por ella, y se combina el criterio decisorio de interés del 

menor con el de mantener el contacto con ambos progenitores. 

- Declaración del padre 

La credibilidad del padre es mayor cuando existen informes psicosociales que indican que la 

madre manipula al hijo, se ha determinado por parte de un perito que éste no miente, y el 
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principio decisorio es una combinación del bien del menor con el contacto con ambos 

progenitores. Y es menor cuando existe un informe que determina que el menor está siendo 

manipulado, no existe prueba alguna que demuestre si el menor presenta una declaración 

veraz, y el principio-guía combina el interés del menor con el contacto con los progenitores. 

Por lo tanto, la declaración del padre es más creíble si existe informe de manipulación por 

parte de los equipos psicosociales, y esto a pesar de que exista un informe de un perito que 

afirme que el menor es creíble. En el caso de que un perito no haya determinado la 

veracidad del menor, la credibilidad del padre no depende tanto de que se informe de una 

manipulación del menor, sino del principio que debe guiar la decisión; el padre posee más 

credibilidad si prima el interés del menor, y menos si prima una combinación de dicho interés 

con el que se produzca un contacto con ambos progenitores. 

- Informes hospitalarios 

De existir informe de un hospital, la credibilidad de dicho ente sistemáticamente es mayor. 

Sin embargo, se atribuye mayor credibilidad a esta fuente en el caso de que también se 

determine en el proceso que la declaración del menor es veraz, si el equipo psicosocial 

determina que el menor está siendo manipulado, y el criterio decisorio hace referencia al 

contacto con ambos progenitores. Ocurre al contrario si cambia la existencia de información 

sobre manipulación del menor; ante la veracidad del testimonio del menor, la no existencia 

de información de que el menor está siendo manipulado, y si prima como criterio decisorio el 

contacto con ambos progenitores, la credibilidad del informe hospitalario es menor. 

Caso de que no exista un informe que determine la veracidad de la declaración del menor, el 

informe del hospital posee más credibilidad si existe además información de que la madre 

manipula al menor, especialmente si el criterio decisorio es el bien del menor, o una 

combinación de éste con el contacto con ambos progenitores. De no existir determinación 

de la credibilidad del testimonio del menor y tampoco información sobre una posible 

manipulación, bajo los tres criterios decisorios la credibilidad de la información hospitalaria 

es casi idéntica. 

- Equipos psicosociales 

En el caso de que el equipo psicosocial determine en su informe que la madre predispone al 

menor contra su padre (manipulación del menor), la credibilidad de dicho informe es mayor 

sistemáticamente que si no existe información sobre una posible manipulación en el caso de 
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que se haya determinado por parte de algún perito que la declaración del menor es veraz. 

Pero si no se determina tal veracidad de la declaración del menor, la información del equipo 

es más veraz si no informa de posibles manipulaciones hacia el menor. En general se otorga 

mayor credibilidad al informe de los equipos psicosociales si prima el criterio de toma de 

decisión del bien del menor, salvo en el caso de que no se haya producido una 

determinación de la veracidad del menor por parte de un perito y el equipo no haya 

determinado que el menor esté siendo manipulado, ya que bajo estas circunstancias el 

informe del equipo es más creíble si el criterio combina el bien del menor con el contacto 

con ambos progenitores. 

- Perito 

En general, se puede observar cómo el informe del perito implica unas variaciones en 

credibilidad muy importantes. Es más creíble si no se ha verificado la veracidad de la 

declaración del menor, el equipo psicosocial ha determinado que existe manipulación de 

éste, y el principio decisorio es el bien del menor. Y es menos creíble si además de no 

verificarse la declaración del menor y de que el equipo informa de manipulación del mismo, 

el criterio decisorio combina el interés del menor con promover el contacto con ambos 

progenitores. 

En los casos en que dicho informe especifica que se ha realizado una verificación de la 

credibilidad del menor, si no existe informe de manipulación del menor por parte del equipo 

se otorga mayor credibilidad al perito si el criterio decisorio se basa en la combinación de 

criterios. 

Por lo tanto, el que un perito determine la credibilidad de la declaración del menor posee 

mayor credibilidad si no hay información sobre que el menor está siendo manipulado, y 

normalmente se otorga más importancia al informe del perito si el criterio decisorio es una 

combinación del interés del menor con el contacto con los progenitores. 

- Opciones judiciales 

Desde un punto de vista general, la opción más elegida ha sido el otorgar la guarda y 

custodia a la madre, y establecer un régimen de visitas a través de un punto de encuentro 

con el padre (casi un 60%). La segunda opción ha sido la de seguir otorgando la guarda y 

custodia a la madre, pero con visitas de fin de semana al padre (algo más del 23%). El resto 

de las opciones apenas se producen. 
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Analizando en función del criterio de la toma de decisión y de si se determina que el menor 

es veraz a la hora de manifestar su testimonio o si no se determina tal cuestión, nos 

encontramos que con respecto a la opción más decidida (guarda y custodia para la madre y 

visitas en punto de encuentro para el padre), casi todos los sujetos que toman tal decisión la 

realizan tomando en cuenta como criterio el bien del menor, y que se ha verificado que el 

menor es veraz en su testimonio (35,71% sobre el total de esta opción). Con respecto a si 

existe mención a que la madre está manipulando al menor o no, los porcentajes son muy 

similares, pero el más elevado (33,67%) se refiere a que efectivamente se ha verificado tal 

veracidad, y que no hay mención a la posible manipulación de la madre.  

 

La segunda de las opciones más señalada fue la de otorgar la guarda y custodia a la madre 

y mantener las visitas de fin de semana con el padre. En este caso, la mayoría de las 

personas que optan por esta opción lo hacen cuando se baraja el criterio del interés del 

menor  y se ha determinado previamente que existe veracidad en el testimonio de éste 

(33,33%), así como cuando no existe mención a la posible manipulación de la madre y sí a 

la veracidad del testimonio del menor (35,90%). 

 

CONCLUSIONES Y DISCUSIÓN 
 

 

Los resultados expuestos permiten señalar una serie de conclusiones, que en general se 

pueden sintetizar en las dos siguientes: 

 Desde un punto de vista general, son los informes de los hospitales los que poseen 

mayor credibilidad, seguidos de los informes de los equipos psicosociales. El informe 

de los peritos posee a veces una importancia similar al de los equipos psicosociales, 

y a veces una credibilidad muy baja. Lo menos creíble suele ser la declaración de los 

padres. 

 Se suele dar más credibilidad a cualquier tipo de informe o testimonio si el criterio 

decisorio es el bien del menor, si bien en el caso de los informes de los peritos éstos 

adquieren más credibilidad si el criterio combina el interés del menor con el contacto 

con ambos progenitores. 
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Es preciso recordar que los datos obtenidos lo son de estudiantes universitarios, 

normalmente de Educación Social, lo cual limita la generalización de los resultados, y 

por otra parte que no estamos abordando las opiniones de personas conocedoras 

del sistema jurídico, sino de legos, es decir, personas que nos permiten conocer el 

estereotipo de la gente de la calle. Futuras investigaciones pueden comprobar las 

posibles diferencias entre estos datos y los provenientes de personas conocedoras 

desde un punto legal de los procedimientos de Derecho de Familia. Pero hecha 

estas advertencias, se constata cómo en la mente de los legos en Derecho no 

influyen las tres variables manipuladas de manera independiente, y sólo en la 

combinación entre el principio-guía que debe seguir el juez y la existencia o no en los 

informes de los psicólogos de la administración de posible manipulación de la madre, 

se encuentran grados de credibilidad significativos estadísticamente. Por lo tanto, 

para los legos el informe de posible manipulación de la madre se convierte en algo 

fundamental, uniendo tal cuestión a entender que la actuación por el bien del menor 

implica tal cuestión. 

Sin duda esta compaginación es importante para fomentar el uso de campañas informativas 

que ayuden a la población en general a distinguir los conceptos que se barajan en este 

trabajo. 
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Suba, como muchas de las localidades que existen en Bogotá, empezó su proceso de 

urbanización en la ciudad desde los años cincuenta. Sin embargo, el crecimiento poblacional 

más fuerte se vive a partir de los años setenta hasta inicios de los noventa; según el Censo 

de 1985 del DANE, el aumento de la población en Bogotá parte de los 2,855,065 en 1973 a 

los 4.236.49 en 1985, lo que hace pensar que una gran cantidad de personas empiezan a 

poblar aquellas zonas que anteriormente no estaban ocupadas, con viviendas y casas 

comienzan a poblar la ciudad de una manera rápida en corto tiempo. 

Suba era un pueblo que mantenía relaciones de producción y de comunicación con   

Bogotá, sin embargo, en el momento en que empieza a transformarse y a crecer 

poblacionalmente, se convierte en una de las localidades más grandes de la ciudad, esto 

por medio de un  fenómeno social que podemos llamar  proceso de urbanización. De esta 

manera Suba puede verse como una localidad que se une al crecimiento poblacional que se 

da en Bogotá a partir de los años cincuenta, que trae consigo un tipo de fenómenos sociales 

que merecen investigación y que hacen que la vida en Suba gire en torno al cambio de los 

espacios rurales a sectores urbanos. 

En palabras de Simmel: “Con el cruce de cada calle, con el ritmo y con la diversidad de las 

esferas económica, ocupacional y social, la ciudad logra un profundo contraste con la vida 

aldeana rural, por lo que se refiere a los estímulos sensoriales de la vida síquica” (Simmel, 

1903. Pág. 48). Suba afronta su propio proceso de urbanización, pasa de un tipo de 

socialización rural comunitario a un tipo urbano mucho más individual, este cambio afecta 
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tanto a nivel individual como a nivel social en el comportamiento de las personas, los lugares 

que frecuentan, la manera de actuar en el espacio público, entre otros fenómenos que este 

trabajo se encargará de rastrear y explicar. 

Este proceso de urbanización en Suba y su vinculación a la ciudad se hizo en un período 

bastante corto, (Puede pensarse que dicho proceso empieza en 1954 cuando Suba se 

convierte en un municipio anexo a Bogotá. Sin embargo, es a finales de los años sesenta y 

hasta inicios de los noventa que Suba empieza a construirse rápidamente, este proceso 

continúa y se siguen construyendo edificios en la actualidad.) , lo cual hace que aquellas 

personas que vivían en Suba desde sus inicios se vinculen a las distintas dinámicas que 

presenta la vida en la ciudad, muy diferentes a las que vivían en el pueblo. El resultado en la 

población se puede ver en los cambios de los comportamientos sociales y, además, en que 

la interacción con las personas nuevas que llegan a Suba se vuelve mucho más compleja, 

además de otros elementos que se piensan explicar en este trabajo. Para interpretar dicho 

proceso en una frase y parafraseando a Simmel, la configuración de la metrópoli hace que 

las relaciones sociales se vuelvan mucho más complejas e individuales. 

Para poder entender este cambio en la sociedad de Suba, hay que entenderlo como un 

proceso social y, de esta manera, podremos dar cuenta de cómo se ha venido 

transformando la población, partiendo de fenómenos como la urbanización y el crecimiento 

de la ciudad de Bogotá y su influencia en lo histórico, en lo individual y en lo social de sus 

habitantes; en otras palabras, lo que se pretende realizar es un análisis basado en lo 

individual, social e histórico para poder interpretar un fenómeno social, determinar cómo es 

este proceso de urbanización y, además, conocer su influencia en el comportamiento de 

algunos habitantes. 

Suba se ha transformado y este proceso sigue hasta nuestros días, las personas han 

cambiado, su manera de vestir, los lugares que frecuentan, su comportamiento y su relación 

con las demás personas que viven en la localidad. Desde aquí se parte para poder explicar 

de qué manera la urbanización, los planes que se han tenido para anexar a Suba y otras 

localidades a la ciudad y las migraciones producto de fenómenos como la violencia o la 

búsqueda de oportunidades laborales, hicieron que Suba y su población comenzaran a 

transformarse. 

Para poder rastrear el proceso de urbanización de Suba y su influencia en la población es 

necesario descubrir los comportamientos de los primeros pobladores en Suba y cómo se ha 
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transformado su cotidianidad a lo largo de los años. El registro histórico que deja la memoria 

en los seres humanos es la clave para entender la manera en que puede estudiarse este 

fenómeno social, los primeros pobladores y sus dinámicas sociales son factores 

completamente distintos a las dinámicas actuales en toda la población. 

 

 

Breve descripción histórica del proceso de urbanización en Suba 

 

La historia de Suba empieza desde momentos previos a la colonización, “La localidad de 

Suba, desde sus inicios, fue un resguardo indígena Muisca, de donde probablemente viene 

su nombre Zhuba que significa ‘mi rostro’ o ‘mi grano’ haciendo referencia a  la quinua”(CLS, 

2006), La comunidad muisca escogió este terreno debido a su gran riqueza tanto en tierra 

como en las grandes fuentes de agua que tiene a su alrededor, como los humedales; la 

población muisca prácticamente se quedó alrededor de lo que actualmente son las UPZ 

como Tibabuyes, El Rincón o Suba centro, donde hoy encontramos apellidos raizales (Caita, 

Piracún, Cabiativa, Yopasá, Niviayo, entre otros), que constituyen el rasgo importante de la 

herencia muisca en la localidad. 

Según la reconstrucción histórica realizada por la Secretaría de Planeación Distrital en Suba: 

“posterior a la llegada de los españoles, se inicia un período lento de poblamiento hasta bien 

entrado el siglo XX. Suba se caracteriza en ese entonces por ser un pequeño centro urbano 

colonial, comunicado por estrechos caminos de herradura con Bogotá y los municipios de 

Cota, Chía, Engativá y Usaquén”. Lo que hace pensar que Suba no tenía una relación 

directa con Bogotá, se basaba en una relación de un pueblo pequeño al cual se tenía 

acceso moderado debido que estaba ubicado en una de las zonas sabaneras de Bogotá. 

A partir de 1875 Suba se conforma como municipio, en 1936, la comisión del censo 

agropecuario, en un estudio sobre el entonces municipio, lo dividió de la siguiente manera: 

El Rincón, Tuna, Casablanca, Tibabuyes, Cerro Sur, Cerro Centro, Conejera, El Prado y 

Centro; a partir de este momento Suba se conformaría como un municipio de Cundinamarca 

y entraría a ser parte de las dinámicas de la ciudad a manera de periferia. 

En 1954 (por la Ordenanza 7 del 15 de diciembre), Suba se constituyó como municipio 

anexo a la capital de la República. Después de esta fecha, la Empresa Distrital de Servicios 

Públicos (EDIS) trasladó la plaza de mercado a un terreno sobre la vía a Cota, donde 
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actualmente funcionan las estaciones de Policía y de bomberos, a partir de este momento 

empieza a darse un gran fenómeno de migración de personas de varias partes del país”. 

Muchas de las fincas alrededor de lo que se conocía como Suba fueron vendidas a 

empresas constructoras (algunas de las cuales eran “piratas”), generando un crecimiento 

urbano acelerado y desordenado (no planificado, en muchas ocasiones). “Como 

consecuencia, aparecieron nuevas y apremiantes necesidades locales en lo concerniente a 

servicios públicos, educación, salud, recreación, etcétera. Tal situación, en líneas generales, 

fue tal vez el incentivo primario para la conformación de numerosos grupos de animación 

sociocultural” (ELCS 2006), a partir de este momento las población de Suba empieza su 

proceso de urbanización. 

 

Uno de los primeros cambios que tuvo el nuevo municipio anexo a la capital fue la 

construcción del Hospital San Pedro Claver y el colegio Policarpa Salavarrieta, “En 1955, la 

señora Herminia Rojas, Viuda de Nieto, donó un lote de una fanegada para la construcción 

de un hospital, predio que recibió el Alcalde Mayor de ese entonces, doctor Andrés 

Rodríguez Gómez, el 28 de marzo de 1961, y con la construcción y dotación producto de 

donaciones, se fundaron instituciones como el hospital vecinal de Suba San Pedro Claver y 

el colegio vecinal de Suba Policarpa Salavarrieta” (Alcaldía de Bogotá, 2006). 

Actualmente Suba tiene una extensión total de 10.056 hectáreas, de las cuales 6.271 se 

clasifican como suelo urbano y 3.785 corresponden al suelo rural; dentro de estos dos 

suelos se localizan 1.469 de suelo protegido. Suba es la localidad con mayor área urbana 

del distrito, por cuanto representa el 15,2% de la superficie urbana total del mismo. Se 

compone de doce UPZ divididas en muchos barrios que se han venido construyendo en la 

medida de que el proceso de urbanización ha venido avanzando. Barrios como Ciudad 

Hunza, Aures, La Gaitana o Las Navetas empiezan siendo veredas y se terminan 

convirtiendo en barrios completamente urbanizados.  

Después de haber hecho una pequeña descripción general acerca de cómo se fue dando el 

proceso de urbanización en Suba, es momento de describir cómo ha sido su proceso de 

urbanización y cómo este ha influenciado en la cotidianidad y en la interacción de sus 

habitantes, tomando como base la recopilación de los testimonios de algunos de sus 

primeros pobladores hombres y mujeres, adultos y adultos mayores que lleven como mínimo 

cuarenta años viviendo en la localidad, además de esta descripción se realizó observación 
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participante, charlas informales con personas que ayudaron a reconstruir este proceso. 

El estudio de las generaciones da cuenta de cómo a través del recuerdo las personas viven 

y tienen una mirada frente a la urbanización en su territorio, es por esto que se desea 

caracterizar las transformaciones de Suba de acuerdo con quienes participaron de este 

proceso. Se excluye a personas de clase alta debido a que ellos no tienen ningún tipo de 

interacción con las personas que construyen los barrios que transforman Suba, viven en 

Suba pero en lugares apartados y no tienen ninguna relación con los pobladores antiguos de 

Suba. Además, también se excluye a las personas jóvenes, ya que ellos pueden dar cuenta 

de un cambio en el ambiente, sin embargo, no dan testimonio de un cambio en su relación 

con los otros debido a que ya se encuentran completamente vinculados a la vida de la 

ciudad. 

Las preguntas que se hicieron sirvieron para establecer relaciones entre el pasado y el 

presente de Suba y su proceso de urbanización, se recogieron testimonios de dos 

generaciones y, como se ha mencionado anteriormente, la diferencia entre estas dos 

generaciones es significativa para comprender el cambio de lo rural a lo urbano. 

Además de estas entrevistas realizadas a la población descrita anteriormente, también se ha 

hecho observación participante dentro de la localidad; el investigador, como habitante de 

Suba, ha sido consciente del cambio que ésta ha tenido al vivir toda su vida en el mismo 

barrio ubicado en la UPZ Suba Centro, además de haber participado en procesos de 

reconstrucción de la memoria de los habitantes de Suba por medio de entrevistas y charlas 

informales con fines informativos.  

La investigación también abarca recorridos alrededor de la localidad en donde se ve la 

transformación de los espacios, en estos recorridos se puede apreciar la diferencia entre la 

arquitectura de los primeros barrios en Suba y las casas coloniales hasta las nuevas 

construcciones, los centros comerciales y las vías que recorren la localidad. 

Esta investigación, además de recoger testimonios de informantes que han vivido toda su 

vida en Suba, también se ocupó de rastrear cómo se fue dando el proceso de urbanización 

a través de la recopilación de un archivo fotográfico con fotografías prestadas por las 

personas entrevistadas y por personas que tenían conocimiento del proyecto y quisieron 

aportar con sus álbumes fotográficos familiares para la construcción y análisis de este 

trabajo. 

Durante el recorrido hecho en este trabajo hemos podido rastrear por medio de la 
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investigación realizada qué comportamientos sociales afectan el proceso de urbanización de 

Suba en la cotidianidad, la interacción y las relaciones sociales de sus primeros pobladores: 

el paso de una relación cercana y cordial propia de un espacio rural al anonimato en la 

ciudad; pasar de trabajar en el campo, chircales o veredas en Suba, a trabajar en las 

fábricas y oficinas ubicadas en el centro de la ciudad o bien empezar estudiando en algunas 

de las escuelas de básica primaria en Suba y continuar bien sea bachillerato o estudios 

universitarios en los colegios o las universidades de la ciudad; los cambios en las 

actividades de ocio y espacios libres, es decir, cambiar ir a los estanques, pozos o al parque 

central de Suba, por ir a la plaza, que ahora es solo un lugar de tránsito; el aumento de 

centros comerciales en la localidad ha hecho que las personas cambien sus rutinas en el 

uso del tiempo libre. Estos factores hacen que la sociedad en Suba se transforme en sus 

maneras de sociabilidad, cotidianidad e interacción, que cambie la vida del campo por la 

vida de la ciudad. 

 

La memoria colectiva como una herramienta de análisis de la semiótica urbana 

La ciudad encierra muchos misterios que para los científicos sociales son de suma 

importancia para poder comprender cómo son sus dinámicas y funcionamiento; no todas las 

ciudades se comportan de la misma manera; sin embargo, muchas ciudades guardan 

rasgos característicos que pueden dar una pista de cómo nos comportamos en un espacio 

urbano. Pensar en ciudad, calles y lugares de reunión nos da una pista de dónde podemos 

encontrar los elementos  que son comunes a toda la sociedad y que están presentes en las 

dinámicas sociales de los habitantes. Para entender este fenómeno hay que remitirse a las 

calles, los lugares de reunión y los barrios que componen el espacio urbano. 

El barrio y su cotidianidad son los elementos que tenemos para poder analizar el cambio en 

las maneras de relacionarse entre las personas, las calles, los bares, las plazas o los cafés, 

se pueden encerrar en un elemento más amplio llamado barrio, el barrio entonces se 

convierte en una unidad para el análisis del comportamiento social en donde todas las 

dinámicas se van transformando. Suba empieza siendo un pueblo, luego un pequeño barrio 

para luego convertirse en una localidad, de esta manera podemos interpretar que “En un 

barrio de ciudad o de un pueblo, distinguimos  conjuntos de calles y plazas que viven su 

propia vida; varios escalones domésticos con su particular carácter, sus costumbres y sus 
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manifestaciones” (Lefevbre, 1971. Pág. 195). 

 El barrio se convierte en una unidad de análisis para poder rastrear el comportamiento en la 

sociedad urbana, de esta manera podemos ver cómo en las calles y en distintos espacios la 

sociedad se va transformando y vinculándose a un espacio más grande, como la ciudad, en 

el barrio no encontramos una hegemonía del comportamiento social; en él encontramos 

unos rasgos que pueden darnos varias pistas de cómo podemos entender este 

comportamiento y cómo relacionarlo con las demás ciudades y encontrar las similitudes 

entre distintos espacios sociales urbanos, “El barrio no interviene en la proclamación de 

valores dominantes. Como mucho, podemos relacionarlo con la sociabilidad espontánea y 

encontrar en él, en determinadas circunstancias, las causas de una efervescencia. Esto 

limita el barrio al nivel de las relaciones inmediatas directas, impersonales, dependientes de 

la psicosociología o de la sociología.” (Lefevbre, 1971. Pág. 200). 

El barrio entonces se convierte en “una forma de organización concreta del espacio y del 

tiempo en la ciudad”. Forma cómoda, importante pero no esencia; más coyuntural que 

estructural, “de esta manera el barrio y la ciudad se convierten en espacios sociales 

organizados”,  el barrio se convierte en “una unidad sociológica relativa, subordinada, que 

no define la realidad social, pero que es necesaria” (Lefevbre, 1971. Pág. 201), para 

entenderla. 

Como hemos podido ver, el barrio se convierte entonces en una unidad de análisis para el 

comportamiento social urbano, entonces, para analizar el comportamiento urbano dentro de 

un barrio es necesario buscar en el lenguaje, visible y no visible, que puedan dar cuenta de 

cómo se ha venido dando esta transformación. Es aquí donde pretendo utilizar un concepto 

usado por Libardo León Guarín al que ha llamado la semiótica urbana. La semiótica urbana 

puede utilizarse para poder leer estos signos del lenguaje o el lenguaje mismo, de esta 

manera podemos interpretar o acercarnos a una realidad social en los barrios de la ciudad. 

La semiótica urbana desea visualizar al lenguaje simbólico o significativo como un elemento 

de las “lecturas sociales y lecturas personales según el alcance compresivo del significado” 

(León Guarín, 1992. Pág. 226). La población urbana maneja códigos en sus formas de 

expresarse, verbal y no verbal, que dan cuenta de un tejido social que está representado en 

el lenguaje; las respuestas o los signos que dan son debidos al espacio, el cerebro humano 

responde a olores, colores, formas, personas, sensaciones que hacen que el ser humano se 

comporte de diferentes formas, “la población urbana maneja códigos comunes en muchos 
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sentidos; ya que para los pobladores o para grupos de estos, determinados elementos del 

entorno tienden a suscitar en ellos respuestas interpretativas solo similares, sea ante 

colores, chistes, figuras, acciones sonidos, espacios edificaciones” (León Guarín, 1992. Pág. 

227).  

El lenguaje en el barrio no solo se representa en las personas y sus acciones, las imágenes 

son parte fundamental para poder entender la dinámica de la ciudad, “resulta evidente que el 

primer significado de una ciudad surge de sus imágenes, a la que vez que éstas son 

consecuencia de las actividades que en ella se desarrollan”. La ciudad y el barrio se 

presentan como un mundo de imágenes en el que nosotros actuamos. Los edificios, las 

plazas y las calles se convierten en escenarios públicos para desarrollar nuestro rol en la 

sociedad, las personas que interactúan con nosotros son otros actores inmersos en esta 

misma realidad, de este principio parte la semiótica urbana, de leer estos signos visibles y 

no visibles que contiene un espacio en la ciudad, que se convierte en un libro que tiene 

varios significados que el investigador debe buscar, las acciones se convierten en las 

palabras para ser interpretadas. “Cuando se habla de semiótica urbana se establece que la 

urbe antigua, pre industrial, industrial o cualquier otra, también es un texto que puede ser 

leído o descifrado, ya que lo que en ella existe contiene significados que van más allá de la 

estructura” (León Guarín, 1992. Pág. 229). 

El paisaje urbano se muestra como una cantidad de imágenes que podemos procesar para 

poder entender un comportamiento social, el espacio, los edificios y las plazas son el 

resultado de una construcción en sociedad para poder seguir reproduciendo sus dinámicas 

sociales; Lefebvre, en su libro La producción del espacio afirma que esta construcción social 

y temporal es visible a los ojos pero tiene dinámicas totalmente abstractas, “¿Quién 

produce? ¿Qué? ¿Cómo? ¿Por qué? Fuera del contexto de estas preguntas y sus 

respuestas, el concepto de la producción sigue siendo puramente abstracto” (Lefebvre, 

1974. Pág. 69). El comportamiento entonces que se establece y  se espera de los 

pobladores de la ciudad está de acuerdo con estos referentes semióticos a los que Lefebvre 

y Guarín se refieren, ya que para construir un espacio social, tiene que ser socializado 

previamente, “han sido socializados dentro de los significados singulares propios”, para esto 

se necesita tratar de “hallar la legibilidad del paisaje urbano” (León Guarín, 1992.Pág. 230), 

como una construcción social a través de la historia. 

A medida que va creciendo la ciudad, los edificios y las construcciones van mostrando 
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distintas etapas en las que ésta se encuentra, el centro siempre será completamente distinto 

arquitectónicamente a sus alrededores, el “viejo foco central reducido y estrecho, las 

fachadas dan sobre espacios públicos o zonas verdes de conjuntos cerrados, donde los 

presupuestos y la renta del suelo lo permiten” (León Guarín, 1992. Pág. 233). Estos son los 

rasgos característicos de las ciudades de la actualidad: espacios cerrados, edificios 

grandes, conjuntos cerrados, mezclados en este caso con la arquitectura colonial de las 

plazas centrales y el ideal de progreso plasmado en todas sus obras. “La elevación cada vez 

mayor de los edificios centrales como símbolos de progreso liberal” (León Guarín, 1992. 

Pág. 233). La ciudad en sí misma es un recorrido histórico que podemos percibir desde la 

construcción de sus edificios, que de igual forma tienen la fuerza para poder influir en el 

comportamiento de sus habitantes. 

Podemos ver la ciudad como “un libro abierto que también nos conduce a la interpretación 

de la historia del pensamiento político y de la economía del país o de las regiones de las 

relaciones internacionales y de los gustos estéticos, que nos ofrece señales para un 

diagnóstico de la vida social pasada o presente porque no hay ciudad sin historia pero 

tampoco historia sin cuidad” (León Guarín, 1992. Pág. 236). La ciudad a medida que va 

creciendo va dejando su historia y el científico social puede rastrearla a través de su historia 

misma, la cual se puede encontrar en sus edificios y en el recuerdo de su gente. 

León Guarín afirma que “Mucha memoria urbana y buena parte de la historia de un país, se 

puede leer en edificios, calles, instalaciones, constituidos en este caso en monumentos 

documentales de enorme valor en los estudios de testimonios acerca de las concepciones 

sociales, estilos de vida, calidades de vida, estado de fuerzas productoras, correlación de  

fuerzas políticas como si se tratara de archivos y museos vivos destinados a revelar 

identidades relacionadas con esta memoria” (León Guarín, 1992. Pág. 236). Los edificios y  

la apropiación que se tiene de estos pueden revelar en la memoria la explicación de los 

comportamientos de las personas, es por esto que la memoria se convierte en un elemento 

importante para poder analizar desde las personas cómo ha venido siendo este proceso y 

en qué ha influido. 

La memoria se constituye como un elemento importante para el análisis de lo social, las 

personas recuerdan, viven y sienten momentos en los que la historia está cambiando, no se 

puede hablar de memoria como un hecho de recordar algo traumático, la memoria también 

aporta a la reproducción de hechos sociales, construye un pasado colectivo frente a 
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cualquier hecho, como en este caso un proceso de urbanización. Hay que hacer la 

aclaración de que para este trabajo no se utiliza a la memoria colectiva como generalmente 

se utiliza en algunos de  los estudios de las ciencias sociales, es decir, como un elemento de 

análisis político y reivindicativo frente a un hecho particular o violento que ha dejado un 

trauma social; se desea utilizar la memoria como un elemento que puede dar cuenta de la 

semiótica urbana, de cómo las personas recuerdan y viven el proceso de urbanización en la 

ciudad, la memoria es entonces un elemento que asocia lo psicológico, lo social y lo 

histórico, que además puede dar cuenta de un proceso social y que parte de una 

subjetividad como lo son los recuerdos de cada persona para poder llegar a un recuerdo 

colectivo que puede mostrar un hecho social objetivo. 

El análisis de la memoria hace reflexión sobre aquellos procesos sociales y cómo estos han 

cambiado la realidad y cómo se puede llegar a dar una explicación de ésta: “Nuestros 

recuerdos siguen siendo colectivos y son los demás quienes nos lo recuerdan a pesar de 

que se trata de hechos en los que hemos estado implicados solo nosotros y objetos que 

hemos visto nosotros solos” (Halbwachs 1968), de esta manera se puede pensar en unir lo 

psicológico y lo histórico para explicar un fenómeno social. 

“La memoria no puede considerarse un solo hecho social, psicológico o natural,  ligado a lo 

subjetivo, es un acto de recreación del pasado en el presente, un proceso social donde el 

recuerdo y el olvido dinamizan el grupo social y constituyen la renovación de la historia” 

(Portelli, 1990; Riaño, 1996), por lo tanto la memoria está en nuestras convicciones, 

acciones y sentimientos (Todorov, 1997), permeándolos y haciendo que nuestro recuerdo se 

haga dentro de una colectividad de recuerdos y así generar una historia y explicar un 

fenómeno que se ha venido transformando hasta la actualidad. 

De esta manera se puede abordar este fenómeno para poder explicar cómo se ha producido 

el cambio en las relaciones sociales, producto del proceso de urbanización en la localidad, el 

uso de la memoria como herramienta para la explicación de fenómenos sociales, puede dar 

cuenta de la influencia que ha tenido el proceso de urbanización en Suba. 

 

La transformación del espacio rural a urbano 

Al hablar de la transformación del espacio rural al espacio urbano tendremos que 

aproximarnos a algunos conceptos que hay que manejar para entender de qué manera se 
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empieza a dar este fenómeno social  y cómo el cambio de lo rural a lo urbano afecta en las 

distintas maneras de asociación y comportamientos de cualquier población. 

Para entender el paso de lo rural a lo urbano se empieza por definir estos conceptos, en 

principio se pensaría que son conceptos totalmente distintos; sin embargo, a pesar de lo 

distintos que puedan ser, mantienen una estrecha relación con algo más global. Lo urbano 

pertenece a la ciudad, es decir, es un espacio donde se encuentra mucha población, donde 

el concreto es lo primordial y donde se asocia la vida de la ciudad con la individualidad, la 

tecnología y la globalización, mientras que un espacio rural es un espacio mucho más 

pequeño, con poca población y donde se puede apreciar más la naturaleza, éste tiene 

formas más sencillas y espacios más grandes en donde interactúan las personas. León 

Guarín afirma que “como conceptos que caracterizan formas de distribución espacial, estilos 

de vida; no obstante lo rural y lo urbano son dos medios ubicados en zonas distintas pero no 

son dos sociedades diferentes dentro de un mismo país” (León Guarín, 1992. Pág. 31), esto 

nos da a entender que pese a que parezcan sociedades distintas por sus estilos de vida y 

las diferencias de sus espacios  son complementarias en un territorio mucho más amplio. 

Lo rural y lo urbano, al complementarse y al estar ligados uno con el otro en un espacio más 

amplio, están vinculados en el mismo proceso social, estas dos características son 

“derivadas y no autónomas, participan de los éxitos y fracasos de la organización, son la 

consecuencia de procesos históricos universales y seculares que, combinados con los de la 

historia regional, terminan diferenciándolas más en elementos específicos que en los 

elementos cardinales” (León Guarín, 1992. Pág. 31). 

Es así como entre lo rural y lo urbano se puede establecer una relación que ha existido 

siempre, todo espacio urbano en algún momento fue rural, entonces podríamos diferenciar 

lo urbano y lo rural entre comportamientos que tipifiquen al ser humano rural y al ser 

humano urbano. Para poder hacerlo habría que mirar lo que llama Durkheim “maneras 

típicas de comportarse en uno y otro medio”. En el espacio urbano se podría hablar de que 

existen relaciones de tipo mucho más individual, grupos más abiertos “el predominio de las 

relaciones secundarias, antes que de las primarias más afectivas y propias de los grupos 

pequeños y cerrados o de las áreas rurales” (León Guarín, 1992. Pág. 33). Es por esto que 

se podrían empezar a diferenciar, “a medida de que se aleja uno se acerca el otro” (León 

Guarín, 1992. Pág. 33), las formas de comportarse y de asociarse no son la mismas en 

ambos espacios, por esto para el estudio del comportamiento social se consideran  
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diferentes. 

En el proceso de urbanización, cuando se da un aumento en la densidad poblacional, 

empiezan a cambiar las relaciones entre los individuos, aumenta el contacto físico entre los 

habitantes, se vuelven más cercanos pero los contactos sociales cada vez son más 

distantes, ya que “a medida que crecen los asentamientos tienden a producirse 

diferenciaciones y especializaciones más acentuadas de roles, en oficios y zonas, ante las 

masas el individuo se siente anónimo y angustiado”(León Guarín, 1992. Pág. 44). 

Una vez la población aumenta y el contacto social empieza a desaparecer, se establecen 

zonas que en la ciudad adquieren distintas funciones, parques, centros comerciales, 

discotecas, esquinas, calles, entre otros lugares que hacen que la sociedad urbana se 

integre; “Las diferentes zonas de la ciudad adquieren funciones especializadas, la ciudad se 

asemeja a un mosaico de mundos sociales en el que el paso del uno al otro genera un 

cambio abrupto […] el frecuente contacto físico, unido con una gran distancia social, acentúa 

el modo de ser reservado o indiferente de unos individuos hacia otros” (Vargas Sierra, 1986 

Pág. 55). 

Para esto se toma como base el planteamiento de uno de los sociólogos urbanos franceses 

más importantes, Henri Lefebvre, quien con su análisis desde el materialismo dialéctico, 

analiza la influencia del espacio en el individuo y las relaciones humanas, muestra cómo el 

proceso de urbanización interviene en las relaciones sociales y establece un parámetro para 

poder analizar cómo deben entenderse, desde la historia, la arquitectura y el individuo. 

El panorama de la ciudad que muestra Lefebvre es el de un espacio aparentemente en 

desorden que guarda una dinámica de orden que tiene que descubrirse, la ciudad trasforma 

sus dinámicas y, como podría verse en términos de Durkheim, los habitantes de la ciudad se 

vuelven más indiferentes y su mecanismo de solidaridad se vuelve más mecánico. No 

obstante, esto no quiere decir que la ciudad se vuelva un caos ni que caiga en un 

anarquismo, todo lo contrario, toma un orden mucho más complejo e individual. “El concepto 

de ciudad ya no corresponde a un objeto social, es pues, sociológicamente un 

seudoconcepto[…] la realidad urbana aparece hoy más bien como un desorden –que 

esconde un orden por descubrir–” (Lefebvre, 1969 Pág. 68). 

Bajo estas perspectivas es posible encajar la manera en que los habitantes de Suba 

perciben y recuerdan su proceso de urbanización. De esta manera los recuerdos de las 

personas se encajan en edificios, lugares, transformaciones del espacio, recuerdan que 
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llegaron nuevas personas y su grado de cercanía frente a los nuevos habitantes de Suba 

empieza a desaparecer, la figura del nuevo habitante en Suba comienza a ser una constante 

que a través de los años va aumentando, los habitantes nuevos de Suba empiezan a ocupar 

esos espacios que antes eran solo veredas. 

Los vecinos de las veredas en Tibabuyes, El Rincón y La Gaitana eran muy cercanos a la 

vida de las demás personas, tenían relaciones basadas en el respeto, la cordialidad y el 

cuidado. “La relación con los vecinos era excelente, el respeto que se tenía, en esa época la 

gente era muy decente, hoy en día no” (Hombre adulto mayor número dos, entrevista 

personal, 15 de junio de 2013). Muchos de los vecinos cercanos en la juventud y la niñez de 

estas personas conservan la relación de amistad, “Yo voy a donde un vecino y ellos ya 

conocen cómo fue uno y dicen no pues cómo va a cambiar” ” (Mujer adulta mayor número 

dos, entrevista personal, 8 de junio de 2013). Estas personas tienen un pasado en común y 

una relación cercana que los unía frente a los nuevos pobladores de la localidad. 

Para poder entender la cotidianidad no solo la podemos encerrar en aquellas acciones que 

realizamos diariamente, la cotidianidad encierra espacios, lugares en los que habitamos y 

socializamos con otros, edificios, carreteras, calles en las que todos los seres humanos 

interactúan y hacen parte de una esfera pública, en esta esfera pública se encierra la 

cotidianidad de un espacio sea rural o urbano. La arquitectura, las formas, todo lo que 

encierra un espacio, olores, colores hacen que los humanos en su cotidianidad actúen de 

maneras distintas. No podemos pensar que las maneras de comportarse en cotidianidad de 

una persona que vive en el campo y que normalmente para relacionarse con otros busca la 

plaza central se asemejen a las de una persona que vive su cotidianidad en la ciudad y que 

piensa en encontrar otros espacios como la calle y el centro comercial. Pero las dinámicas 

sociales y la misma cotidianidad se transforman. 

Lefebvre piensa que en la psicología de la vida cotidiana puede entenderse y explicarse el 

fenómeno social urbano, para él “En la cotidianidad se entremezclan sistemas de signos y 

señales, a los que añaden símbolos que no forman sistemas. Se traducen todos en un 

sistema parcial y privilegiado a un tiempo: El lenguaje”. Para Lefebvre este sistema de 

símbolos y contenidos dentro de la dinámica social es lo que sirve para poder comprenderla, 

entender este tipo de dinámicas ayuda a explicar una realidad social a partir de los actores 

inmersos en ella y en su cotidianidad. 

Hay que buscar los lugares en que el lenguaje esté se presente, aquellos espacios de 
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sociabilización que se van transformando generacionalmente, que van cambiando y que 

pueden mantenerse, en donde lo simbólico y lo gráfico actúan sobre los seres humanos, 

“Árboles o algunas flores, o el cielo y las nubes deslizándose sobre la ciudad. Intermediario 

muy privilegiado entre los sectores de lo cotidiano –los lugares de trabajo, la residencia, los 

lugares de distracción–, la calle representa en nuestra sociedad a la vida cotidiana”  

(Lefevbre, 1971. Pág. 94). Así, aparece la calle como un escenario de la cotidianidad de la 

ciudad, en ésta se tejen las relaciones sociales, se convierte en ese espacio en donde todos 

estamos pero al mismo tiempo desaparecemos para los otros. Por medio de la calle 

podemos entender cómo se teje la vida cotidiana de las personas, hay que preguntarnos 

cómo empiezan a transformarse estos espacios. Las calles, los edificios y los lugares de 

entretenimiento se convierten en espacios importantes para entender las dinámicas sociales 

de la ciudad. 

En la calle se tejen gran parte de las relaciones sociales de la comunidad urbana, ella 

encierra miles de elementos que hacen que estas relaciones se configuren de una manera u 

otra, los  transeúntes en estos espacios muchas veces no nos damos cuenta de que somos 

participantes activos de este escenario social pero cada uno tiene un papel importante en el 

que el género, la edad, el origen étnico y la clase social influyen en el comportamiento de las 

personas y en su papel en los espacios públicos, “En resumen, en la calle, numerosos 

instantes de interés traspasan la indiferencia del espectáculo permanente, en el cual cada 

uno deviene espectador. En la calle yo participo. Soy también el espectáculo para los 

demás. De buen o de mal grado, figuro en el texto social, pequeño signo familiar pero quizás 

irritante porque enigmático y expresivo” (Lefevbre, 1971. Pág. 95). La calle entonces es un 

escenario en donde todos convergemos, todos actuamos, encontramos un espacio para ser 

reconocidos a pesar de que la individualización y el sentido de indiferencia de otras 

personas no lo resalten así. Así mismo la calle y sus estructuras físicas o arquitectónicas 

hacen que las personas interactúen en distintos espacios no es la misma calle de un barrio 

que la calle de un lugar concurrido por centros comerciales o lugares de reunión como bares 

o cafés.  

Como se mencionaba anteriormente y en palabras de Lefebvre “La calle, el ir de compras 

mirar escaparates, dramatiza las vidas individuales sin trastornarlas demasiado” (Lefevbre, 

1971. Pág. 96). La cotidianidad, el lenguaje verbal y expresivo, los edificios conservan 

maneras de relacionarse en sociedad, maneras que se pueden comprender en este espacio, 
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donde podemos encontrar diversas formas del comportamiento cotidiano. A diferencia de la 

calle de la ciudad, la calle de las zonas rurales tienen un comportamiento distinto, solamente 

es un lugar de tránsito en donde la cotidianidad aparece en una dinámica distinta: “La calle 

de pueblo, por su parte, se mantiene inmersa en la naturaleza. Lugar de tránsito para la 

gente y bestias que van de la casa y el establo a los campos, se somete a los ritmos del 

mundo, que dominan a la vida social” (Lefevbre, 1971. Pág. 97). La calle en ambos espacios 

se presenta de una manera distinta, la sociedad urbana concentra mayor población y 

maneras distintas de socializar, los individuos interactúan no solo con otros individuos, las 

estructuras, los edificios encierran el entorno de la ciudad, por otra parte, en el campo este 

espacio es menos poblado, únicamente transitado pero no existe mayor interacción entre los 

individuos que lo transitan, este espacio está mucho más conectado con la naturaleza, es 

por esto que en la ciudad es importante analizar uno de sus espacios más importantes, la 

calle entonces se convierte en un lugar donde las prácticas sociales de los pobladores 

urbanos toman fuerza. 

Dentro de la calle también se encuentran espacios en donde la gente se reúne, los bares, o 

los cafés. En la ciudad el café se convierte en un espacio en donde los habitantes pueden 

relacionarse, se convierte en un espacio para compartir ideas, para conocer personas y para 

mantener un lugar donde la sociedad pueda realizar encuentros, se convierte en un espacio 

importante para la socialización. Lefebvre  piensa que “El Café, es un lugar de encuentros 

llevados hasta la promiscuidad, da lugar a la fantasía injertada en la vida cotidiana, es 

también lugar del juego y del discurso por el discurso” (Lefevbre, 1971. Pág. 97). El café y la 

calle se convierten es espacios para la sociabilización, uno más cercano que el otro, uno 

mucho más visible que el otro, pero ambos responden a un todo social, al comportamiento 

de una sociedad urbana. 

 

 

La influencia del proceso de urbanización en Suba en sus primeros habitantes. 

 

El arquitecto Juan Carlos Jiménez hizo un  estudio acerca de cómo se pueden entender a 

estos nuevos barrios en Bogotá. Él explica que el crecimiento demográfico es bastante 

acelerado en Bogotá y este fenómeno es uno de los causantes de la transformación de los 

espacios rurales a los espacios urbanos en la ciudad: “El crecimiento poblacional acelerado 
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se da en la periferia, siendo las áreas más dinámicas: Kennedy (161.043 habitantes), Suba, 

(146.000 habitantes) ciudad Bolívar - Usme (130.126 habitantes) y Cedritos (110.126 

habitantes) a estos se suman ocho zonas más en periferia”(Jiménez Mantilla, 2004,pp15). 

El paso de un espacio rural a un espacio urbano trae consigo no solo la transformación del 

espacio físico, este espacio también trae nuevas prácticas sociales, nuevas formas de 

relacionarse entre las personas, nuevas formar de vivir la cotidianidad. Es por esto que 

Suba, al igual que otras localidades de la ciudad, al empezar el proyecto urbano hace que 

sus habitantes comiencen a transformar su cotidianidad en respuesta a los nuevos 

habitantes y a los nuevos espacios que se empiezan a construir donde antes existían 

veredas o humedales. La creación de sectores comerciales para los centros comerciales, el 

proyecto para masificar la vivienda en conjuntos cerrados y la adecuación de los espacios 

para los nuevos vecindarios, es decir, la construcción de calles y vías de acceso entre los 

barrios y la ciudad hacen que los primeros habitantes de Suba adapten su estilo de vida 

como municipio al estilo de vida de la ciudad. 

Al iniciar el proceso de urbanización en Suba su población empieza a aumentar hasta 

convertirse en una de las localidades más grandes de la ciudad, este fenómeno, que ha sido 

una de las explicaciones que más se ha resaltado del proceso de urbanización y crecimiento 

en Bogotá, es un factor que influye en la cotidianidad de los primeros habitantes de Suba y 

en su interacción. Anteriormente mencionábamos que al aumentar la población durante el 

proceso de urbanización en Suba, las relaciones cambiaban del tipo cercano entre los 

habitantes en la localidad a una individualización que convierte en invisibles a todos los 

transeúntes que pasan por la localidad. Con esto se pretende decir que al aumentar la 

población las relaciones sociales se empiezan a volver mucho más distantes, la cotidianidad 

y la interacción de las personas que vivían en Suba giraban en torno a las relaciones 

cercanas entre vecinos y conocidos del municipio de Suba, pero en el momento en el que 

ésta empieza a crecer poblacionalmente, estas relaciones se vuelven distantes y, además, 

hacen que entre los primeros habitantes de Suba y los nuevos no exista ningún tipo de 

relación cercana hasta después de unos cuantos años de conocerse. 

El crecimiento poblacional es uno de los factores que influyen en el la interacción de los 

habitantes de la localidad, actualmente es un espacio en donde la individualización llega al 

punto en que las personas que transitan por sus calles se convierten en transeúntes 

invisibles para los demás, el proceso de urbanización y convertir algunos espacios –como 
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por ejemplo el centro de Suba, que se transformó en zonas de comercio y tránsito– hace 

que las personas dejen de socializar en los antiguos lugares como la calle, la iglesia, el 

parque o la plaza de mercado, estos espacios empiezan a desaparecer y a transformarse en 

función de las necesidades de crear instituciones como la alcaldía, la policía o la casa de la 

participación, que están actualmente ubicadas en casas muy viejas alrededor de la plaza 

central de Suba y la antigua plaza de mercado. 

La relación con los vecinos era más cercana, las familias que se ubicaban en distintas 

veredas, se conocían con sus vecinos, sabían de su vida familiar, los espacios públicos eran 

los lugares para interactuar, la calle y la iglesia se convertían en una extensión más para 

poder socializar. Las familias se encontraban y charlaban, se cuidaban unas a otras, era una 

relación social entendida completamente en el espacio rural en el que vivían. “La relación 

con mis vecinos era muy buena, nosotros nos cuidábamos todos” (Mujer adulta número dos, 

entrevista personal, 7 de junio de 2013) “todas las familias nos conocíamos, uno los 

saludaba en el parque, los veía en la iglesia” (Mujer adulta número dos, entrevista personal, 

12 de junio de 2013). 

Las relaciones entre vecinos y vecindarios cambian completamente, las antiguas veredas de 

Suba empiezan a desaparecer, los espacios rurales dejan de existir para convertirse en 

edificios de conjuntos cerrados, casas  y lugares en donde las relaciones sociales cercanas 

que existían, desaparecen. El miedo y la inseguridad empiezan a ser mucho más constantes 

debido a que llegan nuevas personas que no conocen y se vuelven un grupo más grande 

del que estaban acostumbradas a ver. “Llegan nuevas personas y con ellas más problemas, 

yo no digo que sea culpa directamente de ellos pero uno nunca sabe quién llega a vivir con 

uno y desde que empezaban a llegar las personas a Suba, los problemas de inseguridad 

iban en aumento” (Mujer adulta número dos, entrevista personal, 12 de junio de 2013). 

La rutina y la cotidianidad en la localidad se transforman debido a que mediante la 

construcción de nuevos edificios, calles y avenidas que comunican de una manera mucho 

más eficiente a Suba con el resto de la ciudad, hacen que las personas empiecen a elaborar 

sus actividades rutinarias como ir a trabajar o a estudiar, compras de alimentos para la 

semana en distintas partes de la ciudad. Anteriormente este tipo de actividades se 

realizaban en otros espacios como las escuelas, los chircales, las veredas, o los transportes 

que llevaban a la ciudad, las compras se realizaban en las plazas o se cultivaba en las 

veredas, sin embargo, a raíz del crecimiento urbano que tuvo Suba en estos años, los 
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lugares de trabajo, de estudio y de comercio se empezaron a complementar con las demás 

partes de la ciudad. 

“Los chircales” o fábricas de ladrillo eran algunas de las pequeñas industrias que existían en 

algunas zonas de Suba, quedaban ubicados en la zona de los cerros. La fabricación de 

estos ladrillos era completamente manual, transportada a caballo y distribuida por la 

localidad, en promedio trabajaban de 4 a 6 personas por cada “chircal”. En estas ladrilleras 

solo trabajaba la gente de Suba y era para la producción dentro de Suba. Por otra parte, las 

personas buscaban por sus propios medios la manera de subsistir con trabajo, un adulto 

mayor entrevistado por ejemplo, hacía mascaras de papel, carros de madera y fue uno de 

los precursores del toreo en Suba, con esto buscaba la manera de vivir su vida y sostener a 

su familia. 

Al construir nuevas y mejores vías de comunicación entre Suba y Bogotá las personas 

empezaron a buscar nuevos trabajos y formas de estudio en sectores como Chapinero o El 

Centro. Suba empezó a transformarse para convertirse en un lugar en donde hay más 

viviendas que fábricas o empresas, las personas empiezan a poblar Suba para poder tener 

un lugar donde vivir a un buen costo y obtienen sus trabajos o estudios en lugares fuera de 

ella. Es de esta manera que la cotidianidad de las personas empieza a transformarse en los 

primeros años del proceso de urbanización, a través del tiempo se empiezan a crear los 

sectores comerciales dentro de la localidad; de esta manera Suba pierde espacios como la 

antigua plaza de mercado o las casas ubicadas en el centro de la localidad, pero aumenta el 

número de tiendas en los barrios y centros comerciales en distintos sectores. 

Además, en el momento en que empieza a configurarse la vida urbana para las personas 

adultas, muchos trabajaban en zonas cerca de la localidad, “Yo trabajé en el Club los 

Lagartos recogiendo bolas” (hombre adulto número dos, entrevista personal, 20 de junio de 

2013), las personas trataban de ubicar lugares cercanos de trabajo para poder mantener su 

cotidianidad en Suba, no obstante, la mayoría de personas trabajaban en el centro y Suba 

como proyecto de construcción de viviendas masificadas empiezo a crecer con el pasar de 

los años, cada vez más y más personas llegaban, la interacción entre los habitantes de suba 

se volvió distante y  se convertía en un fenómeno social mucho más complejo. 

Los espacios y actividades de ocio en Suba se daban en distintos lugares en donde la vida 

rural era mucho más fácil de percibir, juegos en los parques, los estanques en las veredas 

del municipio, jugar y correr en los potreros y las veredas, los recorridos por bicicleta 



541  

alrededor de los humedales. Los eventos realizados en las plazas de mercado o en el 

parque central que reunían a toda la población como las fiestas patronales que se realizaban 

o los matrimonios, bautizos o eventos familiares a los que se invitaba a todos los habitantes 

de Suba. Estos espacios hacían que las formas de vida rurales se vieran reflejadas en sus 

actividades de ocio, debido a que las actividades que se realizaban en el campo y los 

eventos importantes como las fiestas de los municipios son rasgos característicos de la vida 

rural en la actualidad. 

En cuanto a la vida rural en Suba, los juegos como nadar en los cultivos de flores que 

quedaban por el barrio La Gaitana, en donde se construían pozos de agua para que los 

niños pasaran sus fines de semana, son algunos de los recuerdos sobre las actividades de 

ocio que realizaban algunas personas de Suba en su niñez. Las actividades del campo con 

la familia perduraban en este momento “Yo recuerdo que mi abuelito tenía setenta ovejas y 

setenta chivos, entonces nosotros íbamos a ayudarle” (Hombre adulto número dos, 

entrevista personal, 20 de junio de 2013). Compartir con los animales de las fincas en Suba 

era el diario vivir de los niños de esta época.  

Las actividades de ocio en los fines de semana a finales de los setenta e inicios de los 

ochenta eran realizadas en las plazas y los parques de Suba, los almuerzos en la plaza 

luego de salir de la iglesia se convertía en la actividad familiar más importante en los fines 

de semana, las personas se reunían a almorzar en la plaza o preparaban una comida 

especial en la casa donde vivían. 

Sin embargo, durante el proceso de urbanización estas actividades se mantuvieron más o 

menos hasta mitad de los años ochenta, donde “El Disco Rojo” se convierte en un espacio 

de ocio que reúne a toda la población los fines de semana para realizar distintas actividades 

como reinados, concursos y fiestas. El Disco Rojo entonces se convierte en un espacio que 

marca la transformación de los espacios de ocio de las personas que vivían en la localidad, 

a partir de este año y durante el inicio de los noventa, cuando el proceso de urbanización 

está en su punto más alto se construye el primer centro comercial en Suba Centro, llamado 

“Subazar”; años después se construye Centro Suba, un centro comercial mucho más 

grande. En la actualidad existen más de 10 centros comerciales en la localidad, en la UPZ 

Suba centro existen 4 centros comerciales. 

El Disco Rojo aparece como un espacio en el cual la gente de Suba socializaba y se 

conocía, “Yo iba a bailar a un campo de tejo llamado el Disco Rojo, eso hacían bazares cada 
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mes, en esa época el mes era como dos meses, el tiempo era como más despacio” 

(Hombre adulto número dos, entrevista personal, 20 de junio de 2013), las fiestas que se 

hacían allí reunían a toda la población de Suba, las canciones y “las Coca-Colas bailables” 

se volvieron una manera de relacionarse entre las personas y su recuerdo aún perdura. 

“Hacíamos bazares, reinados, la subida a la vara que era que se bajaba un premio con la 

vara, lo que pasa es que ésta estaba llena de grasa” (Hombre adulto número dos, entrevista 

personal, 20 de junio de 2013). Se reunían en promedio unas doscientas personas todas 

vivían en Suba. 

Estos centros comerciales se han convertido en el lugar de reunión de gran parte de la 

población de Suba, las actividades de ocio y familiares pasan de realizarse en el campo o en 

la casa a centros comerciales y otros lugares fuera de la localidad, la llegada de 

restaurantes, tiendas y la adecuación de las antiguas casas de Suba para negocios hacen 

que los espacios y las actividades de ocio se adapten a estos nuevos lugares, las familias, 

como también las personas empiezan a concurrir las discotecas, centros comerciales y 

tiendas que se empiezan a construir durante el período de los años noventa en adelante, 

esto transforma la sociabilización de las personas debido a que a medida que se construyen 

estos espacios tanto la individualización como la rutina y los espacios de ocio se adaptan a 

la vida de la ciudad. 

Entonces, a través de la construcción de viviendas y centros comerciales en donde existían 

las  veredas, la adecuación de las vías de comunicación de Suba con el resto de la ciudad y 

la transformación de los antiguas casas en edificios públicos o tiendas en el centro del 

municipio, las personas empiezas a adaptarse a la vida de la ciudad, es decir, el espacio y la 

arquitectura de la ciudad empieza a influir en el comportamiento, cotidianidad e interacción 

de los habitantes en Suba. A medida que la ciudad va creciendo, la sociedad en Suba se va 

adaptando a este crecimiento, empiezan a interiorizar los comportamientos de la ciudad, se 

vuelve rutinario estar en ella, tanto sus primeros habitantes como los nuevos empiezan a 

formar la sociedad urbana en Suba.  

El distanciamiento y el anonimato son unos de los primeros resultados que se ven en el 

proceso de urbanización moderno, las personas empiezan a distanciarse entre más 

estrecho y poblado es su espacio. En el momento en que  Suba se empieza a llenar de 

casas y de personas, las relaciones sociales cercanas se deterioran. Debido a que Suba 

vive este rápido crecimiento, quedan algunos rastros de la sociedad rural, no todas las 
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personas se vinculan a la vida de la ciudad, algunas de  ellas siguen manteniendo el 

contacto cercano con los antiguos pobladores de la localidad (Esta mayoría pertenece a los 

adultos mayores.) y casi no se relacionan con los nuevos habitantes.  

La transformación de los espacios y la vida de la ciudad han hecho de Suba sea un híbrido 

en el comportamiento social de sus habitantes, éste se presenta entre la vida de campo y la 

vida de ciudad. En muchas casas aún se encuentran pequeños huertos frente a la entrada 

en barrios completamente urbanizados, la vida social de las personas está enfocada a la 

relación con sus conocidos; los nuevos habitantes de Suba, es decir, aquellos que llegaron 

durante el proceso de urbanización tienen una relación cercana pero no del tipo personal, 

una relación social que se construye durante el tiempo en el que llegan estas personas a 

vivir en la localidad. Los espacios de ocio y las fiestas y lugares que reunían a toda la 

población desaparecen. 
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RESUMEN 

El término Responsabilidad Social Empresarial (RSE) hace referencia al buen gobierno de la 

empresa, a una gestión ética y sostenible y, más ampliamente, al conjunto de compromisos 

de carácter voluntario que una empresa adquiere para gestionar  su impacto en el ámbito 

laboral, social, ambiental y económico, tratando de hacer compatibles el objetivo financiero 

tradicional de obtención del máximo beneficio con la generación de beneficios para el 

conjunto de la sociedad. 

Se aprecian en esta definición los principios sobre los que se debe sustentar la aplicación de 

la RSE: voluntariedad, integración social y medioambiental, sostenibilidad, eficiencia, 

beneficio económico.  

Se analiza, pormenorizada y temporalmente, cuál es el grado de aplicación, conocimiento y 

desarrollo de las actuaciones en RSE de las principales empresas gallegas entre mayo de 

2009 y mayo de 2011. 
 

Palabras clave: Responsabilidad Social Empresarial; eficiencia; crisis económica; Galicia. 
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INTRODUCCIÓN 

Hacia finales de la década de los setenta y principios de los ochenta, y como consecuencia 

de la constatación de la creciente importancia de la empresa en el entorno socioeconómico, 

toma cuerpo con fuerza la doctrina relativa a la existencia de una RSE, que parte de la 

apreciación del trascendental papel que la empresa desempeña en el contexto social y del 

considerable impacto de sus actuaciones: desde la perspectiva  de la sociedad, la empresa 

se ha convertido en un importante agente social, cuyo rol es necesario redefinir en unos 

términos más acordes con el sentir general de la sociedad. Este cambio de mentalidad y de 

expectativas genera presiones sobre la institución empresarial que reclaman la 

consideración de los costes sociales generados por su actividad, ante la constatación de la 

insuficiencia del beneficio socioeconómico de la entidad. 

De este nuevo enfoque nace la teoría sobre la existencia de una responsabilidad de la 

empresa hacia el conjunto de la sociedad, responsabilidad social entendida como una 

responsabilidad integral, esto es, económica y social, según la cual, la empresa, en el 

ejercicio de su función, ha de tomar conciencia de los efectos reales y totales de sus 

acciones sobre el entorno adoptando una actitud positiva hacia la consideración de los 

valores y expectativas del mismo. Lo que en un primer momento pudo aparecer como un 

movimiento intelectual e ideológico (Friedman, 1967, p. 183; Cuervo, 1983: passim11); logra 

posteriormente alcanzar un alto grado de elaboración científica, de modo que cristaliza en 

un cuerpo teórico suficientemente amplio y consolidado. 

                                                 
11

 El término passim se encuentra definido en el Diccionario de la lengua española 2005 Espasa-Calpe: 

passim  adv. lat. Aquí y allí, en una y otra parte, en lugares diversos. 
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“En el origen de la teoría sobre la responsabilidad social de la empresa se sitúa la discusión 

sobre cuál es la función de la empresa en la sociedad y si dicha función es meramente 

económica o tiene un alcance mayor. Tradicionalmente, se ha considerado que la empresa 

como unidad de producción cumple la función económica de producción de bienes y 

servicios para la satisfacción de las necesidades humanas. La consideración tradicional de 

esta función entiende que la empresa, en el desarrollo de su actividad económico 

productiva, cumple implícitamente una función social centrada en su contribución a los 

objetivos generales de la política económica, como metas expresivas del grado de bienestar 

económico y social deseable por la comunidad (Díez de Castro, 1982, p. 38-39). 

Así, en los años noventa la responsabilidad social se ha ido ligando a cuestiones como la 

ética empresarial, la teoría de los grupos de interés, el comportamiento social de la empresa 

y el concepto de “ciudadanía empresarial” (Carroll, 1999, p. 292), que denotan una visión 

amplia del problema. Más recientemente, temas como el comercio justo, la cooperación al 

desarrollo, la lucha contra la exclusión social, la promoción del voluntariado, la conciliación 

de la vida familiar y social, la protección de la infancia y juventud o la contribución a la 

sociedad del conocimiento se van incorporando como cuestiones emergentes al contenido 

de la responsabilidad social. 

En la actualidad, el concepto de responsabilidad social corporativa predominante es aquel 

que considera que la empresa lleva su comportamiento a un nivel consistente con 

determinados aspectos éticos que superan la legalidad del momento. En parte, esta serie de 

acciones están vinculadas al impacto, tanto positivo como negativo, que las empresas tienen 

en la sociedad.  

La Asociación Española de Contabilidad y Auditoría define la Responsabilidad Social 

Corporativa12 como “el compromiso voluntario de las empresas con el desarrollo de la 

sociedad y la preservación del medio, constituyendo una corporación aquella entidad de 

interés público, comúnmente asociada a un proyecto económico” (AECA, 2004, p.9). Esta 

responsabilidad se contempla en tres ámbitos: económico, social y medioambiental. 

                                                 
12

 El término Responsabilidad Social se conoce también como Responsabilidad Social 

Corporativa (RSC), RSE (RSE), Responsabilidad Corporativa (RC) o Responsabilidad 

Empresarial (RE). 
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La Comisión Europea entiende la RSE como «la integración voluntaria, por parte de las 

empresas, de las preocupaciones sociales y medioambientales en sus operaciones 

empresariales y sus relaciones con sus interlocutores». Este concepto se define por primera 

vez en el ámbito europeo en el Libro Verde de julio de 2001 «Fomentar un marco europeo 

para la Responsabilidad Social de las Empresas», que acuña posteriormente en la 

Comunicación de julio de 2002 relativa a «la responsabilidad social de las empresas: una 

contribución al desarrollo sostenible» y en la Comunicación de marzo de 2006 «poner en 

práctica la asociación para el crecimiento y el empleo: hacer de Europa un por lo de 

excelencia de la responsabilidad social de las empresas». Desde las primeras referencias 

en la Cumbre de Lisboa; la Agenda Social de la Cumbre de Niza (ambas en el año 2000); el 

Libro Verde del 2001; pasando por la Comunicación de la Comisión Europea de julio 2002, 

las conclusiones del Foro Multilateral europeo y del Grupo de Alto Nivel de representantes 

de los Gobiernos y del Parlamento y la Agenda Social de febrero de 2005, hasta la 

Comunicación de la Comisión Europea de marzo de 2006 y la Resolución del Parlamento 

Europeo de marzo de 2007, se ha puesto de manifiesto el necesario desarrollo de una 

política horizontal que se concrete en la constitución de un ámbito permanente multilateral 

para el estímulo de políticas de RSE, el encuentro entre la Administración y las partes 

interesadas y el análisis de la situación española en materia de Responsabilidad Social de 

las Empresas.13 

Según la Comisión Europea, en su Libro Verde para Fomentar un marco europeo para la 

RSE de las empresas, de 18 de julio de 2001, definió la RSE como un concepto a través del 

cual la empresa integra de forma voluntaria las dimensiones social y ambiental en sus 

operaciones de negocio y en sus relaciones con los grupos de interés. La publicación del 

Libro Verde supuso uno de los dos grandes hitos a favor de la RSE. (Bruselas, 18.7.2001 

COM (2001) 366 final “Libro Verde. Fomentar un marco europeo para la responsabilidad 

social de las empresas” Comisión de las Comunidades Europeas.)14 

En España, la definición de RSE fue ampliada por el Foro de Expertos del Ministerio de 

                                                 
13

 Exposición de motivos: Real Decreto 221/2008, de 15 de febrero, por el que se crea y 

regula el Consejo Estatal de Responsabilidad Social de las Empresas. BOE 29 febrero 2008 
14

  http://eur-lex.europa.eu/LexUriServ/LexUriServ.del?uri=COM:2001:0366:FIN:ES:PDF 

http://eur-lex.europa.eu/LexUriServ/LexUriServ.do?uri=COM:2001:0366:FIN:ES:PDF


548  

Trabajo15, encargado de elaborar un documento publicado en julio de 2007 para orientar las 

políticas de RSE del Gobierno, y que definió la RSE como, además del cumplimiento estricto 

de las obligaciones legales vigentes, la integración voluntaria en su gobierno y gestión, en 

su estrategia, políticas y procedimientos, de las preocupaciones sociales, laborales, 

ambientales y de respecto a los derechos humanos, que surgen de la relación y el diálogo 

transparentes con sus grupos de interés, responsabilizándose así de las consecuencias y 

los impactos que derivasen de sus acciones. 

El término RSE hace referencia al buen gobierno de la empresa, a una gestión ética y 

sostenible y, más ampliamente, al conjunto de compromisos de carácter voluntario que una 

                                                 
15

 Informe del Foro de Expertos en Responsabilidad Social de las Empresas 

Constituido el 17 de marzo de 2005, y culminado sus trabajos en julio de 2007, el Foro de 

Expertos en RSE reunió a 40 representantes de todos los sectores sociales: ONG, 

Universidad, empresas y Administraciones Públicas, con la finalidad de facilitar, a través de 

sus conclusiones, la labor del Gobierno a la hora de elaborar una ley sobre RSE. 

 

A través de las reuniones celebradas, el foro ha permitido avanzar en la definición de roles y 

actuaciones necesarias para el fomento de la RSE. Los documentos de trabajo recogen las 

posiciones consensuadas de sus integrantes. 

 

El 9 de febrero de 2005 se creó en el Congreso una Subcomisión Parlamentaria para potenciar 

y promover la RSE. Recibió 59 comparecencias provenientes de empresas, sindicatos, 

ecologistas, consumidores, medios de comunicación, expertos universitarios, 

administraciones autonómicas y Gobierno. Aprobó, el 27 de junio de 2006, -por unanimidad 

de todos los grupos políticos- un informe de conclusiones y recomendaciones, conocido como 

el Libro Blanco de la RSE; el primer documento de este tipo aprobado en Europa por un 

parlamento nacional. 

Fue publicado en el Boletín Oficial de las Cortes Generales el 31 de julio de 2006. 

Recomienda que la política pública de desarrollo de la responsabilidad social de las empresas 

se componga de normas que fomenten iniciativas voluntarias de prácticas empresariales 

responsables y acuerdos y medidas legislativas que contribuyan a favorecer las conductas 

responsables de los actores económicos. 

 

Recoge 57 propuestas de políticas públicas a aplicar por las empresas y los gobiernos. Las 

conclusiones se dividen en tres partes:  

a. Constataciones. Conclusiones de carácter general extraídas de las comparecencias 

de los expertos que pasaron por la subcomisión  

b. Directrices generales  

c. Recomendaciones finales a la vista de las experiencias y de los análisis en el seno 

de la subcomisión. 

http://www.observatoriorsc.org/index.php?option=com_content&view=article&id=177%3Asubcomision-parlamentaria-&catid=32&Itemid=71&lang=es
http://www.observatoriorsc.org/index.php?option=com_content&view=article&id=177%3Asubcomision-parlamentaria-&catid=32&Itemid=71&lang=es
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empresa adquiere para gestionar su impacto en el ámbito laboral, social, ambiental y 

económico, tratando de hacer compatibles el objetivo financiero tradicional de obtención del 

máximo beneficio con la generación de beneficios para el conjunto de la sociedad. 

La RSE no debe ser pues entendida ni como un comportamiento altruista por parte de la 

empresa ni como un instrumento publicitario para mejorar su imagen, sino como una forma 

de gestión de la empresa que implica su colaboración con la sociedad, incorporando las 

preocupaciones de ésta como parte de su estrategia de negocio y asumiendo el compromiso 

de dar cuenta de sus actuaciones con la adecuada transparencia. 

Aunque debe entenderse como un compromiso esencialmente voluntario, la RSE implica el 

cumplimiento de la legislación nacional e internacional, así como cualquier otra acción 

voluntaria que la empresa quiera emprender para mejorar la calidad de vida de su personal, 

las comunidades en las que opera y de la sociedad en su conjunto, esto es, de los diferentes 

grupos de interés con los que se relaciona. 

Pero la RSE no es una estrategia universal y única. La responsabilidad social a aplicar por 

cada empresa variará en función de múltiples parámetros, como en el sector en que se 

desenvuelva su actividad, su tamaño o su situación geográfica. De este modo, más que en 

las situaciones concretas llevadas a cabo, la RSE se manifiesta en la integración en los 

sistemas de gestión empresarial y en los medios de comunicación de la empresa de los 

intereses de todos los agentes que se puedan ver afectados por su actividad. 

El creciente interés despertado por la RSE ha derivado en la constitución de nuevos premios 

y reconocimientos, la propuesta de indicadores de medición, el estudio de las percepciones 

de los distintos agentes implicados (personal de dirección y gerencia, accionistas, 

empleados y empleadas, clientela, etc.) o la inclusión de criterios sociales y ambientales en 

la concesión de contratos públicos, por citar tan sólo algunos hechos, haciendo que la RSE 

no sea una moda pasajera, sino un nuevo modo de entender el papel de la empresa en la 

sociedad. 

En resumen, la RSE se caracteriza por: 

 Una práctica empresarial responsable. 
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 El compromiso con iniciativas voluntarias que van más allá de lo exigido por la 

legislación y por las obligaciones contractuales adquiridas. 

 Su integración en la gestión y estrategia empresarial, pues la RSE no son 

actuaciones puntuales y aisladas. 

 El desarrollo de actuaciones beneficiosas para los diversos grupos de interés con los 

que la empresa se relaciona. 

 La obtención simultánea de beneficios financieros, sociales y ambientales y la mejora 

de la competitividad de la empresa. 

 

I. VENTAJAS Y DESVENTAJAS DE LA RSE  

Las estrategias basadas en la RSE e integradas de manera coherente en la gestión 

empresarial pueden contribuir de modo positivo a diversos ámbitos de su funcionamiento y 

desempeño.  

No obstante, a pesar de las ventajas de la RSE hay razones a favor y en contra de la misma 

que contribuyen a esclarecer este tema (Díez de Castro et al, 2002).  

 

 

 

A FAVOR EN CONTRA 

1. Las empresas son parte integrante de 

la sociedad en general 

 

Las empresas deben dedicarse a aquello 

que saben hacer y su misión es producir 

aquello que la gente desea de la forma 

más eficaz posible 

http://rse.xunta.es/rse/index.php/es/la-rse/ventajas-de-la-rse
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2. Las empresas deben recompensar no 

sólo a propietarios o accionistas, sino 

a cualquier otra persona involucrada 

(clientes, consumidores, proveedores, 

empleados) 

Los recursos de la empresa deben 

dirigirse a lograr el principio del máximo 

beneficio 

3. La RSE es rentable a medio y largo 

plazo 

Solventar los problemas de la sociedad 

es competencia de otros órganos e 

instituciones  

4. Las empresas tienen personas y 

medios técnicos cualificados para 

afrontar gran parte de los problemas 

que afectan a la sociedad 

Los clientes saldrían perjudicados porque 

se produciría un aumento generalizado 

de precios  

5. Las intervenciones públicas se 

producirían en la medida en que las 

empresas no asuman las 

responsabilidades Las empresas 

tienen ya el poder económico. 

Si invaden otros campos acabarían 

poseyendo el social y político 

 

Siguiendo la diferenciación de las dimensiones de la RSE indicadas anteriormente, también 

podemos establecer ventajas de carácter interno (derivadas de la dimensión interna) y 

ventajas de carácter externo (vinculadas a la dimensión externa): 

Ventajas internas: 

 Fidelidad del personal a la empresa, mayor implicación en la gestión empresarial y 

aumento de la motivación y de la productividad. 

 Fidelización de los clientes. 

 .Aumento de la calificación y capacidades de los empleados. 
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 Diferenciación frente a la competencia e incremento de los ingresos. 

 Mejora de la calidad de productos y servicios. 

 Incremento de la eficiencia de los procesos productivos, ahorro de costes y mayor 

potencial de innovación y, por lo tanto,  mejora de la competitividad. 

 Mayor capacidad de adaptación frente a los cambios y gestión de crisis. 

Ventajas externas: 

 Mayor facilidad para cumplir con la normativa vigente. 

 Mejora de la imagen y reputación.  

 Mayores puntuaciones en contratos con las administraciones públicas y obtención de 

subvenciones o ayudas y reconocimientos oficiales. 

 Fortalecimiento del tejido económico y social local y refuerzo de las relaciones con 

las comunidades locales. 

 Nuevas oportunidades de negocio y reducción del riesgo empresarial. 

 Mejora de las relaciones y condiciones contractuales con entidades proveedoras y 

distribuidoras. 

 Contribución positiva a un desarrollo sostenible. 

 

II. GRUPOS DE INTERÉS  

El término grupo de interés (stakeholders)16 se ha ido imponiendo progresivamente para 

designar a todas las personas, grupos u organizaciones que mantienen una relación directa 

o indirecta con la empresa. Entre ellos podemos destacar:   organizaciones empresariales, 

                                                 
16

 El término Stakeholder lo acuñó R. Edward Freeman y lo definió como “aquellos grupos que 
pueden afectar o ser afectados por el logro de los propósitos de la organización”. Stockholders and 
Stakeholders: A New Perspective on Corporate Governance (1983) – Freeman con David Reed, 
California Management Review, Spring 25(3):88- 106. 
 

http://rse.xunta.es/rse/index.php/es/la-rse/grupos-de-interes
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trabajadores y sus representantes, clientes, proveedores, administraciones públicas, 

accionistas, entidades financieras. 

La RSE es por tanto la forma que tienen las empresas y demás organizaciones de 

relacionarse con los grupos de interés, que, de un modo u otro, se ven afectados por su 

actividad.   

A continuación se identifican de manera genérica cuales son los principales grupos y sus 

intereses básicos en la empresa: 

 

 

GRUPOS DE INTERÉS INTERESES EN LA EMPRESA 

Accionistas Información y transparencia 

Maximización del valor de la acción y el dividendo 

Entidades financieras Solvencia 

Liquidez 

Administraciones 
públicas 

Impuestos (sobre el beneficio, IVA) 

Cumplimiento con la legislación 

Clientes Calidad 

Cumplimiento de garantías 

Información y transparencia 

Atención y servicio pos-venta 

Personal Condiciones laborales justas 

Salario adecuado al esfuerzo 

Promoción y crecimiento profesional 

Libertad de asociación y derechos de negociación 

Información y transparencia 

Igualdad de trato 

Horarios 

Seguridad y salud laboral 

Proveedores Condiciones justas en los contratos 



554  

Colaboración 

Ambiente Racionalización del consumos de recursos 

Reducción de residuos, emisiones y vertidos 

Utilización de energías limpias 

Comunidades locales Creación de empleo 

Integración y desarrollo regional 

Empresas competidoras Competencia leal 

Políticas de sector o gremio 

 

III. PRINCIPIOS DE LA RSE  

o Voluntariedad: La RSE es voluntaria. Se refiere al compromiso de integración de 

criterios sociales, laborales y medioambientales en la gestión de las empresas, 

intentando involucrar en dicha gestión a los distintos grupos de interés directamente 

afectados por sus actuaciones. 

o Valor añadido: La RSE es un instrumento que tiene que ayudar a la creación de un 

valor añadido que repercuta en la mejora de la empresa a medio y a largo plazo. 

Este valor añadido se mide en relación con la atención que presta en las diversas 

actividades que afectan a los grupos de interés más relevantes atendiendo a la 

especificidad de su negocio y al entorno en el que opera (clientes, consumidores, 

accionistas, inversores y en especial trabajadores). . La RSE tiene que gestionarse 

teniendo en cuenta la viabilidad económica de la empresa a corto y largo plazo y con 

el rigor de una inversión económica. 

o Integración y eficiencia: Las actuaciones en el ámbito de la RSE deberían tender a 

integrarse progresivamente en las distintas políticas de la empresa, de manera que 

desde el propio núcleo de la actividad empresarial se extienda a los distintos 

procesos y sistemas de gestión. La RSE busca la mejora continua y la eficiencia del 

proyecto empresarial.  

o Adaptabilidad y flexibilidad: Las iniciativas que se emprenden en el ámbito de la RSE 

no pueden vincularse a un marco excesivamente rígido, sino permitir que las 

http://rse.xunta.es/rse/index.php/es/la-rse/principios-de-la-rse
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particularidades de la naturaleza del negocio, ámbito geográfico de operación, 

tamaño de la empresa y otras especificidades sean tenidas en cuenta a la hora de 

ejecutar actuaciones concretas. 

o Credibilidad: El objetivo básico es comunicar a las partes interesadas y a la sociedad 

en general las actividades empresariales desarrolladas y su repercusión en los 

distintos ámbitos. Para ello, se debe avanzar en la  extensión y mayor uso de 

elementos básicos que den credibilidad y rigor a la RSE. “La transparencia es un 

componente esencial del debate sobre la RSE puesto que contribuye a mejorar sus 

prácticas y comportamiento, al tiempo que permite a las empresas y terceras partes 

cuantificar los resultados obtenidos” (Bruselas, 2.7.2002.COM (2002) 347 final. 

Comunicación de la Comisión relativa a la responsabilidad social de las empresas: 

una contribución empresarial al desarrollo sostenible). 

o Globalidad: Es evidente que las decisiones y las actividades de las empresas no 

están circunscritas a un solo país. Frecuentemente, en alguno de ellos existen vacíos 

legales, una legislación laboral débil (además de una falta de representación sindical) 

y/o instituciones ineficientes, por lo que las políticas públicas y las políticas de  RSE 

pueden contribuir a paliar estas situaciones. La Comunicación de la Comisión, 

reconoce el carácter global de la RSE, señalando que “la gobernanza mundial y la 

interrelación entre el comercio, la inversión y el desarrollo sostenible son aspectos 

cruciales del debate sobre la Responsabilidad Social de las Empresas”.  

o Dimensión y naturaleza social: El objetivo de la RSE es reforzar la función social de 

la empresa teniendo en cuenta los distintos grupos de interés (trabajadores, clientes, 

accionistas, proveedores, consumidores, medio ambiente, derechos humanos, etc.) 

que son, en última instancia, los beneficiarios de los resultados de los procesos 

productivos. 

o Dimensión y naturaleza medioambiental: Está vinculada estrechamente al concepto 

de desarrollo sostenible, entendiéndolo como la vía de asegurar que el crecimiento 

económico y social satisfaga las necesidades del presente sin comprometer la 

capacidad de las futuras generaciones para satisfacer las propias. Teniendo en 

cuenta la situación actual, las estrategias de los poderes públicos en materia 
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medioambiental deberían propiciar la implicación de las empresas, los sindicatos y 

las organizaciones de ciudadanos, ya que la desatención o los ataques al medio 

ambiente pueden provocar violaciones de los derechos económicos, sociales y 

culturales de las personas que trabajan y viven en ese ambiente afectado. 

o Implicación y participación de los trabajadores: Se considera que la participación e 

implicación de los trabajadores en las estrategias y políticas de RSE es un buen 

instrumento para el desarrollo y el fomento de las mejores prácticas de 

responsabilidad social, en aspectos tales como el aprendizaje y la formación, la 

organización del trabajo, la igualdad de oportunidades, la inclusión social, el cambio 

industrial y las reestructuraciones. 

 

IV. OBJETIVO DEL ESTUDIO 

El trabajo se fijó como objetivo principal analizar los cambios en el avance y desarrollo de 

políticas de RSE  en el período mayo de 2009-mayo de 2011, prestando especial atención al 

análisis del grado de conocimiento y aplicación de la RSE en Galicia. 

V. METODOLOGÍA 

El universo de estudio son las empresas con actividad en Galicia y de mayor facturación y 

se ha utilizado como directorio base la base de datos Ardán, de la que se ha extraído el 

conjunto de las 1.100 empresas de mayor facturación.  

Se analiza los datos semestrales de los informes del “Observatorio Permanente de la RSE 

de las empresas de Galicia”, que se han publicado desde el mes de mayo de 2009 hasta el 

mismo mes de 2011, período que es objeto de estudio en este trabajo (OPERSE, 2009, 

2010, 2011) 

Se ha utilizado una encuesta  estructurada en 38 preguntas que engloban 5 grupos 

temáticos: opiniones y actitudes ante la RSE; donaciones y acciones; medio ambiente; 

proveedores y clientes y relaciones con la sociedad. En este trabajo se desarrolla el primer 

grupo. 

Se enviaron 1.000 encuestas en la primera fase, alcanzándose una tasa de respuesta 
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efectiva superior al 50% ya que contestaron a la encuesta 539 empresas. El número de 

negativas resultó bastante reducido, inferior al 10% de la muestra lanzada. 

Se optó, en la segunda oleada, por limitar el lanzamiento a esas 539 empresas para las que 

se contaba con información. La tasa de respuesta obtenida ha sido cercana al 97% 

contándose con la respuesta válida de 522 empresas. 

A lo largo de las sucesivas oleadas de encuestación (5 en total) se han producido 

modificaciones en la muestra debido fundamentalmente a la desaparición de empresas por 

lo que fue necesario realizar alguna sustitución para mantener la estructura de la muestra.  

Se detectó que un número significativo de empresas entrevistadas formaban parte de 

grupos empresariales cuya política de RSE se realizaba de forma centralizada. De este 

modo, para evitar duplicidades que limitarían el potencial analítico de los resultados, se 

agregaron las respuestas de todas estas empresas en un único registro correspondiente a 

cada grupo empresarial. 

En consecuencia, eliminados y depurados varios registros de la base de datos, la última 

muestra del mes de mayo de 2011 se realizó sobre un conjunto de 447 empresas cuya 

estructura se puede considerar como representativa de todas las fases en las que se ha 

dividido el trabajo muestral. 

Debe señalarse que la clasificación por tamaño empresarial se realizó sobre un volumen de 

empleo declarado, razón por la que aparecen microempresas en la muestra así como 8 

registros que se negaron a declarar el número de ocupados y figuran, por lo tanto, como No 

Clasificadas.  
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Estructura de la muestra: realizada sobre un conjunto de 447 empresas: 

Estructura de la muestra 

 n % 

Rama de actividad 

Primario 3 0,87 

Industria 157 36,15 

Construcción 82 17,53 

Servicios 205 45,45 

Tamaño empresarial 

Gran Empresa 53 11.86 

Mediana Empresa 195 43,62 

Pequeña Empresa 159 35,57 

Microempresa 33 7,38 

NC 7 1,57 

Provincia 

A Coruña 194 43,40 

Lugo 50 11,19 

Ourense 36 8,05 

Pontevedra 163 36,47 

Fuera de Galicia 4 0,89 

Total 447 100,0 
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 Tabla 1. Estructura de la muestra. Fuente: elaboración propia 

 

 

Primario

0,87%

Industria
36,15%

Construcción

17,53%

Servicios
45,45%

Figura 1. Estructura de la muestra (n 447 empresas)
5ª muestra: mayo 2011

Datos por rama de actividad

  

Figura 1. Estructura de la muestra. Datos por rama de actividad. Mayo 2011 

VI. ANÁLISIS DE LOS DATOS 

El grado de conocimiento sobre la RSE de las empresas entrevistadas alcanza un valor 

medio de 2,99 sobre 5. Se ha pasado de un valor inicial en mayo de 2009 del 2,53 hasta 

el 2,99 actual. Analizando los datos por rama de actividad, el valor más alto se presenta 

en la industria (3,06) y el más bajo en el sector primario (2,67). 

Tabla 2. Grado de conocimiento sobre la RSE. Datos por rama de actividad 

 

Período 
Valor global  
(escala 1-5) 

Primario Industria Construcción Servicios 

Mayo 2009 2,53 3 2,71 2,36 2,45 

Noviembre 

2009 
2,53 3 2,7 2,42 2,42 

Mayo 2010 2,85 2 2,94 2,73 2,86 
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Noviembre 

2010 
2,96 2,75 3,08 2,92 2,89 

Mayo 2011 2,99 2,67 3,06 2,99 2,94 

Fuente: elaboración propia 

 

Las grandes empresas siguen siendo las más sensibles y activas en materia de RSE y 

así registran la máxima valoración (3,53). Es especialmente llamativo el escaso grado 

de conocimiento de la RSE que muestran las pequeñas empresas y las 

microempresas (2,82 y 2,48 respectivamente), aunque muestran una evolución 

ligeramente al alza en los últimos semestres. 

Tabla 3. Grado de conocimiento sobre la RSE. Datos por tamaño empresarial 
 

Período 
Valor global 
(escala 1-5) 

Gran 

empresa 

Mediana 

empresa 

Pequeña  

empresa 

Micro- 

empresa 
NC 

Mayo 2009 2,53 2,93 2,6 2,31 2,32 2,5 

Noviembre 

2009 
2,53 2,97 2,62 2,29 2,17 2,4 

Mayo 2010 2,85 3,2 2,94 2,7 2,32 3,65 

Noviembre 

2010 
2,96 3,4 3,03 2,77 2,27 3,18 

Mayo 2011 2,99 3,53 3,05 2,82 2,48 3,57 

Fuente: elaboración propia 

 

Por provincias, el análisis muestra que las empresas de fuera de Galicia presentan 

mejores resultados, probablemente debido a que forman parte de grandes grupos 

empresariales con políticas activas de RSE. Lugo es la provincia en donde se registra 

mayor grado de conocimiento (3,3), siendo el valor más bajo el de Pontevedra con 

2,91. En todas las provincias la tendencia anual es al alza menos en Pontevedra que 

se estanca y sufre un ligero empeoramiento.  

Tabla 4. Grado de conocimiento sobre la RSE. Datos por provincias 
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Período 

Valor global 
(escala 1-5) 

A 

Coruña Lugo Ourense Pontevedra Otras 

Mayo 2009 2,53 2,51 2,64 2,67 2,45 4,75 

Noviembre 

2009 2,53 2,52 2,64 2,67 2,44 4,67 

Mayo 2010 2,85 2,85 3,14 2,83 2,72 5 

Noviembre 

2010 2,96 2,9 3,22 2,89 2,93 4,25 

Mayo 2011 2,99 2,94 3,3 3,03 2,91 4,75 

Fuente: elaboración propia 

 

Por tamaño empresarial, el 20 % de las grandes empresas las que declaran tener un 

alto grado de desarrollo de RSE, seguidas curiosamente de las microempresas. En un 

segundo bloque estarían las pequeñas y medianas empresas con porcentajes que 

sobrepasan ligeramente el 15%. Aunque quizás el dato destacable sea que alrededor 

del 75-80% de todas las empresas declaran que el desarrollo es “poco”.  

 
 
 
 
Tabla 5. Grado de desarrollo de la RSE. Datos en % por tamaño empresarial 

Fuente: elaboración propia 

 

Grado 

Gran empresa Mediana empresa Pequeña empresa Microempresa NC 

Mayo 

2009 

Nov. 

2009 

Mayo 

2010 

Mayo 

2009 

Nov. 

2009 

Mayo 

2010 

Mayo 

2009 

Nov. 

2009 

Mayo 

2010 

Mayo 

2009 

Nov. 

2009 

Mayo 

2010 

Mayo 

2009 

Nov. 

2009 

Mayo 

 2010 

Mucho 1,67 1,69 0,00 0,47 0,49 0,00 1,96 2,01 2,48 0,00 0 3,23 0,00 0,00 0,00 

Bastante 11,67 11,86 20,00 13,68 14,22 15,64 12,42 12,08 15,53 16,00 17,39 19,35 41,67 50 25,00 

Poco 83,33 83,05 80,00 79,25 78,43 82,12 72,55 72,48 76,40 56,00 60,87 67,74 50,00 40 75,00 

Nada 3,33 3,39 0,00 6,60 6,86 2,23 13,07 13,42 5,59 28,00 21,74 9,68 8,33 10 0 
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Un dato objetivo que permite evaluar el interés de las empresas por la RSE lo 

podemos encontrar en su  participación durante el último ejercicio en algún seminario, 

curso o conferencia sobre a RSE. Así, en la tabla 6 vemos que los resultados 

claramente empeoran: de un 14,29% que contestaban afirmativamente pasamos a un 

13,65%. Las grandes empresas se muestran como las más activas en este aspecto 

evidenciando los datos que cuanto menor es el tamaño empresarial, menor es el grado 

de participación. A nuestro juicio, es este un indicador muy importante para valorar el 

grado de implicación “real” de las empresas en el desarrollo de la RSE en sus 

organizaciones. Las empresas están comenzando a dejar de participar en las ya de por 

si escasas acciones formativas sobre RSE a las que acudían. ¿Podría significar una 

pérdida de interés en la RSE? Para responder a esta pregunta, quizá sería necesario 

esperar a nuevos datos en las siguientes oleadas y comprobar si esta tendencia a la 

baja se mantiene.  

Tabla 6. Participación en seminarios, cursos o conferencias sobre RSE en el último 
año. Datos en % 
 

Período 

Evolución global semestral Evolución por tamaño empresarial 

SÍ HA 

PARTICIPADO 

 

NO HA 

PARTICIPADO 

 

Gran 

empresa 

Mediana 

Empresa 

Pequeña 

empresa 

Micro-

empresa NC 

SÍ NO SÍ NO SÍ NO SÍ NO SÍ NO 

Mayo 

2009 14,29 85,71 30,00 70,00 13,68 86,32 9,80 90,20 4,00 96,00 - - 

Noviembre 

2009 14,61 85,39 30,51 69,49 11,22 85,78 10,07 89,93 4,35 95,65 20,00 80,00 

Mayo 

2010 15,15 84,85 34,00 66,00 17,88 82,12 7,45 92,55 3,23 96,77 37,50 62,50 

Mayo 

2011 13,65 86,35 - - - - - - - - - - 

Fuente: elaboración propia 

 

 

VII. CONCLUSIONES 
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Como principal conclusión, se destaca la escasa evolución en el grado de 

conocimiento, aplicación y desarrollo de la RSE en las empresas gallegas en el período 

analizado y cómo el tamaño de la empresa influye en el grado de aplicación de la RSE. Las 

propias empresas desconocen todas las prácticas incluidas en la RSE, también existen otros 

indicadores que muestran un empeoramiento como la participación en cursos, seminarios y 

conferencias sobre actividades de RSE, del 14,29% que contestaban afirmativamente se 

pasa al 13,65%). Las grandes empresas se muestran como las más activas y se demuestra 

que cuanto menor es el tamaño empresarial, menor es el grado de participación. A nuestro 

juicio, es este un indicador muy importante para valorar el grado de implicación “real” de las 

empresas en el desarrollo de la RSE en sus organizaciones. Las empresas están 

comenzando a dejar de participar en las ya de por si escasas acciones formativas sobre 

RSE a las que acudían.  

El análisis pormenorizado de los distintos ítems de la encuesta revela que las empresas 

declaran tener, en general, un grado de conocimiento de la RSE relativamente bajo 

alcanzando un valor medio de 2,99 sobre 5. En dos años apenas ha aumentado medio 

punto (de 2,53 a  2,99). 

Por sectores, los valores más altos se presentan en la industria y los más bajos en el sector 

primario. 
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Resumen:  

Este trabajo pretende elaborar una reflexión teórica sobre el problema sociológico de la 

integración entre acción y estructura a la luz de las relaciones entre perspectiva sociológica 

y enfoque biográfico. Desde sus inicios como ciencia, la Sociología ha intentado ofrecer 

diversas narrativas teóricas sobre la génesis, desarrollo y funcionamiento de las sociedades 

humanas y sus principales instituciones. Sin embargo, en tales narrativas no se observa la 

integración de las cambiantes acciones, vivencias y relatos de los sujetos sociales en una 

explicación sociológica que considere, además, la dinámica de las estructuras sociales. Así 

pues, integrar estas dos dimensiones analíticas en la Sociología requiere una apuesta 

decidida, tal y como argumentó Wright Mills, por el estudio de las relaciones entre biografía e 

historia, pues en la confluencia entre ambas esferas es posible comprender las lógicas de 

organización y cambio de las sociedades humanas. Por ello, en las investigaciones 

sociológicas se muestra necesario el análisis detallado de tales relaciones para poder 

comprender la historicidad y reflexividad de las prácticas y representaciones sociales. 

Palabras clave: Sociología, biografía, historia, integración acción-estructura.  

 
1.- Introducción.  
Pese a la reconocida utilidad de los enfoques biográficos en el proceso de conocimiento de 

la vida personal y social (Alonso, 1998; Atkinson, 2005; Bertaux, 1997; Ferrarotti, 1981; 

Lindón, 1999; Lahire, 2009; Miguel, 1996; Pujadas, 1992), durante gran parte del siglo XX 

las ciencias sociales se centraron en la vida colectiva y en las estructuras objetivas. Salvo 

en algunos estudios aislados, como el de Thomas y Znaniecki (1958), la narrativa personal y 

biográfica no fue tenida en cuenta. Lo esencial era tratar la vida sociopolítica desde el 
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análisis de la colectividad o totalidad social, no a través de los ojos de los actores, agentes, 

individuos, personas y/o sujetos sociales17. Este análisis producía una visión del sujeto como 

si fuese un “idiota cultural”, es decir, un “individuo aplastado y cuasi dirigido por las 

estructuras y los sistemas sin ninguna libertad en sus decisiones” (Gaytán, 2011: 68). Así, la 

mayoría de quienes desarrollaban la perspectiva sociológica, entre las décadas de 1930 y 

1950, relegaron la impronta humanística de tal perspectiva y la necesidad de integrar en ella 

los cambiantes sentidos que las personas atribuyen a la realidad social. 

No obstante, desde la década de 1960, diversos enfoques sociológicos, tales como la 

fenomenología, el interaccionismo simbólico, el estructuralismo constructivista y la 

etnometodología, se han interesado por las construcciones subjetivas de la realidad social, 

cuestionando, a la vez, esa imagen del individuo como idiota cultural (Berger y Luckmann, 

1991; Berger y Kellner, 1985; Bourdieu, 1979; Cicourel, 1982; Elias, 1978; Garfinkel, 1967; 

Giddens, 1995; Giddens, 2012; Goffman, 2009; Schütz, 1974)18. Así, diferentes sociólogos 

han enfatizado la relación dialéctica del individuo con las estructuras sociales y cómo éstas 

son interiorizadas, construidas, recreadas y cambiadas por las personas a lo largo del 

tiempo. Con el desarrollo de dichos enfoques sociológicos, la aproximación biográfica, tras 

haber sido casi olvidada, empezó a recuperarse a finales del siglo XX, momento en el que 

aparecen distintos estudios biográficos relevantes (Bertaux, 1981; Bourdieu, 1999; Ferrarotti, 

1981; Marinas y Santamarina, 1993; Moreno et al. 1998; etc.). De esta manera, la 

aproximación biográfica se convirtió en un fructífero campo para el cultivo de la perspectiva 

sociológica, a la vez que se abrieron vías de comunicación entre las ciencias sociales. 

Si la “objetividad” es crucial en el proceso de conocimiento de las estructuras 

sociales, no lo es menos la “subjetividad” para la comprensión de la conciencia práctica y 

discursiva de los agentes. Éstos no pueden ser concebidos como marionetas a merced de 

los hilos de la estructura social, la cultura, la lucha de clases o el devenir de la historia, sino 

que son personas con la capacidad de actuar (Miguel, 1996: 9), de actuar de otra manera a 

como las instituciones y roles sociales pautan y, por ende, de reconstruir su identidad y/o 

resignificar sus representaciones sociales en los procesos de cambio biográfico e histórico. 

En este sentido, se ha argumentado que “lo más asombroso [de la vida social] es el hecho 

de que cualquiera que sea el sistema de condicionamientos, prácticos y simbólicos, al cual 

                                                 
17

 En este trabajo se utilizan como sinónimos los términos: actor, agente, individuo, persona y sujeto. 
Al utilizar dichos términos se refiere al concepto más general de acción social humana. 
18

 En la bibliografía, se indica el año de publicación de la edición original de las obras citadas. 
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esté sometido un actor (individual o colectivo), éste siempre puede actuar, y sobre todo, 

actuar de otra manera” (Marttucelli, 2009: 6). Esto es, las personas pueden ser libres y 

actuar y pensar de modo innovador (Berger y Kellner, 1985: 135). 

Sin embargo, no es tarea sencilla explicar las relaciones entre acción humana y 

estructura social. Así lo reconoció C. Wright Mills quien, pese a la dificultad de la empresa, 

insistió en que la auténtica ciencia social es la que conjuga biografía e historia; esto es, 

aquella ciencia social que considera la reflexividad e historicidad, así como la dimensión 

espacio-temporal inherente a toda práctica social humana. Si se analizan estos elementos 

se llega a adquirir una conciencia y comprensión más cabal e integrada de la realidad social. 

Mills (1993) argumentó que sin biografía es imposible entender la realidad social y sus 

procesos, pues la memoria biográfica no es un mero ejemplo de la vida social, sino un 

elemento clave para comprenderla. Así, “la imaginación sociológica nos permite captar la 

historia y la biografía y la relación entre ambas dentro de la sociedad. [...] [El] estudio social 

que no vuelva a los problemas de la biografía, de la historia y de sus intersecciones dentro 

de la sociedad, ha terminado su jornada intelectual” (Mills, 1993: 25-26). 

Aún en el presente, para una gran parte de los llamados científicos sociales, el 

enfoque biográfico se considera como un aspecto secundario, marginal, que sirve sólo como 

ejemplo, ilustración o anexo de análisis estructurales más profundos y sistemáticos. No 

obstante, es muy importante reconocer el valor del análisis biográfico-narrativo por sí mismo, 

y no como ejemplo excepcional que pueda aducir el científico social. El comportamiento 

sociopolítico se entreteje en la trama de las relaciones subjetivas, o incluso en la historia de 

una vida sola (Miguel, 1996: 9-10), y más aún si se considera que tal comportamiento 

muchas veces está orientado por la acción de personalidades carismáticas y provistas de 

poder, como así ocurre en el caso de los líderes populistas y las ideologías que producen los 

primeros mediante sus discursos públicos (Robles Egea, 2012).  

Considerando las anteriores ideas, en este trabajo se reflexiona sobre el problema de 

la integración acción-estructura en el marco de las relaciones entre enfoque biográfico y 

perspectiva sociológica. Para ello, a continuación, se expone sucintamente la problemática 

de la integración acción-estructura en la reflexión sociológica contemporánea, así como las 

posibles relaciones entre Sociología y biografía. Luego, se argumenta la pertinencia de los 

conceptos de “situación biográficamente determinada” (Alfred Schütz) y de “dualidad de la 

estructura” (Anthony Giddens) para una mejor comprensión del dilema acción-estructura en 
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el marco de las relaciones entre biografía y Sociología. Por último, se presentan las 

conclusiones de este escrito. 
 

2.- El problema acción-estructura y las relaciones entre biografía y Sociología. 
Diversos pensadores contemporáneos han reconocido explícitamente que el problema y/o 

dilema acción-estructura constituye una cuestión básica de la Teoría Social Moderna 

(Archer, 1988; Bourdieu, 1979; Giddens, 1995; Habermas, 1987; Marttucelli, 2009; Ritzer, 

1993; Touraine, 1977; etc.). Este problema se refiere a dos preguntas sociológicas 

fundamentales y complementarias, a saber: “¿Qué es externo a los individuos? ¿Qué es lo 

comprensivo desde los sujetos?” (Gaytán, 2011: 68). Las diferentes respuestas a estas 

preguntas han producido profundas divisiones entre los sociólogos, pues mientras unos 

enfoques sociológicos enfatizan la dimensión activa y creativa del obrar humano 

(interaccionismo simbólico, fenomenología, etnometodología), otros enfoques resaltan la 

influencia restrictiva de la realidad social en los actores (funcionalismo estructural y algunas 

variantes del marxismo). Además, las posibles respuestas a tales preguntas se enmarcan en 

una larga tradición de pensamiento sociológico que se remonta a los orígenes mismos de la 

Teoría Social Moderna, como así ocurre en el caso de Carlos Marx. 

Efectivamente, Marx argumentó que: “Los seres humanos hacen su propia historia, 

pero no la hacen arbitrariamente, bajo circunstancias elegidas por ellos mismos, sino bajo 

circunstancias directamente dadas y heredadas del pasado” (Marx, 1982: 11). Con estas 

palabras, Marx deja muy claro la relevancia que tiene el obrar humano (acción) en el devenir 

de los procesos socio-históricos; se muestra, pues, una interacción dialéctica entre la acción 

y la estructura social. Acción y estructura se influyen recíprocamente, y ninguno de estos 

elementos determina por completo al otro; antes bien existe una interacción dialéctica entre 

ambos, la cual habrá que desvelar en los estudios sociales empíricos. En definitiva, si bien 

la acción humana está limitada por las estructuras, los individuos producen la sociedad, pero 

lo hacen en tanto “actores históricamente situados, no bajo condiciones de su propia 

elección” (Giddens, 2012: 205). Tal visión teórica ha llevado a que algunos sociólogos 

conciban la teoría social de Marx como el mejor ejemplo de paradigma sociológico integrado 

entre acción y estructura (Ritzer, 1993 y Giddens, 1995). 

Por un lado, dicha visión teórica sólo es posible desarrollarla en todas sus 

consecuencias si se esclarecen las relaciones entre perspectiva sociológica y enfoque 
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biográfico, en tanto miradas de la realidad social no excluyentes ni incompatibles, sino 

complementarias y provechosas para una cabal comprensión de las relaciones entre acción 

y estructura. Aquí se concibe el término mirada como sinónimo de visión, enfoque o 

aproximación; términos que permiten situarse en un plano teórico, previo al método o 

premetodológico, para designar un estadio mucho más abierto y flexible en los estudios 

sociales (Alonso, 1998: 16). Por otro lado, es necesario recalcar que las diversas tentativas 

de integración teórica de acción y estructura no han explorado, aún, en todas sus 

consecuencias las relaciones y/o confluencias entre biografía y Sociología en el 

esclarecimiento de tal integración teórica. Así, a continuación se dilucidan las posibles 

relaciones entre perspectiva sociológica y enfoque biográfico. 

La perspectiva sociológica, a juicio de G. Simmel, se puede definir como una 

disposición entrecruzada de miradas, gracias a la cual se puede ver lo relevante entre las 

innumerables formas y contenidos que configuran el complejo mundo social. En palabras de 

Simmel, la Sociología es una forma de ver el mundo a través de la cual el observador se 

hace consciente de los diversos tipos de producción social y estudia: “la producción de 

fenómenos por medio de la vida social, y ciertamente en un doble sentido, por la 

coexistencia de individuos interactuantes que produce en cada uno lo que no es explicable a 

partir de él sólo, y por la sucesión de las generaciones, cuyas herencias y tradiciones se 

amalgaman indisolublemente con la adquisición propia y hacen al hombre social” (Simmel, 

1986: 237). 

En consecuencia, la mirada sociológica no consiste en un mero “conocimiento de 

sentido común” de las acciones que los agentes desarrollan en su vida cotidiana (Schütz, 

1974: 35-45). Para los agentes en tanto copartícipes del “mundo del sentido común”, el cual 

los primeros intentan cambiar y dominar antes que comprender, sólo es posible mirar la 

sociedad desde las posiciones ocupadas en dicho mundo. En todo caso, el “mundo del 

sentido común” es la escena de la acción social y en él los seres humanos “entran en mutua 

relación y tratan de entenderse unos con otros, así como consigo mismos” (Natanson, 1974: 

16). La Sociología, sin embargo, plantea preguntas sobre tal mundo y se distancia de él para 

intentar comprenderlo, siendo consciente de que cualquier mirada, también la suya propia, 

es el producto de una acción / opción humana y, por ende, comporta que sea reflexiva, 

selectiva, creativa e incluso pueda ser sesgada. Precisamente, para no caer en posibles 

distorsiones de las miradas sobre la realidad social, se ha de convenir que la perspectiva 
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sociológica “es siempre parcial y que son posibles otras perspectivas, incluida la de los 

seres humanos que actúan en libertad” (Berger y Kellner, 1985: 136).  

Sin duda, la mirada sociológica está educada y se puede reeducar mejor, pero, en 

cualquier caso, tal educación de la mirada es esencial hasta para definir la misma realidad 

social (Alonso, 1998). Además, en el desarrollo de dicha mirada se ha de reconocer su 

impronta humanística, mediante la cual se trata de comprender las vivencias de 

determinados seres humanos que atesoran una experiencia de vida única que los diferencia 

entre sí, a la vez que los asemeja en ciertas dimensiones. Tales vivencias están insertadas 

en el mundo de la vida diaria y/o mundo del sentido común que permite a los seres humanos 

compartir un conjunto de saberes mutuos y tácitos, los cuales, a su vez, hacen posible una 

acción comunicativa provista de sentido mediante el lenguaje ordinario (Giddens, 2012; 

Habermas, 1987; Schütz, 1974). Por ello, es pertinente un encuentro de miradas entre las 

aproximaciones al estudio de la realidad social que propician las miradas biográficas y los 

enfoques sociológicos, sin que ello suponga una pérdida de rigor y/o de valor cognoscitivo 

de estos últimos. No en balde, la Sociología se ha concebido como una ciencia histórico-

social-hermenéutica (Habermas, 1987; Alonso, 1998) en el sentido de que trata de 

desentrañar los significados “sociales” que adquieren las diversas acciones y/o vivencias de 

los sujetos con arreglo a ciertos intereses cognoscitivos del observador. Tales significados 

son construidos a lo largo de procesos biográficos e históricos mediante múltiples 

interacciones sociales, las cuales se caracterizan por tres rasgos constitutivos de la acción 

social, a saber: una comunicación provista de sentido; cierto orden moral; y el desarrollo de 

relaciones de poder (Giddens, 2012: 137). Los procesos biográficos se conciben no tanto 

como hechos positivos o cosas exteriores a las personas, sino como configuraciones 

cognitivas, incorporadas por tales personas, y que las relacionan con el “grupo y cultura 

incrustando percepciones y expresiones personales en redes comunicativas interpersonales, 

situadas, a su vez, en una serie de matrices sociales que las contextualizan y las hacen 

inteligibles” (Alonso, 1998: 71-72). 

Por ello, se puede convenir que: “la sociología como ciencia no será científica sólo 

por medir dimensiones de la realidad social, sino que ha de interpretar las que no consistan 

en cantidad, sino en significado […] No se trata de ningún ‘retorno del sujeto’ o de un nuevo 

auge de lo subjetivo, sino de arrojar luz sobre un plano básico de la objetividad: el sentido 

que tienen para mí las cosas no lo pongo yo, sino que me viene dado, y es compartido por 
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mucha gente” (Beltrán, 2000: 122-123). 

Ello significa que la perspectiva sociológica se inserta en un marco de referencia que 

posibilita percibir la vida como un movimiento dentro y mediante “determinados mundos 

sociales, a los cuales están vinculados sistemas específicos de significado” (Berger, 1988: 

96). Tales sistemas de significado se producen y reproducen en sociedad, lo cual implica 

que son compartidos por los seres humanos, incorporándose por éstos en una gran 

variedad de situaciones y de puntos de vista en función de la posición social ocupada en 

cada momento. Por situación se entiende “un conjunto específico de condiciones que 

pueden generar, definir y determinar el curso de un proceso [social y/o biográfico]” (Berger, 

Eyre y Zelditch, 1989: 21). Por tanto, situación y proceso biográfico se han de entender de 

forma interdependiente y dialéctica, como más adelante se argumenta a través del concepto 

de situación biográficamente determinada (Schütz, 1974). Así, para desarrollar la 

perspectiva sociológica se ha de ser consciente de la diversidad de puntos de vista y 

situaciones existentes en el contexto social que se pretende investigar; saber la perspectiva 

en la que el/la observador/a está situado/a; lo que implica “sobrepasar una visión tan parcial 

y limitada, y tratar de entender los demás puntos de vista posibles” (Estruch, 2003: 25). 

En consecuencia, si se entiende la perspectiva sociológica en el sentido apuntado, el 

enfoque biográfico en los estudios sociales puede ser una de las aproximaciones más 

provechosas para el desarrollo del conocimiento sociológico, pues cuando se consigue 

obtener una serie de relatos (y de visiones diversas) sobre las experiencias de vida de un 

conjunto de personas y/o grupo social, tales relatos permiten acceder a una forma concreta 

de articular los acontecimientos personales con las estructuras e instituciones sociales. 

Dicho en otras palabras, las narrativas biográficas que dan cuenta del desarrollo de una 

forma de existencia social, a su vez, permiten hallar los mecanismos que entrelazan las 

realidades micro y macro-sociales, entendiendo el nivel micro-social ligado a las acciones e 

interacciones de los sujetos en la vida cotidiana, y el nivel macro-social a las estructuras 

sociales que son producidas y reproducidas por los primeros. De este modo: “Hablar de sí y 

de su pasado, es hablar de las personas o grupos que se han frecuentado, de las 

instituciones por las que se ha pasado y que han dejado marcas subjetivas: en lo más 

personal se lee lo más impersonal, en lo más individual lo más colectivo” (Lahire, 2009: 5-6). 

Las posibilidades del enfoque biográfico en la investigación social se desarrollan 

entre dos supuestos fundamentales, así como mediante el distanciamiento crítico respecto al 
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continuo peligro de fabulación y/o ilusión biográfica, entendiendo por tal la construcción 

narrativa, elaborada por un sujeto que cuenta una vida como si ésta fuese un todo coherente 

y orientado, que conlleva la deformación de la realidad biográfica realmente vivida por una 

persona o personas (Bourdieu, 2002).  

Por una parte, un supuesto central de la aproximación biográfica es que: “La 

rememoración nos sitúa ante el yo biográfico como un hecho social total, en el conocido 

sentido que le da al concepto Marcel Mauss -un fenómeno que concentra, de manera 

indisoluble diversos niveles, y moviliza diversas instituciones de la realidad social […]-, y, por 

ello, recrea el pasado en función del presente y, al contrario, el presente en función del 

pasado” (Alonso, 1998: 71-72).  

Así, las narrativas biográficas permiten observar el despliegue de la acción social 

situada en contextos concretos que evolucionan a lo largo del tiempo tanto en los niveles 

micro como macro-sociales. Con lo cual, la obtención de relatos de vida contribuye a 

acumular testimonios que describen desde el interior de las personas múltiples microcosmos 

sociales y las lógicas del paso de uno a otro. Esta hipótesis fue central en muchos trabajos 

de la Escuela de Chicago y de los interaccionistas simbólicos (Thomas y Znaniecki, 1958), 

de la Sociología de las organizaciones y de las nuevas sociologías (Corcuff, 1998). 

Por otra parte, otro supuesto del enfoque biográfico es que “toda historia depende en 

último término de su intención social […] Y a veces la intención social de la historia es 

obscura” (Thompson, 2000: 1). En otras palabras, la historia se construye y se interpreta 

desde el contexto sociopolítico de un tiempo presente, donde actores que ocupan distintas 

posiciones sociales y/o de poder cuentan sus historias. Por ello, cabe preguntarse: ¿cómo 

interpretan las personas su vida desde el presente? o ¿mediante qué marcos narrativos las 

personas cuentas sus vidas?; ¿qué límites de dichos marcos se imponen a las personas? 

(Lahire, 2009). Además, en todo momento existe el peligro de los olvidos, de las lagunas en 

la memoria, de las interpretaciones sesgadas y manipulaciones, de las alteraciones de los 

hechos; en definitiva, de las justificaciones que contribuyan a avalar la perspectiva de quien 

cuenta lo sucedido. 

De este modo, se ha argumentado que el mundo del sentido común yerra al creer 

que el pasado es inmutable e invariable cuando se compara con el devenir del cambio 

histórico. Además, visto desde el fuero interno de los seres humanos, el pasado es flexible y 

cambia en función de cómo la “memoria interpreta y explica de nuevo lo que ha sucedido. 
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Así pues, poseemos tantas vidas como puntos de vista” (Berger, 1988: 85). Pero es 

precisamente esta flexibilidad y apertura en la reconstrucción del pasado, lo más interesante 

para examinar las posibles orientaciones, deformaciones o interpretaciones de los actores 

sociales. En suma, en el proceso de creación y recreación de las narrativas biográficas, los 

seres humanos construyen y reconstruyen los hechos y lo que éstos significan para ellos, 

forjándose su identidad biográfica y social. Así es como se intenta organizar y atribuir 

sentido a las situaciones y vivencias de las personas en sus procesos de interacción.  

El referido peligro de fabulación se debe a que los acontecimientos socio-históricos 

reúnen “todo lo necesario para que se los transfigure en mitología. Están cerca de nosotros, 

son humanos y, en consecuencia, estamos inevitablemente tentados de atribuirlos a la 

voluntad clara y resuelta de algunos personajes, individuos o grupos, que se convierten en 

angélicos o monstruos en razón misma del bien o del mal que se supone están causando 

[…] La historia incita a la mitología por su estructura misma, por el contraste entre la 

inteligibilidad parcial y el misterio de la totalidad […]” (Aron, 1993: 31).  

Sin embargo, ha de reconocerse que el mito y su dimensión narrativa estructuran los 

acontecimientos dependiendo de los valores, creencias y concepciones del mundo 

(Weltanschauung) de quienes contribuyen a su divulgación. Por ello, el mito es otro modo de 

ofrecer razones sobre la experiencia humana en el mundo cotidiano. Así, los relatos 

autobiográficos comportan el relevante desafío de indagar en el conjunto de mitos y/o 

representaciones sociales que conforman los diversos modos de construir “la realidad social, 

en tanto delimitadores de contornos de sistemas de significación” (Lindón, 1999: 307-308). 

En definitiva, los seres humanos de todos los tiempos han contado sus historias 

personales y han escuchado los relatos que sobre los hechos pasados ofrecían sus 

allegados y otras personas. En realidad, el punto de vista “objetivo” sobre la narración de los 

acontecimientos históricos y/o de una vida no existe, pues en todo momento hay algún 

sujeto que en un contexto cuenta lo ocurrido enfatizando unos acontecimientos y 

desatendiendo los demás, en virtud de su posición social y de la situación vivida. Por ello, 

una cuestión clave es hacer explícita tanto dicha posición como las condiciones sociales de 

existencia que rodean al sujeto o sujetos que construye/n la narración biográfica. 

Pese a las antedichas dificultades, inherentes a la investigación socio-histórica y 

hermenéutica, a los estudiosos de lo social les cabe analizar las bases sociales en que se 

sustentan las perspectivas de los sujetos que cuentan sus vivencias, así como los hechos 
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que se repiten y/o diferencian en uno o varios relatos de cierto grupo social. Las bases 

sociales de dichos relatos y sus recurrencias o diferenciaciones responden a las estructuras 

y cambios sociales en que se insertan las realidades humanas. Por ello, en el estudio de 

éstas, nunca se insistirá lo suficiente en la importancia de captar la realidad histórica. Y 

puesto que la esencia de la realidad histórica es dialógica y comunicante (verbal y 

lingüística), la interpretación adecuada y verosímil de dicha realidad hace referencia a la 

dimensión concreta de la comunidad de un grupo, es decir, a la tradición del conocimiento 

concreto de la comunidad en donde lenguaje y tradición son inseparables. Asimismo, dicha 

tradición es el mecanismo por el que se transmiten y se desarrollan los lenguajes, si bien 

éstos no son una reproducción de la tradición, puesto que la tradición se sitúa en la historia 

y tanto una como otra se transforman de manera continua por parte de los agentes y de los 

acontecimientos (Alonso, 1998). 

Por ello, como advirtieron diversos estudiosos que emplearon la aproximación 

biográfica en su labor investigadora, se obliga al científico social a recuperar sus olvidadas 

raíces humanistas y apearse de la ilusoria posición que le sitúa por encima del bien y del 

mal. Quizá por esta razón, una de las tareas fundamentales de quienes desarrollan la 

Sociología ha de consistir en “[e]scuchar las múltiples historias de significados humanos y 

contar después las historias tan fidedignamente como sea posible” (Berger y Kellner, 1985: 

113. Subrayado de los autores). A juicio de un sociólogo italiano, el conocimiento que se 

obtiene mediante este escuchar “no tiene al `otro´ como su objeto […] Se trataría de un 

conocimiento mutuamente compartido, basado en la intersubjetividad de la interacción, un 

conocimiento más profundo y objetivo, cuanto más íntegra e íntimamente subjetivo” 

(Ferrarotti, 1981: 20). En parecido sentido, Alejandro Moreno y sus colaboradores han 

practicado la “in-vivencia en el mundo-de-vida y desde ella [han] buscado la fuente de la 

comprensión y, en ellas, de conocimiento” (Moreno et al., 1998: 15-16), suponiendo que las 

historias de vida no son meras fuentes de datos, sino una trama de significados sociales que 

merecen ser revelados. 

Si bien con el enfoque biográfico no se pretende hacer generalizaciones, sus 

aportaciones son muy valiosas para el conocimiento en profundidad de fenómenos sociales 

locales. Por ello, la investigación biográfica-narrativa es un género importante para 

representar y hablar de la acción en situación en la vida cotidiana y en contextos concretos. 

Así, pueden estudiarse los discursos narrativos, de forma más provechosa, en la medida 
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que se refieren a un entorno sociocultural específico (Atkinson, 2005: párrafo 12). 

Evidentemente, ello no supone descartar el valor de los modelos y análisis macro-

sociológicos, pero nos advierte del hecho de que cuando el análisis sociológico atiende a las 

prácticas reales y efectivas de los actores, lo que se observa es una gran diversidad de 

registros locales de acción (Marttucelli, 2009: 15). Tales registros locales de acción sólo 

pueden estudiarse si la perspectiva sociológica se concibe de manera abierta, flexible y 

vinculada a las visiones de los actores; es decir, cuando los procesos biográficos son 

estudiados a la luz de las diversas situaciones y miradas de los actores sociales. 

 
3.- Acción y estructura en el marco de las relaciones entre biografía y Sociología. 
Seguidamente se argumenta que los conceptos de “situación biográficamente determinada” 

(Schütz, 1974) y de “dualidad de la estructura” (Giddens, 1995) son pertinentes para una 

comprensión dialéctica e integrada del problema acción-estructura, así como para una mejor 

comprensión de las relaciones entre biografía y Sociología. Además, se revela que tales 

conceptos son provechosos para una mayor profundización y esclarecimiento de la 

perspectiva sociológica y de las tareas a ella vinculada. 

Por un lado, Alfred Schütz argumenta que en cualquier momento de su vida 

cotidiana, el ser humano se encuentra en una situación biográficamente determinada, esto 

es, un entorno físico y socio-cultural que cada sujeto define y en el que ocupa una posición 

social, moral e ideológica concreta; tal situación además tiene una historia en la que se 

acumulan “todas las experiencias previas del hombre, organizada en el patrimonio corriente 

de su acervo de conocimiento a mano” (Schütz, 1974: 40). Es decir, cualquier persona se 

sitúa de una manera particular en el mundo, pues toda su experiencia socializadora es 

única, lo cual lleva a que esta persona adopte una mirada genuina hacia la sociedad que 

depende, en buena medida, de su posición en el mundo de sentido común. Además de estar 

configurada por todo el acervo de conocimientos obtenidos en el pasado, la situación 

biográfica incluye lo que Schütz conceptúa como propósito a mano, que “incluye ciertas 

posibilidades de actividades prácticas o teóricas futuras” (Schütz, 1974: 40). Dicho propósito 

a mano constituye un conjunto de elementos significativos para la persona y que la 

predisponen a discriminar entre aquello que presenta interés para ella y aquello que no, 

estableciéndose, a su vez, los elementos de la situación que han de ser considerados como 

características típicas y los que no (Schütz, 1974: 40). Sin duda, los elementos significativos 
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para las personas determinan el modo en que éstas recuerdan el pasado y, por ende, el 

modo en que relatan e interpretan sus vivencias, así como sus identidades sociales. Por 

tanto, como las vivencias son interpretadas subjetivamente, no existe una única 

interpretación de las mismas, sino que varían según la perspectiva espacio-temporal desde 

la que sean interpretadas. Precisamente por esto, existe cierto margen de libertad e 

innovación en el obrar humano, pues interpretar el mundo es un modo de actuar. Si las 

vivencias de los seres humanos sólo fuesen interpretadas y relatadas de una única forma, 

no sería posible tal margen de libertad e innovación. Así, en los estudios de los fenómenos 

sociales han de considerarse estas condiciones de producción de las narrativas que 

construyen los sujetos sobre sus vivencias, sobre todo cuando se trata de conocer cómo 

influyen dialécticamente acciones y estructuras en tales sujetos. 

Por otro lado, Giddens desarrolla su teoría de la estructuración mediante el concepto 

clave de dualidad de la estructura. Este concepto supone tres implicaciones para la teoría y 

práctica sociológica de gran trascendencia; a saber, en primer lugar, dicho concepto supone 

un abierto rechazo a las concepciones objetivistas de la estructura, que definen a ésta en 

términos descriptivos o en un sentido reduccionista eliminando conceptualmente el sujeto 

activo (Beltrán, 2005: 266). Para Giddens, las estructuras no existen congeladas en el 

tiempo y en el espacio, sino que las primeras “son internas a la actividad, no operan 

independientemente de los motivos y las razones que los agentes tienen para hacer lo que 

hacen; en la medida que no tienen una existencia independiente de la situación en que los 

agentes actúan, tampoco tienen una existencia continua y tangible, ni actúan sobre las 

gentes como fuerzas de la naturaleza” (Andrade, 1999: 186). 

En segundo lugar, el concepto de dualidad de la estructura, sin ocultar los 

constreñimientos que existen sobre los agentes, enfatiza la acción y el poder de los actores, 

ya que éstos tienen capacidad de introducir cambios en el mundo social (Beltrán, 2005: 

266). De tal modo, el actor participa activamente en la constitución de la sociedad, se 

reproduce a sí mismo en la interacción cotidiana y se realiza por la necesidad de 

comprender y explicar el mundo social (Giddens, 1995). En otras palabras, si bien el dominio 

de la acción humana está limitado por las propias estructuras, éstas “no deben 

conceptualizarse [como] si impusieran simplemente constreñimientos al obrar humano, sino 

en tanto que son habilitadoras. Esto es lo que llamo dualidad de estructura. La estructura 

siempre se puede examinar en principio en los términos de su estructuración. Investigar la 
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estructuración de prácticas sociales es tratar de explicar cómo la estructura es constituida 

por una acción, y recíprocamente, cómo una acción es constituida estructuralmente. Los 

procesos de estructuración implican una interrelación de sentidos, normas y poder” 

(Giddens, 2012: 205. Subrayados del autor). Por ello, todo orden social, cognoscitivo y 

moral, es también un sistema de poder que incluye una opción de legitimidad. 

En tercer lugar, la dualidad de la estructura supone considerar que agentes y 

estructuras no son dos conjuntos de fenómenos que se desarrollen independientemente en 

la práctica; es decir, agentes y estructuras representan una dualidad y no un dualismo 

(Beltrán, 2005: 267). La dualidad de la estructura implica, pues, que “las propiedades 

estructurales de sistemas sociales son tanto un medio como un resultado de las prácticas 

que ellos [los agentes] organizan de manera recursiva” (Giddens, 1995: 61). Esto lleva a 

enfatizar tanto la dimensión ideal (creencias, símbolos, sentimientos, etc.) como material 

(infraestructura económica, entorno geográfico, medio ambiente, etc.) de los referidos 

procesos de estructuración. Desde esta perspectiva, Giddens define la estructura como 

“reglas y recursos que recursivamente intervienen en la reproducción de los sistemas 

sociales. Una estructura existe sólo como huellas mnémicas, la base orgánica de un 

entendimiento humano, y actualizada en una acción” (Giddens, 1995: 396). En otras 

palabras, las reglas y recursos de que se disponen en la producción y reproducción de una 

acción social son, a la vez, los medios para la reproducción sistémica. Así, toda estructura 

existe en el momento que una acción la produce y reproduce; por ello, en cierto modo, los 

sujetos pueden actuar de diferentes maneras y cambiar la estructura. 

Por consiguiente, dada la relevancia de los dos conceptos anteriores para 

comprender la relación dialéctica entre acción y estructura, entender el cambio social, y 

dilucidar las relaciones entre Sociología y biografía, se hace necesario incorporar en la 

medida de lo posible ambos conceptos o herramientas analíticas en los estudios sociales. 

 
3.- Conclusiones. 
En este trabajo, se ha tratado de esclarecer las interrelaciones entre perspectiva sociológica 

y enfoque biográfico, ya que ambas miradas o aproximaciones a la realidad social pueden 

ser complementarias y enriquecerse una a la otra, sobre todo si se concibe la primera como 

una forma de conciencia parcial y racional, que ha de tener la suficiente sensibilidad como 

para escuchar y examinar los relatos y, por ende, los significados que elaboran los seres 
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humanos a lo largo de sus vidas. Solo de esta manera, el estudioso de los fenómenos 

sociales podrá acceder al conocimiento de la vida cotidiana y de las cambiantes narrativas 

que sobre las experiencias personales, grupales y sociales construyen los agentes en 

determinados contextos espacio-temporales. Evidentemente tales narrativas dan cuenta, al 

decir de A. Schütz, de una “situación biográficamente determinada” y del “mundo de sentido 

común” que condicionan, a su vez, las miradas que adoptan los referidos agentes.  

En consecuencia, quien pretenda desentrañar los sentidos, normas y relaciones de 

poder que se desarrollan en los procesos de interacción social o, al decir de Giddens, en los 

procesos de estructuración, ha de examinar la situación biográfica de los agentes, su mundo 

de sentido común ligado a tal situación, así como la dualidad de la estructura inherente a 

dichos procesos de interacción social. Si el analista social es capaz de conjugar estos 

conceptos en sus trabajos empíricos, entonces podrá desarrollar eficazmente la perspectiva 

sociológica, al tiempo que podrá acceder a una adecuada comprensión de la acción y la 

estructura en su tarea investigadora. Para ello, además de ser consciente de las anteriores 

reflexiones, se requiere de suficiente imaginación sociológica, esto es; volver a plantearse 

los problemas de la biografía, de la historia y de sus intersecciones dentro de la sociedad en 

los asuntos que son objeto de la investigación sociológica. Si olvidamos esto, entonces no 

tendrá sentido la labor de la Sociología como disciplina de conocimiento y saber 

humanístico. O en otras palabras, no plantearse el estudio de los problemas de la biografía y 

de la historia implica renunciar a poder comprender lo que “es externo a los sujetos y lo que 

es comprensible desde ellos” (Gaytán, 2011: 74). 
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INTRODUCCION 
 

Nuestro modelo estudiado es el de las hermandades semicomunales de adscripción 

matrilineal, es decir, en el que los hijos, sin distinción de sexo, se vincularán 

automáticamente a la hermandad de la madre. Los pueblos de la baja Andalucía que hemos 

estudiado, con hermandades religiosas de adscripción matrilineal, absolutamente, todos se 

originaron en estructuras socioeconómicas y religiosas de carácter o régimen señorial, a lo 

largo del Antiguo Régimen, surgiendo de conflictos socio-religiosos en torno a la creación o 

potenciación de hermandades que fueron dividiendo a esas poblaciones en dos segmentos 

antagónicos, en los aspectos ceremoniales de la vida social, 

Todas estas hermandades semicomunales, arrinconando a otras muchas, más 

antiguas y prestigiosas hasta ese momento, consiguieron aglutinar a las poblaciones en 

media comunidad y enfrentarlas en conflictos socio-religiosos que no hemos dudado en 

calificar de preindustriales. 

En cualquier caso, estas hermandades seinicomunales surgieron o se potenciaron 

para invocar la ayuda de la Virgen, especialmente, ante tanta calamidad y aflicción de la 

población. Por tanto, hubo una experiencia primaria auténticamente mística, aquella que se 

siente la necesidad de lo sagrado. Con posterioridad, esa experiencia se fue reviviendo, 

mediante el ritual y los símbolos de cada hermandad, como una costumbre. Costumbre que 

ahora se reduce a una simple adhesión de la voluntad, que se concreta en una práctica, en 

un ritual, en una participación, en la cual aquel contenido de experiencia sacral en torno a 

las hermandades pudiera estar casi extinguido. Se han hecho mucho más con las formas de 
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piedad popular íntimamente unidas a la cultura rural tradicional: devoción fetichista a las 

imágenes, procesiones, novenas, rosarios, etc. 

BASES ESTRUCTURALES DEL MODELO ANALIZADO 

 

La finalidad y objeto de la investigación consiste en el estudio de los orígenes y de las 

bases sociales comunes de pueblos, existentes en la provincia de Sevilla, con hermandades 

semicomunales de adscripción matrilineal. 

Para este trabajo de investigación nos circunscribimos a pueblos de la provincia de 

Sevilla (Albaida, Cantillana, Carrión de los Céspedes, Castilleja de la Cuesta, Gerena y 

Huevar) con hermandades semicomunales, de adscripción a ellas absolutamente matrilineal, 

existiendo una distancia máxima, entre algunos de estos pueblos, de unos setenta 

kilómetros. 

No todos estos pueblos tienen una base medioambiental semejante: unos pueblos, en 

parte, son de sierra, otros, de regadío y otros, pertenecen al desarrollado Aljarafe sevillano. 
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Estas hermandades u organizaciones sociales semicomunales se titulan claramente de 

gloria, es decir, sin ningún sentido penitencial y sus festividades se realizan en fechas que 

no coinciden de pleno con la Semana Santa. Como las hermandades de la Virgen de la 

Pastora (pastoreños) y de la Virgen de la Asunción (asuncionistas) de Cantillana y las de 

Ntra. Sra. de Consolación (choneros) y las de la Virgen del Rosario (rosaristos) de Carrión 

de los Céspedes; otras, que son la mayoría, se definen penitenciales aunque realicen 

también procesiones de gloria como las hermandades del Cristo de la Veracruz y la Virgen 

de la Piedad (cruceros) y la Virgen de la Soledad (soleanos) de Albaida, las del Señor del 

Gran Poder, Ntra, Sra. de los Dolores y María Inmaculada (los de la calle Real) y la del 

Señor de los Remedios, Ntra, Sra. de la Soledad y Santiago (los de la Plaza) de Castilleja de 

la Cuesta, y finalmente, otras hermandades semicomunales que pueden salir de forma 

penitencial o de gloria de manera aleatoria como las hermandades del Santo Cristo de la 

Veracruz (cruceros) y Ntra. Sra. de la Soledad (soleanos) de Gerena y las hermandades del 

Santísimo de Veracruz y María Santísima de la Sangre (los de la sangre) y los del Santo 

Entierro y Ntra. Sra. de la Soledad (los de la soledad) en Huevar (García Benítez 2002). 

Estas hermandades dividen a estos pueblos en dos partes, expresando cada una de 

ellas la identidad colectiva de media comunidad. Estas organizaciones sociales dividen 

verticalmente la estructura de clases separando en dos segmentos antagónicos a los 

pueblos, a los integrantes de cada uno de ellos, no sólo en los aspectos ceremoniales de la 

vida social, sino que también pueden afectar a esferas desde la familiar hasta la económica. 

La pertenencia de cada individuo a su hermandad, es decir, ser pastoreño, asuncionista, 

crucero, soleano, etc., está totalmente predeterminada y opera de forma inconsciente, según 

una línea de ascendencia materna. 

En el estado actual de nuestras investigaciones estamos en condiciones de afirmar los 

siguientes postulados: 

PRIMERO. Los pueblos de la Baja Andalucía con hermandades religiosas de 

adscripción matrilineal (Albaida del Aljarafe, Cantillana, Carrión de los Céspedes, Castilleja 

de la Cuesta, Gerena y Huevar), absolutamente todos, se originaron en estructuras de 

régimen señorial con características diferentes a los realengos. 

Al poder jurídico de los señoríos se unía el poder ideológico que creemos 

importantísimo en los orígenes de estas hermandades semicomunales. El derecho de 

patronato sobre la Iglesia en sus lugares, el nombramiento de los eclesiásticos que las 
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atendían, constituían el medio más efectivo para el ejercicio del control ideológico sobre una 

sociedad, por lo demás, sensible a los mandatos y prohibiciones eclesiásticas. Las Iglesias 

locales en los núcleos pertenecientes a las instituciones religiosas estaban normalmente 

regidas por religiosos pertenecientes a la propia institución o delegados suyos, y por tanto, 

implicados directamente en la defensa de los intereses eclesiásticos. Este control era tal que 

se llegó a adoptar la forma de un auténtico monopolio señorial. 

En este tipo de conflictos se ponía de manifiesto y afloraban los riesgos de la escasa 

capacidad de los señores para controlar el proceso productivo. La intervención de la 

economía agraria se ceñía más a la detracción sobre la producción que a la dirección del 

proceso productivo. Como señala R. Hilton (1977), los señores ejercían poder político, militar 

y jurisdiccional sobre la clase campesina, pero respecto a ello no cumplían ninguna función 

empresarial. 

Como las iniciativas de los cultivadores directos iban encaminados a la obtención de 

beneficios comerciales, la detracción señorial se hacia más insoportable y las protestas y 

resistencias de los interesados más tenaces. Pues bien en esta coyuntura, se circunscribe la 

existencia y origen de las organizaciones semicomunales de estos pueblos. 

SEGUNDO. A lo largo del siglo XVIII y principios del XIX se fueron generando 

conflictos socio-religiosos en torno a la creación o potenciación de hermandades que fueron 

dividiendo a estas poblaciones en dos segmentos antagónicos. 

En estos pueblos de jurisdicción señorial, los nobles potenciaron las fundaciones de 

conventos y de misiones que favorecieron la propaganda de rosarios y hermandades que 

fueron a su vez el germen de la dualidad de estas poblaciones.  

Todas estas hermandades semicomunales, arrinconando a otras más antiguas y 

prestigiosas hasta ese momento, consiguieron aglutinar a las poblaciones en media 

comunidad y enfrentarlas en conflictos socio-religiosos que no hemos dudado en calificar de 

preindustriales. 

Frente a la explicación de esta pauta se encuentra el hecho corriente para nosotros, de 

la división básica de la sociedad industrial, exclusivamente materialista, que implican 

necesariamente un enfrentamiento acerca de la distribución de la riqueza y de la renta. 

Las preocupaciones preindustriales en torno a cuestiones religiosas, éticas o 

territoriales son contrapuestas a las que dominan a las clases surgidas de la sociedad 

industrial que se preocupan más por satisfacer las necesidades materiales de alimentación, 
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situación socioprofesional, seguridad, etc. Por tanto, las grandes líneas de división y 

enfrentamientos de estos pueblos, en el Antiguo Régimen preindustrial, las situamos, una 

vez analizados y comparados datos secundarios históricos locales, en conflictos socio-

religiosos y territoriales (García Benítez, 2002). 

Según los informes de la época, se puede esbozar un esquema claro del complejo 

panorama; las altas rentas que tenían que pagar los colonos, la pesada carga de las 

contribuciones, la lenta aparición de una nueva sociedad basada en el dinero y la 

desaparición del corporativismo gremial no hicieron otra cosa que precipitar épocas de 

cambios económicos y sociales que tuvieron su reflejo en la reorganización social, sobre 

bases nuevas, de las hermandades locales. 

Al llegar a una fase de crecimiento en el siglo XVIII, observamos como en el mundo 

rural se han producido también importantes transformaciones sociales. En efecto, a lo largo 

de la centuria anterior, los grandes labradores arrendatarios han ido consolidando su 

posición dentro del dominio y ello les permite ahora actuar como intermediarios entre el 

señorío y los campesinos dependientes. A la vez, aunque la tasa de renta vuelve a subir, ya 

no lo hace de un modo uniforme, dado que a mediados de la centuria, el porcentaje 

entregado por estos grandes arrendatarios al señorío, era sensiblemente más bajo que el 

abonado por los pequeños productores. De esta forma, dice López García (1990), la 

burguesía rural tenía ya asegurada su participación en la distribución del excedente y pronto 

estará en condiciones de disputar al señorío su posición hegemónica dentro del espacio 

rural. 

Paulatinamente, se van produciendo cambios sustanciales en el ámbito de las 

relaciones interclasistas: por una parte, la lucha por la captación del excedente agrario 

provocó la ruptura definitiva del maridaje que hasta entonces habían mantenido los señores 

y los grandes arrendatarios, sobre todo cuando los primeros trataron de cobrar a los villanos 

ricos una tasa de renta similar a la pagada por los pequeños productores; por otra parte, los 

campesinos dependientes cuyos status se vieron seriamente amenazados por el proceso de 

polarización social, también reaccionaron contra la presión de los señores, y a partir de 1770 

iniciaron una ofensiva contra el pago de los tributos señoriales, formando un frente común 

con los labradores acomodados (Landberger, 1978). 
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Como es sabido, el declive del status de los pequeños productores ha sido 

considerado por los teóricos del conflicto social como una de las causas fundamentales de 

los disturbios campesinos que se produjeron durante la transición del feudalismo al 

capitalismo. 

Todo ello tuvo su reflejo en la organización de las hermandades, tan importantes para 

el tejido social de la Baja Andalucía. Las viejas cofradías se reestructuraron sobre estas 

bases sociales nuevas, como aconteció en la mayoría de los pueblos estudiados y 

apareciendo otras  nuevas, que se crearon, como sucedió en Cantillana, reflejo de las 

categorías sociales tradicionales de un orden jerárquico, se transformaron en simples 

asociaciones de individuos piadosos agrupados en media comunidad, según los intereses 

de su colectivo: intereses señoriales tradicionales frente a los nuevos, representados por los 

arrendatarios. 

Por tanto, no se hacía más que seguir la práctica que había sido usual en el Antiguo 

Régimen, la participación laica en la vida de la Iglesia (las hermandades) se habían 

encauzado a través de los grupos corporativos que reflejaban las decisiones de una 

sociedad jerarquizada. 

Como decíamos, el origen de esas organizaciones semicomunales estaban, por una 

parte, en la reestructuración sobre bases nuevas de antiguas cofradías, como el Albaida y la 

mayoría de estos pueblos y por otra parte, en la aparición de nuevas hermandades como en 

Cantillana, coincidiendo con las crisis sociales de las últimas década del Antiguo Régimen. 
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En Albaida, Gerena y Huevar las hermandades penitenciales de la Santa Veracruz y 

Ntra. Sra. de la Soledad (cruceros y soleanos) se reestructuran sobre las bases sociales 

nuevas. Estas asociaciones, fraternidades, hermandades, eran mucho más antiguas al 

conflicto socio-religioso (se remontan al siglo XVI) que dieron lugar a la existencia de estas 

organizaciones semicomunales y cumplían funciones de ayuda mutua y asistencia: ante las 

enfermedades, la necesidad y la muerte. Debido a esta vocación, algunas hermandades 

nacieron con una vinculación hospitalaria, tal es el caso de la hermandad de la Santa 

Veracruz, que está en el origen de su posterior transformación penitencial, otras como la 

hermandad de Ntra, Sra. de la Soledad, tienen el origen tras el concilio de Trento, en que 

florecieron las cofradías penitenciales alentadas por el mismo. Estas hermandades 

penitenciales fueron el resultado o evolución de un larguísimo proceso y circunstancias de 

tipo religioso, social, económico, epidemias, hambres, etc. 

Estas cofradías, con los nuevos conflictos que hemos destacado a finales del Antiguo 

Régimen, se irán olvidando y separando paulatinamente de los fundamentos para las que 

fueron creadas: la penitencia pública y la caridad fraternal. Hasta la segunda mitad del siglo 

XVIII imperaba entre estas hermandades un clima de convivencia y ayuda fraternal 

afrontando entre todas los difíciles momentos económicos por los que pudieron atravesar y 

uniendo sus esfuerzos para la adquisición de enseres necesarios con que poder realizar las 

obligaciones que les imponían sus respectivas reglas; será en esos conflictos de los que 

hablábamos, todos con posterioridad al año 1789, cuando se trunque esta concordia. En 

este sentido había que insistir en que la imagen del Cristo de la Veracruz era portado a 

hombros de sus cofrades y dado el clima de fraternidad de estas hermandades antes del 

conflicto que hemos destacado, se usaba también para el acto del Descendimiento de la 

Hermandad de la Soledad. Por ejemplo, un paso comprado en la localidad de Albaida servía 

para todas las hermandades de la villa, es decir, para que se utilizase en las procesiones de 

la imagen de la virgen en sus advocaciones de Socorro, Rosario, Soledad y Piedad (García 

Benítez, 2002). 

Ello era algo absolutamente impensable e inimaginable en las etapas posteriores de 

formación de estas organizaciones semicomunales, en base a las mismas hermandades 

pero ausentes ya de sentido penitencial y de caridad fraternal. 

Cantillana, de todos los pueblos estudiados, es el único que no cuenta con 

hermandades preexistentes sino que las organizaciones semicomunales se forjaron en 

asociaciones de nuevo cuño surgidas en tiempos de conflictos. 

A partir de 1750, aproximadamente, se instaurara en Cantillana un rosario popular 

promovido por los monjes capuchinos, bajo la advocación de la Virgen de la Pastora y 
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potenciado por el señor del lugar, el conde de Cantillana, con el objetivo de salir en rogativas 

en épocas de epidemias y de carestía. 

Las disensiones profundas internas entre los intereses y partidarios del conde de 

Cantillana y los arrendatarios locales determinaron la escisión del rosario primitivo popular 

con la creación de otro nuevo bajo la advocación de la virgen de la Asunción (García 

Benítez, 1984). 

Los primeros años del siglo XIX representaron un esfuerzo por ver quien de las dos 

llegaba antes para su aprobación canónica tanto a la Audiencia Real de Sevilla como al 

Consejo de Castilla de Madrid y por tanto establecerse como hermandad en la parroquia del 

pueblo expulsando de ella a la otra. 

A partir de este evento, las tensiones y enfrentamientos constantes conforman a las 

organizaciones semicomunales de Cantillana, de similares características que las del resto 

de los pueblos estudiados. 

En una coyuntura de profundas transformaciones sociales y segmentación de 

intereses locales (nuevos ricos, arrendatarios de tierras y los intereses de los señores 

locales en decadencia) se circunscriben los enfrentamientos en la dualidad de las 

hermandades locales de estos pueblos estudiados. 

En una época en que, al no existir la conciencia de clase (que no aparecerá en el 

campo andaluza hasta la segunda mitad del siglo XIX) las gentes del pueblo seguirán, en 

principio, a una o otra por clientelismo económico o afinidad personal. El resto lo hizo el 

tiempo más la devoción mariana indiscutible en estas tierras. 

TERCERO. Todos estos conflictos muy comunes a todas esas hermandades se 

centran ritualmente por cuestiones de precedencia de quién es la más antigua (como 

pastoreños y asuncionistas de Cantillana), por la propiedad del título de patronazgo sobre la 

comunidad local (como los de la Consolación y los del Rosario de Carrión) además de 

conflictos “territoriales” y “jurisdiccionales” (como los de la plaza o Santiago que llamaban 

del “señorío” y los de la calle Real de Castilleja de la Cuesta etc.). Del mismo modo, 

podríamos hablar de Albaida, Gerena y Huevar. No obstante, a todas en general, les es 

común enfrentarse, en los diferentes pueblos, por no ser menos que la otra, en todos los 

aspectos del ciclo anual religioso-festivo: cultos, salidas procesionales, bandas de música, 

estrenos de utensilios sacros para la hermandad, actos profanos, pregones, elementos 

pirotécnicos, mensajes en los medios de comunicación, adornos y alumbrados de las calles, 

etc.  Todo ello no ha contribuido, durante dos siglos, más que a reforzar los signos de 

identidad de cada hermandad semicomunal frente a la otra. 

Decía que hemos denominado a todo ello conflicto preindustrial porque, estas 
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preocupaciones del hombre del siglo XVIII, en estos señoríos del sur de España, en torno a 

cuestiones socio-religiosas aparecen contrapuestas a las que dominan en las clases 

surgidas de la sociedad industrial que se preocupan más de satisfacer las necesidades 

materiales de alimentación, situación socioprofesional, etc (García Benítez 2002). 

CUARTO. La creación o refundación de hermandades, con hábitos de propagación de 

Rosarios públicos y cofradías en torno al Salterio Mariano notó un marcadísimo florecimiento 

en el siglo XVIII y coinciden en todos esos pueblos estudiados con las predicaciones de 

misioneros dominicos, franciscanos y capuchinos potenciados por los señores del lugar. 

Por tanto, se constata en todos estos pueblos estudiados la proliferación y pujanza de 

los rosarios públicos alimentados por  el celo pastoral de los misioneros dominicos, 

franciscanos y capuchinos como baluartes de la antilustración del siglo XVIII. 

Las campañas misioneras acometidas por las diversas órdenes especialmente, 

capuchinos, franciscanos, dominicos, fueron ejemplos de evangelización de masas que 

envidiaría cualquier predicador moderno. Con una duración de 8 a 15 días, una misión 

fructífera producía una “atmósfera de terror, fervor y arrepentimiento que se combinaban en 

una explosiva mezcla capaz de sumergir a toda una localidad en una ola de exaltación 

religiosa”. Generalmente, las misiones duraban dos semanas; incluían misas, sermones, 

devociones como la del rosario, tan importantes en la consolidación de estas organizaciones 

semicomunales, y confesiones; terminaban con una comunión general, los predicadores no 

se recataban al utilizar el sensacionalismo de forma ostentosa (Callahan, 1989). 

Las misiones en esta época no eran simples estallidos ocasionales de entusiasmo 

religioso. Los misioneros, como Fray Diego de Cádiz, daban mucha importancia a la 

comunicación de las verdades básicas de la fé en sus sermones y se esforzaban por 

establecer devociones y asociaciones pías allí donde precisaban, en la esperanza de 

perpetuar el fervor que habían creado. Unas asociaciones de nueva creación como las de 

Cantillana (Virgen de la Pastora y Virgen de la Asunción o lo que es lo mismo pastoreños y 

asuncionistas) y otras como refundaciones de hermandades más antiguas como las del 

resto de los pueblos estudiados donde predominaban hermandades de la Veracruz 

enfrentadas a las hermandades de la Soledad (cruceros frente a soleanos) en pueblos como 

Albaida, Gerena y Huevar con idénticas características; enfrentamientos por el patronazgo 

del pueblo de ciertas advocaciones como los de la Virgen de Consolación y los de la Virgen 

del Rosario (choneros frente a rosaristos) en Carrión de los Céspedes y finalmente, en 

Castilleja de la Cuesta, surgieron dos hermandades cuyos enfrentamientos fueron 

consecuencia de dos conflictos simultáneos, uno antiseñorial y otro territorial alineando a la 

Plaza (los de la Virgen de la Soledad, “coloraos”) frente a la Calle Real (los de la Virgen de 
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los Dolores y María Inmaculada, los “azules”). 

En las refundaciones de estas hermandades preexistentes la visión asistencial y 

penitencial de estas cofradías se trocaron, en una época de crisis y de profundas 

trasformaciones, (crisis, sociales, enfermedades, plagas, sequias, tormentas, terremotos 

como el de 1753, etc.) en un mundo de promesas, relicarios e imágenes religiosas 

procesionales destinadas no a alcanzar la gracia necesaria para la salvación de la que 

hablaban los teólogos, sino a proteger a las gentes de los desastres terrenales. 

Pero ninguna de estas devociones alcanzó una importancia comparable a la del culto 

mariano que se manifestó en diversas advocaciones propiciadas por capuchinos, dominicos 

y franciscanos y la proliferación de rosarios callejeros que alcanzaron a finales del siglo XVIII 

y principios del siglo XIX su máximo esplendor (Morgado, 1989). 

A este nivel, la religión serviría de talismán protector con el que se podía vivir tranquilo 

en un pacto o conflicto con Cristo o la Virgen, representados en términos físicos e 

inmediatos por lugares sagrados, imágenes y ritos intercesorios. El temor a los desastres 

naturales, en una época de profundas transformaciones y crisis sociales, provocaba la 

aparición de ritos intercesorios destinados a conseguir el apoyo celestial, cuyos buenos 

oficios se creían eficaces para evitar calamidades específicas. Redundando en esta idea, el 

terremoto de 1753 hizo temblar Sevilla y miles de personas se echaron a las calles “pidiendo 

a gritos confesión y misericordia” en las procesiones organizadas por el clero por toda la 

ciudad para persuadir a la población a que se arrepintiesen en esas horas trágicas que 

parecía anunciar el fin del mundo. 

El estudio de Martínez Albiach sobre la mentalidad eclesiástica del siglo XVII ha 

llamado la atención sobre el pesimismo que afectó al clero, especialmente a las mujeres y 

frailes a partir de 1750. Reformadores y tradicionalistas partían de la misma percepción: 

reinaba la falta de fe y la inmoralidad en todas partes. Misioneros, en estos pueblos 

estudiados, como el famoso Fray Diego de Cádiz, vieron en el arrepentimiento y en el fervor 

moral las claves del resurgimiento religioso nacional. 

Las desgracias se ensañaron con España entre 1793 y 1808 (derrotas militares, un rey 

débil e incompetente dominado por un favorito corrupto, un ciclo de crisis alimenticias, más 

frecuentes, que nunca culminó con la gran hambre de 1803-1805, las epidemias 

devastadoras de fiebre amarilla que se extendieron por toda Andalucía en 1800); todo 

confirmaba la visión de algunos clérigos: un mundo amenazado de destrucción por una 

deidad impaciente, cansada de la disolución moral de la nación (Almerich, 1975). 

En esta coyuntura de profundas transformaciones religiosas, sociales y segmentación 

de intereses locales, como hemos mencionando anteriormente, se circunscribe los 
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enfrentamientos de las hermandades de estos pueblos. En una época en que, al no existir la 

conciencia de clases las gentes de las localidades estudiadas seguirían, en un principio, a 

una o a otra por clientilismo económico-social o afinidad personal. El resto lo haría el tiempo 

más la devoción mariana indiscutible en estas tierras. 

QUINTO. La adscripción matrilineal de las hermandades de estos pueblos es 

consecuencia de la importante participación de las mujeres de esas poblaciones en la 

génesis y evolución de los Rosarios públicos y cofradías nuevas locales y que con el tiempo 

se fue transmitiendo este fervor de madre a hijos. 

En el medio rural, de carácter más tradicional, los ámbitos de la educación y de lo 

religioso-ceremonial son de exclusiva competencia de la mujer de cara a proyectar las 

emociones y el culto a la devoción de su hermandad a sus hijos. Las imágenes de culto son 

mujeres (vírgenes) lo que quizá tenga más importancia de lo que parece en la presencia de 

la matrilinealidad automática. Son mujeres las que controlan la organización de las calles, 

las cuotas y rifas en la obtención de ingresos. Son ellas también las que confeccionan las 

banderitas que adornan las calles. Sólo las mujeres participan mayoritariamente en los 

rosarios públicos y su participación, en las funciones solemnes de sus respectivas 

hermandades, es abrumadoramente mayoritaria con respecto al hombre. Esta influencia de 

la mujer en proyectar y mantener la devoción a su hermandad será más intensa en los 

status medios y bajos (la mayoría de las familias de estos pueblos) donde también aparecen 

la mayoría de los matrimonios cuyos miembros son de la misma hermandad. 

Todo ello contribuye a la estabilidad familiar en orden a perpetuar la devoción a la 

hermandad a través del clan materno. Los status altos, en cambio suelen estar libres de esa 

tendencia endogámica, dentro de la hermandad propia porque el deseo de mantener el 

status, instituyéndose matrimonios entre gentes también de superior status, es más fuerte 

que la pertenencia a una hermandad semicomunal (García Benítez, 2002). 

En la práctica religiosa-ceremonial, el hombre ocupa un puesto más secundario, 

menos relevante que la mujer aunque domine los cargos de las Juntas de Gobierno de las 

hermandades. 

A nivel emic, los varones de la cultura rural tradicional en estos pueblos, distinguen 

claramente la esfera de influencia simbólica de la mujer (la casa, los hijos, la educación) de 

la esfera productiva donde ellos dominan. En innumerables ocasiones hemos oído a los 

mayores varones que las hermandades son cosas de mujeres y que con la comida no se 

juega. De hecho, ningún varón que represente el rol de macho en esta cultura rural 

tradicional se prodigará ni en las ceremonias litúrgicas de las hermandades ni en los 

aspectos domésticos de la crianza ni educación directa de los hijos, ni en las esferas 
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organizativas de las citadas hermandades. 

Las compras en el comercio local, como ámbito doméstico, también caen bajo la 

influencia de la mujer estando muy afectado por los mecanismos de interacción social de 

ambos grupos semicomunales locales. A un tendero poco hábil se le puede arruinar. El 

comerciante local con éxito sería aquel que guardándose sus sentimientos partidistas 

respeta al cliente de la otra hermandad, por ejemplo: exhibiendo en el escaparate de su 

tienda los carteles de los titulares de las hermandades aunque sea la contraria. 

Si esos son los ámbitos de dominio de la mujer en la cultura rural tradicional de los 

pueblos estudiados donde la matrilinealidad es automática, en cambio, la economía rural 

está en manos de los hombres. 

Los varones en esta economía rural tradicional, como hemos expuesto con 

anterioridad, están muy por encima, en general, de los enfrentamientos partidistas de los 

conflictos socio-religiosos locales organizándose en sus tareas productivas del campo en 

asociaciones informales de intercambio de horas de trabajo y de aperos que en nada tienen 

que ver, de forma general, con esos enfrentamientos. 

SEXTO. En la matrilinealidad automática se implican diversos factores simultáneos en 

la realidad sociocultural local: la persistencia de los roles diferenciados del hombre y de la 

mujer en la sociedad rural tradicional: la ruralización estricta de la cultura frente a procesos 

radicales de urbanización y terciarización; la rotunda claridad y persistencia del conflicto o 

conflictos que dieron lugar al alineamiento de la población local, en unas estructuras 

señoriales en la crisis del Antiguo Régimen, en dos bandos antagónicos, reforzados por la 

implicación de la mujer tradicional que domina los ámbitos domésticos de la educación de 

sus hijos y los aspectos religiosos - ceremoniales; la existencia de hermandades 

semicomunales de gloria refuerzan los ambientes y situaciones de enfrentamientos y de 

rivalidades; la presencia de advocaciones de vírgenes como centro de identidad colectiva 

frente a Cristos. 
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1. LA SOCIOLOGÍA DE LARGO ALCANCE EN HANS FREYER 

1.1. Presentación del tema 

En general el estudio sociológico mediante grandes teorías no ha despertado la atención y 

extensión que merece desde hace décadas. En una crítica comparativa entre la sociología 

europea y la norteamericana Hans Freyer defendió la necesidad del análisis teórico del 

conjunto social, respecto a la sociología empírica estadounidense. Esta posición se basaba 

en la permanente amenaza para el estudio sociológico de desvirtuar la visión del todo por el 

análisis de cada fenómeno social por separado. 

1.2. Introducción al autor  

Hans Freyer fue testigo de la mayor crisis conocida en la modernidad. Su puesto de profesor 

universitario en la Universidad de Leipzig antes y durante el régimen nazi, y el posterior 

nombramiento de presidente en el Instituto de Cultura Alemana en Hungría hasta que finalizó 

la segunda guerra mundial, le situaron en una complicada posición para un intelectual de la 

época, en la que tuvo que tomar decisiones que marcarían para siempre la etapa central de 

su vida y su excelsa obra. 

Hans Freyer destacó como autor y ensayista durante casi 50 años. Escribió trece libros 

sobre filosofía de la historia, sociología industrial y sociología de la cultura. Fue coautor de la 

sección de Historia de la principal enciclopedia alemana y escribió una Historia Universal 

independiente. En la última década de su vida escribió más de veinte ensayos para distintas 

revistas científicas y organizaciones culturales.      

1.3. La época de Hans Freyer 



597 

Para la Sociología, los años 20 y primeros años 30 del siglo XX fueron caracterizados como 

los de la “Revolución sociológica”, en Alemania. Durante el auge de la primera etapa 

(segunda década de siglo), habían proliferado institutos superiores de Sociología en las 

principales universidades del país, más de 40 cátedras y numerosas jornadas nacionales, de 

la mano de graves autores como Max Weber, Ferdinand Tönnies o Georg Simmel, entre 

otros (Wollmann, 2010).   

Una nueva generación de sociólogos procedentes de distintas ramas del conocimiento 

(filosofía, sociología, etnología, principalmente), abogaron por el desarrollo de una base 

teórica sociológica construida a partir de la sociedad alemana para reducir así la 

dependencia de la sociología francesa, entonces imperante. Este movimiento tuvo lugar en 

las universidades de Berlín (en mayor medida), Frankfurt y Colonia. El cargo de Freyer en 

Leipzig limitó su participación, aunque no impidió que fundara el departamento de Sociología 

de la Universidad de Leipzig y escribiera su perspectiva del objeto y método sociológico en 

1931. La llegada de Hitler al poder puso fin a este período de desarrollo. La sociología quedó 

reducida a los textos y autores afines al régimen nazi, los demás fueron apartados de sus 

cargos, llevados al exilio o asesinados.        

Las décadas 50 y 60 se caracterizaron por escritos moderados, bajo la sospecha de la 

censura. Freyer escribió aquí sus más elaboradas obras sobre la estructura social y los 

sistemas de dominación, la Sociología industrial y la Sociología de la Cultura.  

3. CARACTERIZACIÓN DEL PRESENTE: EL ORDEN SOCIAL ACTUAL 

Desde sus afirmaciones más elementales, Freyer resaltó cómo en una misma época 

conviven varias épocas yuxtapuestas o superpuestas, lo que él llamó “la contemporaneidad 

de lo no contemporáneo”. (Freyer, 1955: 7). Cuando se aprecian numerosos elementos 

precedentes a una época (siempre se forma un margen inactual) y otros presentes, que se 

afirman como progreso, es posible proyectar un modelo que identifica esa época. El material 

objetivo sobre esta época (una vez aclarado y unificado), pasa a formar su teoría. 
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Freyer observó que el estudio de las relaciones humanas directas había mermado para dar 

paso a estudios estructurales, con fines estadísticos, a pesar de que ya existían técnicas 

adecuadas para analizar y describir ese conjunto de relaciones que nos revelarían la 

verdadera dinámica de las estructuras sociales, las posibles respuestas a exigencias 

unilaterales, cómo obran las formas y condiciones de trabajo o qué transformaciones son 

posibles gracias a la costumbre. (Freyer, 1955: 242 ss.). Dijo que si algún día la sociología 

organizara la investigación social y la instrucción cívica, podría acabar con la ignorancia que 

el ser humano arrastra en estos campos. No al estilo propuesto por Comte de “organizar la 

Providencia”, -trivial para Freyer-, o al de los primeros sociólogos del siglo XX que también 

se congratularon de haber organizado el dominio de la naturaleza, sino abordándolo como 

un síntoma de inmadurez social que tarde o temprano puede remediarse (1955: 217). 

Según Freyer, un modelo es un concepto sistemático; no persigue conocer las series 

causales por las que se llegaron a él ni observa los rodeos que se dieron hasta alcanzarlo. 

Se construye sobre fenómenos actuales; en los siglos modernos encontramos las raíces del 

espíritu que en la época se ha vuelto dominante. Dice el autor: “…nada de lo que se 

encuentra en la realidad es puro en el sentido de ésta. […]. Quien piense en un modelo 

debe ser un tanto utópico, es decir utópico de este modelo.” (1955: 82). 

 3.1. Las reglas del juego 

Las metas están definidas y para conseguirlas no hay que salirse de las reglas del juego. 

Son totalmente arbitrarias y constrictivas. Si se alcanza por otras no vale. Esto produce una 

ficticia teleología que, por su parte, da lugar a una pluralidad de genialidades. Los individuos 

se obcecan en encontrar fórmulas de éxito que permitan ganar sin salirse del orden 

preestablecido, hace posible todos los marcos de habilidad. La persona se hace experta en 

limitar y determinar.  

El sistema secundario toma al hombre por alguna cualidad abstracta, le clasifica según los 

respectos en que socialmente es relevante. Freyer toma el concepto francés de Durkheim 

dèsencadrè (desenmarcado) para darle un sentido concreto, pues los individuos ya no viven 

anómicamente fuera de un marco regulador, más bien en uno mucho más complejo, pero 

sólo están sujetos a él por lo que el sistema espera de ellos, en todo lo que sea ajeno a ese 

respecto, quedan fueran del marco común impuesto. 

En esta vía, lo más frecuente es enmascarar las instituciones. Mediante decretos, 
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ordenamientos, mandamientos o cualquier otro nombre, hacen que las disposiciones 

primarias, que podríamos decir universales, aparezcan como insuficientes para regular el 

complejo orden social por lo que no pueden competir con las reglas del juego. En nuestros 

días, encontramos analogía con el caso que se puede hacer a los ancianos: le atribuimos 

antigüedad, experiencia, pero sentimos que no puede absorber la complejidad de los 

tiempos modernos.  

La reducción que el sistema hace del hombre trasciende en que las exigencias no resultan 

pesadas. En realidad, las personas han desarrollado una gran capacidad de eludir. Los 

problemas e incertidumbre que se aparecen en el presente pasan porque nada nos afecte. 

Sólo atendemos a aquellas que incumben al espacio social por el que somos útiles al 

sistema social. En lo demás, lo mejor es que no pase nada. 

En este campo encontramos a las personas de éxito. Quienes llegan a dominar las reglas 

del juego, pasan a ser hombres vivaces y educados. La especialización atribuye un éxito de 

conjunto y quién la posee se siente conocedor de la realidad, que es la realidad de los que 

están sujetos a la misma utilidad sistémica. Como dice Freyer “hasta espíritus muy limitados 

pueden alcanzar ciertos grados en esta forma de inteligencia”. (1955: 103). 

 3.2. La Administración   

En las sociedades de clases anteriores a la modernidad, los hombres dominaron sobre los 

hombres. En las democracias actuales, la igualdad de los hombres ante la Ley deja una 

situación en la que no hay personas que dominar; la dominación se ha revertido sobre las 

“cosas comunes”.  Dice Freyer: “Los hombres están subsumidos bajo las cosas y bajo las 

leyes de su transcurso; de aquí se sigue la necesidad de tomarlos, para administrarlos, en 

todos los respectos en que estén incluidos en el proceso objetivo. […] pues la administración 

debe perseguir la espesa y variada trama que enlaza a los hombres con las cosas y a éstas 

con aquéllos.” (1955: 109). 

Este extremo quedó descrito con claridad en El manifiesto comunista (1848). Obviamente, 

ninguna sociedad moderna es totalmente igual al modelo descrito por Karl Marx, si bien este 

sentido puro es válido (al menos teóricamente) en cualquier democracia legitimada 

popularmente. Los representantes electos no son ya dominadores sino emisarios. Los 

sistemas secundarios, por la formalidad de sus reglas son en gran medida administradores 

de cosas. Las personas son analizadas en cuanto al rendimiento disponible, quedan 

reducidas a una función. La utopía de Marx no añadió que junto a las cosas se administran 
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personas y hubo que esperar medio siglo para que Max Weber lo hiciera por primera vez.  

 3.3. Poder    

Hans Freyer ya introdujo a mediados del siglo XX algunos conceptos que hoy nos resultan 

novedosos. Para analizar el poder, el autor alemán sintetizó la organización social en manos 

de la Administración bajo el concepto red. Es una red flexible, fácilmente manejable a través 

de los “puntos nudosos”, a los que puede acceder sin dificultad (1955: 117 ss.). Si 

superponemos esta idea sobre el apartado “Ciclos” descrito antes, donde observamos el 

sentido cíclico, circular, que da sentido a los sistemas secundarios, podremos observar que 

el centro de este ciclo son cualquiera de los puntos nudosos, ocupados en cada caso por un 

cargo de poder asignado, y por tanto, controlado por el adjudicador. El extremo se encuentra 

en las diferentes formas de poder totalitario. Su característica principal es que nada puede 

ser poseído. Todo debe ser adjudicado por la Administración.  

a. Resistencia de la estructura social 

El hecho de que una estructura (social) se conforme como si siempre hubiera existido es 

uno de los principales fenómenos de la existencia humana. Esto es justo lo contrario de que 

una persona se decida a sí misma.  

Para explicar las conexiones sociales conforme a leyes y caracterizarlas estructuralmente, 

Freyer encontró la analogía del sistema secundario en la arquitectura, para expresar la 

diferencia entre lo que el ojo humano puede ver y las verdaderas fuerzas que sostienen la 

edificación. Cuantos más elementos institucionales hay en un sistema social mayor analogía 

encontraremos con las construcciones materiales. También en la biología humana, donde 

ninguna especialización de los órganos es completa y la reciprocidad es intrínseca. No 

obstante, advierte Freyer, debemos tener cuidado al establecer estas analogías. No es lo 

mismo cuando un sistema social tiene vigencia –da servicio a la vida social-, que 

simplemente cuando este “se sostiene”, cual antigua construcción. 

b. Igualdad y libertad 

Freyer resaltó el acierto de Toqueville (1835/40) al afirmar la contraposición de igualdad y 

libertad de las primeras democracias (lo que subscribe para las siguientes). La igualdad 

tiende a una especie de centralismo que, igual que fomenta la ayuda al necesitado, el pan 

para el hambriento o el trabajo al desempleado, se permite inmiscuirse en cómo educar a 

los niños, qué cultura fomentar o incluso las creencias religiosas que debe seguir. Le 
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promete al individuo la ilustración, incluso la felicidad, a la vez que adquiere un sentido 

totalitario y despótico que tiende a la omnipotencia del Estado. Nexos económicos muy 

generales fomentan esta ampliación de la actividad estatal. 

Por su parte, la libertad es para los hombres la plena disponibilidad sobre los asuntos 

propios en su círculo estrecho. Esto es compatible con la posibilidad de elegir a sus 

emisarios políticos mediante los sistemas electorales. También estriba en garantizar 

determinados derechos que aseguran esa libertad, como el fortalecimiento de las instancias 

inferiores, el resguardo del Derecho y el cultivo de las formas en que transcurre la vida 

pública. La ciencia no puede convertirse en soberana a la hora de prescribir cuáles son las 

formas ideales de una u otra estructura social; sólo caracterizarlas y advertir de sus peligros 

y medios de defensa, no formular con ellas programas ideológicos.  

c. La técnica social 

El hombre tiende a sobrevalorar el poder que le otorgan los instrumentos por él inventados. 

Ahora busca en ellos fuerzas que le reporten un poder absoluto.  

Una estructura social fuertemente centralizada funciona como una gran planta técnica que 

puede ser guiada desde una plataforma de distribución. El problema reside en que si las 

plazas de trabajo de ésa plataforma están concentradas en una sola mano todo el poder 

queda allí concentrado, de donde surge la tendencia al totalitarismo. El lenguaje callado de 

las máquinas, las reservas y transformaciones de energía, están también presentes en las 

organizaciones sociales y sus aparatos de poder. 

 La apertura a ciertas contradicciones puede ser el contrapeso que invierta esa tendencia, 

por ejemplo, insertándolas en textos constitucionales.  En los instrumentos técnico-sociales 

de dominio de las masas se encuentra la posibilidad de configurar una estructura social que 

prevenga los regímenes totalitarios. Los sistemas secundarios velan esa posibilidad, a 

través de la reducción del hombre a su función en la empresa. Las capas primitivas del 

hombre y las nuevas etapas de civilización le someten a más y más normas, que le definen 

a la vez que expolian sin que pueda defenderse. En este orden se desarrollan los sistemas 

totalitarios. Su elemento y característica principal es la incorporación del trabajo forzado, la 

obtención de mano de obra barata, compuesta por hombres que forman una nueva figura 

social que linda entre el proletario y el esclavo.  

Aquí ya no es necesaria, como en tiempos anteriores, la fe de los hombres en la salvación. 
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Sólo con que tengan miedo la permanencia del sistema está garantizada. Si, en este 

contexto, aparecen formas de gobierno aparentemente democráticas (elecciones, 

plebiscitos, parlamento), esto es sólo un engaño que responde a aclamaciones totalitarias 

previamente instigadas. La analogía (y probablemente el origen) de esta línea operativa fue 

desarrollada por J. Stalin en 1924 (1977, 180 ss.) para definir los mecanismos necesarios 

para ejercer la dictadura del proletariado. A partir de la metáfora tomada de Lenin, estas 

maniobras funcionan como una “correa de transmisión”,  por lo que parece que el 

movimiento social viene de abajo a arriba, cuando es una fuerza del impulso precedente. La 

diferencia reside en que Lenin creyó que estos aparatos de gobierno impulsarían a las 

masas a oponerse a los grupos burgueses de poder, mientras que en los sistemas 

totalitarios posteriores se utilizó para reforzar el poder dominante y hacer creer a las 

personas que ellas mismas lo ejercen.   

Así, la resistencia sólo puede anidar en los puntos muertos del sistema. Proceden a tientas 

hasta el fin, cuando los servicios de inteligencia le obstruyen el paso. Sus correligionarios 

funcionan como divulgadores ocultos de noticias, se convierten en un cuerpo extraño dentro 

del sistema totalitario. Tendrá éxito si consigue configurarse de forma centralizada y llegar al 

domicilio y a la empresa (como el mismo sistema totalitario), deber militarizarse y atender a 

una férrea disciplina y obediencia. Finalmente, hará uso del terror y la liquidación. Ya no será 

un hecho heroico, pues el sistema utilizaría esa resistencia como sostén, sería el enemigo 

legitimado que habitaría en tierra propia, como exiliado en país extraño. 

 3.4. La herencia 

Los sistemas secundarios obran en contra de la herencia, buscan sustituirla. Deben 

construirse a sí mismos, abstraer a los hombres de la herencia de la historia. Como ya se ha 

dicho, estos tienen que estar exentos de supuestos, ellos se encargan de fijar todo 

supuesto, no requieren de fundamentos que procedan desde abajo; deben, por tanto, 

carecer de base.  

No dejan por ello de ser utilizables los mitos más convenientes, pues obran como fuerza 

impulsora con mayor eficacia que los más certeros programas teóricos y textos sin 

imágenes. Pueden administrarlos y reelaborarlos hasta perder su significación propia, pues 

ningún resto del pasado debe ofrecer resistencia en el presente. Llegan a configurar la capa 

externa del sistema y tienen la utilidad de aparentar una enorme salud, aunque por dentro se 

encuentren en una etapa de debilidad. De igual modo, vuelven nimios todos los vínculos y 

asociaciones que no coinciden con su “gracia”. No podemos olvidar que estos sistemas se 
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construyen sobre el supuesto de un sistema antiguo. El lenguaje es el mejor ejemplo de la 

configuración de este sistema simbólico, muchos términos se aparecen nuevos cuando en 

realidad pueden tener siglos de historia, mas se les ha eliminado su base. Tampoco podrían 

funcionar sin tomar cualidades previamente impresas en los hombres: tenacidad, 

autodisciplina o altruismo entre las clases trabajadoras, espíritu calculador en las clases 

medias, bizarría o lealtad en las clases elevadas.  

a. Paradoja de la herencia  

La gran controversia que ofrece la actual composición de los sistemas secundarios es su 

alternativa. Según Freyer, el intento de volver a una estructuración social basada en lo 

antiguo, traería consigo mucha voluntad de restaurar un orden basado en las costumbres 

naturales de ese espacio y en parte se conseguiría. Pero, a buen seguro, conllevaría una 

estructuración social igualmente artificial. Resulta difícil concebir una organización idílica en 

la que los hombres desatendieran completamente las experiencias vividas entre dos épocas. 

La intención destruiría lo intentado. 

La dificultad radica en que un sistema basado en el amor al entorno y a los demás, como 

fuente fundamental de inspiración para formar una sociedad que pretende la felicidad, 

implica siempre la precaución para quién no cumple esa intención, recargándolo de 

burocracia. Y la felicidad brota directamente del interior de la persona, sin que pueda ser 

planificado. No se puede extraer su constancia, no puede asegurarse. Pero los sistemas 

secundarios requieren justo lo contrario, requieren que todo esté previsto, organizado, 

controlado. Es lo único en lo que confían. 

Si queremos asegurar la herencia debemos guardarla para, con y en nosotros. Tenemos que 

tener la seguridad del suelo donde construimos para querer preservarlo. Esta seguridad es 

altamente improbable y más bien se torna en riesgo. Además, la estructura social 

fundamentada debe abrirse hacia abajo, debe emanar de abajo, y esto es justo lo contrario 

de lo que quieren los sistemas secundarios. 

Para que una época quede marcada como parte del devenir histórico, es necesario que una 

generación se apropie de ella. Según Freyer, esto puede suceder para hacerla perdurar, 

para transformarla o para producir un salto evolutivo. De cualquier modo debe apropiársela, 

asumirla. En este sentido, la historia es un puñado de momentos presentes que son la 

materia prima del futuro. Dentro de estas, existen previsiones que cuenta con un 90 por 

ciento de posibilidades de que se cumplan, que sólo hace falta ponerlas en marcha para que 
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se hagan efectivas. Otras, cuentan con un 50 por ciento de esas posibilidades y que 

recompensan por tanto el esfuerzo enérgico que requieren. Y otras, que tienen el 10 por 

ciento de posibilidades de conseguirlas, reservadas para las grandes proezas y creaciones. 

Estas sólo pueden llegar por fuerza de grandes impulsos, en definitiva, con la libertad. 

El esquema de la situación proyectada es, obviamente, la base para esa concepción y todas 

las anteriores deben estar presentes. No sería creíble, por tanto, que alguien ofreciera una 

transformación completa y definitiva, pues caería en ilegítima transcendencia. Ya que nada 

es definitivo, sabemos que todo planteamiento debe ser transitorio o de lo contrario 

estaríamos ante una engañifa. En toda época debe contarse que cada situación implica la 

posibilidad de lograrla, pero también de fallarla. De lo contrario, como prevén los sistemas 

secundarios, entraremos en una dialéctica de “cuanto peor vaya todo, tanto mejor”, y estos 

forman parte de la fuerza con que fue proyectada la época actual.   

No podemos dejar inadvertida la analogía que nos presenta el futuro así proyectado y el 

quiliasmo que pronosticó la teología cristiana. La idea del declive de la humanidad ha 

permanecido intacta con un disfraz más perverso donde la planificación anulará toda forma 

de libertad y la dominación de los hombres sobre los hombres será una constante insalvable 

por la fe de la humanidad en la razón, cuyo máximo esplendor sólo será accesible a los 

estratos que lleguen a ese punto en alguno de los estratos superiores de la estructuración 

social. Prueba de ello es que las personas en nuestros días no pueden esperar nada más 

allá de nuestra época y quedan a merced de los designios de los organizadores de la 

sociedad. Quizás sea ése el siguiente paso necesario para que el ser humano pueda 

superarse a sí mismo. Dice Freyer: “Libertad y facultad de decisión sólo existen en la época 

que nos encontremos. […] la historia no crea esta facultad de ponerse a la altura de la 

situación, eso debe lograrlo la vida con sus propias fuerzas.” (1955: 231). 

La vida aporta el material necesario que produce los procesos vitales que asume cada 

generación. No es propiamente su impulso, como creen los biologistas. La historia es quién 

aporta ese material, que no procede tampoco de las transformaciones políticas o 

económicas ni de quienes actúan en su nombre.  

La relación de elementos que componen las fuerzas que pueden modificar el curso de la 

historia y las situaciones donde estas se producen contienen una tensión de cuya magnitud 

se derivará la magnitud del cambio y la posibilidad de que esa época sea considerada como 

punto transitivo de la historia. 
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b. Fuerzas, situaciones y masa 

Freyer recordó las palabras de su contemporáneo J. Huizinga (1919), para describir esas 

épocas de plenitud donde las fuerzas y las situaciones coinciden en máximo esplendor. En 

esta época, los hombres quedan subsumidos bajo el futuro proyectado y los rechazos que 

surjan quedarán como esperanza de un futuro mejor, una esperanza idéntica a la que hace 

plena la fuerza que desea el cambio de situación. Es la cara oculta de la enajenación, ya 

que resulta una mengua o pérdida de su humanidad.  

Cuando el hombre pasó de la vida errante a la vida sedentaria, fue enajenado por las 

cuatros estacas que le condenaban a vivir entre cuatro paredes. Hoy, apenas nos hacemos 

una idea de aquella vida errante. Del mismo modo, el hombre ha sido enajenado por la 

máquina y ya se ven los principios de un ser humano que no concibe la vida de otra manera. 

Este sistema de enajenación fue proyectado de antemano hacia delante. La diferencia con 

la anterior es que en nuestros días enajenación significa masificación. La sedentarización 

podía haber tomado otras formas, pero sin duda estuvo influida por la creencia en dioses y 

chamanes que profetizaban una mejor subsistencia. Pero, si queremos entender el 

significado de masa y su lugar en la estructuración social, sólo podemos conseguirlo a partir 

del concepto de enajenación.   

Freyer (1955: 234) cita a Gustave Le Bon (1895) para afirmar que multitudes humanas ha 

habido siempre. La diferencia respecto a las que describiera Le bon es que no son ya masas 

revoloteadas que hierven y se agitan espontáneamente, estamos ante masas ordenadas por 

una especie de cuerdas delgadas y firmes: signos, canales, señales, caminos y otros 

medios. Sus bases están previstas de antemano a través de sistemas secundarios. Son 

masas en un sentido muy definido: son reemplazables, están conformados como tipos 

“ideales”, como ya pudo clasificar el teórico Max Weber. Según Le Bon, el hombre se 

confundía hasta borrarse entre la masa. Hoy, sucede lo contrario: la masa no arrastra 

consigo al hombre, pues ni siquiera es tenido en cuenta. Al ser tenido en cuenta 

exclusivamente por su aportación funcional, cuando sale de la empresa es olvidado y 

“dejado en paz”. Ahí comienza su libertad. Por eso, dice Freyer, “la masa es enemiga del 

comunismo y, en general, de todo proyecto colectivista”. (1955: 235).   

Esto lo saben muy los sistemas totalitarios y por ello tratan de controlar la vida social de los 

individuos hasta llegar al ámbito familiar, no porque la masa borre al individuo sino porque le 

deja suelto. Mediante sistemas secundarios, las personas no están subsumidas por su 

función en la empresa, sino que, en la actualidad, están también subsumidas bajo el sistema 
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secundario del “nivel de vida”, materializado en el consumismo. La estructuración del 

consumo nos muestra su analogía con el periodo histórico que diferenciaba la forma de vida 

del campo respecto a la ciudad. 

Ya hemos explicado que el sistema secundario sujeta a los individuos mediante períodos 

cíclicos. También que subsume a estos bajo ideologías que difícilmente puede llegar a 

comprender. Por ello, los miembros de las sociedades modernas se dejan llevar por 

informaciones que aparecen en medios informativos que difunden las noticias que 

consolidan la estructura de poder. Dice Freyer: “A una existencia personal corresponde 

acudir a la propia experiencia. Cuando esa posibilidad queda excluida resulta la masa.” 

(1955: 235).   

 3.5. Adaptación 

Esto explica cómo la masa es el reverso de los sistemas secundarios, la enajenación que 

existe entre las instituciones de esos sistemas y el hombre. Los sistemas sociales que 

confirman al hombre por su existencia, nunca generan masa. Masa es el hombre que existe 

en forma secundaria. Según Freyer, esto ocurre porque la holgura y libertad que promete el 

trabajo en la fábrica o en la oficina seduce a las masas en mayor medida que las 

obligaciones humanas que no están reguladas por la empresa. La visita a un centro 

comercial o la ojeada a una revista a la salida del trabajo no son el  comienzo de la 

pretendida y prometida libertad, sino la adaptación a un nuevo sistema de valores difundidos 

como divertidos e interesantes. Por eso, Freyer apuesta por el trabajo unido al hogar, que 

liga la actividad profesional a la personal, la hace más humana. El primer ardid del sistema 

secundario es facilitar la adaptación; el segundo es obligar a ella sin que se note. 

a. Enajenación 

Para estar a la altura de una situación debemos conocerla y entenderla, hasta saber 

manejarnos en ella. Para conseguirlo, es necesario hacernos una reserva de libertad y 

oponérsela, o de lo contrario nos absorberá hasta arrastrarnos completamente. Los estratos 

superiores de la herencia de la que vivimos desprenden siempre, más abajo, estratos que 

ofrecen posibilidades excluyentes, mezcladas entre sí, que son la base donde se generan 

nuevas vertientes de vida social gracias a la libertad y decisión. Freyer lo describió 

así:“Cada caso en que nos ponemos a la altura de una nueva situación es una fase en el 

juego de las transformaciones a que podemos acceder y una prueba del problema de la 

potencialidad de la vida.” (1955: 246-247).   
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Llegados a este punto conviene observar el momento histórico que caracteriza a una época. 

Es el que va de la vida individual a la historia. Este fenómeno social tendrá mayor 

significación cuanto más esté proyectada la situación, mayor sea la enajenación y, por tanto, 

mayor sea la tensión necesaria para ponerse a la altura de la situación.  

La situación a la que se enfrenta una época es, en gran medida, su futuro y es 

imprescindible aceptarla como propia para poder enfrentarla. Existen vertientes que 

producen tensiones en serie que pueden ser indetenibles, pero la generación presente tiene 

que saber proyectarlas para que acontezcan.  

Hasta ahora hemos representado la figura del acontecer histórico como la tensión entre el 

proceso de la generación presente y las situaciones impuestas que trazan la siguiente. 

Ahora aparece la siguiente dimensión: la atención a la herencia histórica. A esa 

potencialidad deben acudir las fuerzas presentes; a partir de ellas, que pueden estar a la 

altura de la situación y justificar fuertes transformaciones, en palabras de Freyer  

“Sólo posibilidades nos trae la herencia, pero eso ya es mucho. […] como el manantial de 

que brota todo presente y futuro. De él provienen todas las tendencias de la historia real que 

proyectan situaciones; y […] las fuerzas que pueden estar a la altura de esas situaciones. 

[…] sólo en ese manantial podemos encontrar las reservas de humanidad de que necesita 

continuamente la historia para realizar la época siguiente.” (1955: 249).   

Si la situación está proyectada para mucho tiempo y además poseída por la idea de 

progreso, hace falta excavar más aún para encontrar grandes afluencias que colmen la 

humanidad reducida. A una enajenación de alto grado corresponde manifestar la 

potencialidad histórica del hombre, contraponer un ser histórico a otro (el actual). El hecho 

de que algunos estratos de humanidad permanezcan hace posible este proceso. La 

enajenación puede ser destruida a partir de la herencia, pues de ella se nutre el verdadero 

progreso de la historia. Freyer (1955: 251) cita a Nietzsche (1887) para recordar cómo él lo 

describió: “el sentimiento de nuestras raíces”.    

Para ello es necesario hablar del hombre de forma abstracta. Eso implica que algo 

queremos conseguir. Las grandes épocas están caracterizadas por hombres que pudieron 

transformar la situación apropiándose de ella, del mundo enajenado en el que se había 

extraviado, y sólo así transformarlo. Por ello la humanidad debe estar siempre alerta, aún 

tras las victorias. 

En este sentido, Freyer no pudo hacer menos que objetar la tesis de Marx sobre la 
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posibilidad humana de engendrar un hombre hecho a sí mismo, a través de la modificación 

de las instituciones, como fuerza emergente del vacío en el que caen los proletarios por la 

deshumanización que genera la división capitalista del trabajo. Según Freyer, esta fuerza 

emergente procede de la plenitud de la herencia histórica, presente en los estratos más 

profundos de la humanidad.    

Pero también existe la otra posibilidad, que la humanidad caiga efectivamente en la 

enajenación total. Las personas han demostrado que están muy dispuestas a adaptarse a 

los sistemas secundarios con facilidad. La herencia se hundiría entonces en la impotencia y 

huiría de ella hacia el futuro. El hombre, cual carcinoma en el organismo, puede resultar 

emancipado de la naturaleza y extenderse así hasta agotar el conjunto en su propio 

progreso. Si el ser humano se convierte en una persona totalmente fabricada, y está en vías 

muy avanzadas de hacerlo, cualquier capacidad de trasformación quedaría liquidada. 

b. Pluralismo social 

Tras hablar de posibilidades, hemos de tratar ahora la situación que se nos aparece como 

presente. Para ello, debemos entender que observamos la herencia de la historia como el 

reino de lo fáctico, lo ya decidido, a la vez que el presente es el mundo que está por decidir.  

Gracias al pluralismo del mundo histórico, observamos cómo emergen en distintas regiones 

sentimientos de épocas y civilizaciones pasadas que no reconocen nexos entre sí. En éste 

sentido, la herencia se aparece como el conjunto de peculiaridades de las poblaciones y 

países que participaron en aquel sistema social. El sistema secundario está a punto de 

convertirse en ley universal a la cual estará sometida toda la Tierra, es su destino común. 

Sin embargo, ese estado de enajenación es profundamente hueco. Freyer dijo: “Si se hace 

el intento de dominar la enajenación por medio de la implantación de fuerzas tomadas del 

fondo de la herencia, ese vacío de formas enajenadas significa precisamente una 

oportunidad positiva, significa una multiplicidad ilimitada de cumplimientos posibles. 

Entonces aquellas formas se muestran formas huecas que pueden ser asumidas y, si bien 

va, dominadas por los supuestos humanos más diversos.” (1955: 249).     

3. IDEAS Y CONCLUSIONES  

 3.1. Tendencia al totalitarismo 

El sistema democrático es un ejemplo de sistema secundario. Se encuadra en un conjunto 
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de normas constrictivas con múltiples elementos totalitarios por su propia naturaleza. Su 

forma de dominio se ejerce sobre las cosas, las personas son analizadas por su rendimiento 

laboral en función de una de esas cosas. En este contexto se hacen expertas en limitarse, 

creen conocer la realidad si conocen la realidad de la habilidad por la que sirven al sistema, 

con lo que experimentan una experiencia de éxito conjunto. Prometen al individuo una serie 

de disposiciones básicas (felicidad, progreso, empleo), que se le ofrecen como universales y 

complejas, mediante decretos, ordenaciones y similares que cosifican más y más la 

estructura y relaciones sociales que en ella pueden darse. En la administración de los 

cargos públicos podemos encontrar una metodología de designación realizada por personas 

que se encuentran en los núcleos de poder, sería la primera fase de evolución del sistema 

secundario. Si el grado de burocratización permite que se la administración misma quien 

designe los cargos, habremos pasado a un sistema totalitario. Si, por último, la sociedad 

piensa que esto es así porque siempre ha sido así y no puede ser de otra manera, 

estaremos ante el extremo opuesto a la posibilidad de decisión personal, en definitiva, a la 

libertad. La burocracia, según Freyer, es antítesis de persona.  La libertad es para los 

hombres la capacidad de decisión en su círculo estrecho y toda planificación estatal en este 

ámbito será una reducción de su libertad. Sólo podrán esperar lo que la administración 

pueda ofrecerles, en el presente y para el futuro. Aquí el papel de la ciencia debe ser 

caracterizar la estructura social, buscar la forma de hacerla comprensible y advertir de sus 

peligros, pero nunca servir de base para programas ideológicos. 

La igualdad tiene una tendencia al centralismo que refuerza la omnipotencia del Estado. Con 

la excusa de ayudar al necesitado ejerce una fuerza de dominación que alcanza a la 

inmensa mayoría social productiva. Hoy asistimos a la consumación de un nuevo perfil de 

esclavitud que Freyer anunció hace casi 60 años como principal indicador de un sistema 

totalitario, los trabajadores forzados voluntarios, “solidarios” o de bajos salarios, que trabajan 

para la Administración por una mínima o ninguna retribución. Cual correa de transmisión, los 

sistemas secundarios apelan a la solidaridad, responsabilidad social (o cualquier otro 

término) para que las personas a las que no han podido proveer del empleo prometido 

cumplan una “función social” por la que se sientan satisfechos sin pensar que han trabajado 

gratis. Ligar la vida personal a la profesional puede ser una alternativa a esta configuración. 

 La apertura a ciertas contradicciones puede ser el principio para invertir esa tendencia, lo 

que debe ser inserto en los textos constitucionales. La anulación de esta posibilidad 

mediante normas y más normas es otro indicador claro de sistema totalitario. Los puntos 

muertos del sistema puede ser la única vía de escape para paliar este control total, si bien 
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pronto serán descubiertos. Aprovechar el tiempo libre que queda después del trabajo puede 

ser la última oportunidad en nuestros días. Una forma de cambiarlo es la construcción de un 

sistema social de dimensiones semejantes. Debe emanar de abajo y a partir de la historia, 

no volver a formas antiguas, sino planear su evolución. Acudir al origen de las instituciones 

actuales puede ser un primer paso en esta empresa. Como segunda fase, escarbar en los 

estratos de la herencia histórica. Para que ocurra, toda una generación debe apropiarse de 

sí misma. Tendría que desprenderse del concepto masa, que en la organización social sólo 

puede ser sinónimo de enajenación. Consumir medios de información masiva es renunciar a 

la propia experiencia, es enajenarse como masa. Contra lo que pueda parecer, la masa es 

enemiga de todo proyecto colectivista, por eso conduce a la individualización. La visión y 

decisión irá en proporción con el cambio esperado. Toda propuesta debe ser contada en 

términos de probabilidad, cualquier construcción social que se pretendiera idílica se 

destruiría a sí misma en el intento. 
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Introducción 
 
Por medio de esta comunicación se quieren presentar los primeros resultados de la 

investigación realizada con motivo de la estancia en la ciudad de Ithaca (NY-USA) durante 

los meses de verano y teniendo como punto central el mercado de diversos productos, 

fundamentalmente relacionados con los trabajos en las granjas cercanas a la ciudad y a la 

que asisten tanto los propios vendedores como los habitantes de la ciudad y gran cantidad 

de turistas que no quieren perderse los excelentes productos elaborados, diseñados o 

cultivados por los propios vendedores. Los mercados se celebran casi todos los días de la 

semana -excepto lunes y viernes- y en diferentes partes de la ciudad. 

 

¿Por qué el estudio de este mercado?  
 
Pues fundamentalmente por que tiene unas características propias que van más allá de la 

simple venta de productos. Veremos, a lo largo del trabajo, como sus peculiaridades le 

hacen tener un valor añadido incluso para algunas ciudades españolas las cuales, a causa 

de la crisis, pueden ver en estos ejemplos una posibilidad para incentivar a sus jóvenes -y 

menos jóvenes- a lanzarse al arriesgado mundo del negocio, pero también, y en este caso 
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es imprescindible, a la creatividad pues en este mercado solo se puede ofrecer al público 

aquello que uno mismo ha desarrollado y esta, creo, puede ser la idea motriz del trabajo, el 

trabajo individual así como el trabajo en equipo -de la cooperativa- que hará el trabajo de 

búsqueda de clientes, de localizaciones de los mercadillos, de organizar la competencia, 

etc., algo más llevadero para principiantes y gente con menos arrojo inicial pero con grandes 

proyectos. El estudio realizado por Graf y Willer (2000) sobre 25 países de la Unión Europea 

y sus productos ecológicos ponía al descubierto las capacidades y las posibilidades de 

crecimiento de este tipo de productos y mercados. 

Este mercado de Ithaca que trabaja como cooperativa, como grupo y que nos puede servir 

de prototipo, permite a los individuos acometer empresas que, de forma individual, sería 

bastante más complejo. 

 El mercado o “Ithaca Farmers’ Market” (en adelante IFM) sirve a todos los grupos de 

creadores-vendedores para mejorar las oportunidades de negocio, tanto para empresas 

nuevas como las ya establecidas y con asentamiento local (deben de encontrarse las 

instalaciones de producción-elaboración a menos de 30 millas). Además, este mercado es 

un buen “vivero de empresas”, tanto para habitantes de la ciudad como para aquellos que 

viven en zonas rurales generando nuevos puestos de trabajo y riqueza económica que 

revierte en ese entorno cercano. 

  

Geografía 
 

La ciudad de Ithaca se sitúa en la zona norte del Estado de Nueva York, es parte del 

Condado de Tompkins y el número de habitantes a 2010, era de 30,014. La ciudad se 

encuentra en la región de los Finger Lakes y más en concreto en la zona sur del Cayuga 

Lake. El por qué del nombre, historia, sus fundadores, nos lo explican varios autores que 

han tratado de recopilar aquellos momentos iniciales allá por el año de 1789 (King, 1847:3 y 

4;) con tres familias y 20 personas en total que fueron abriendo camino para el hombre 

blanco en esta zona, justo unos pocos años después de la Revolución Americana, o Guerra 

de la Independencia 1775-1783.  La zona estaba ocupada por los nativos, los Cayugas o las 

“Cayuga Nations”, una de las naciones de la Confederación de los Iroqueses (Van Sickle, 

1965:1 y 3), tribus descritas como con un “innato conocimiento de la libertad y dignidad 

humana, exhibiendo las más nobles virtudes del corazón” (Van Sickle, 1965: 4). Recibió el 

nombre de Ithaca en 1806, siguiendo el nombre de la ciudad e isla griega del Mar Jónico 

que hizo famosa Homero, aunque hasta 1821 fue parte de la vecina aldea de Ulysses. A 

partir de ese momento, las crónicas recogen una evolución constante que no ha parado. 
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Merece la pena destacar que esta ciudad alberga tanto la Cornell University como el Ithaca 

College así como el TC3 o “Tompkins Cortland Community Collage”, instituciones 

educativas que aportan a la ciudad unos 30.000 habitantes más durante la época académica 

(Ithaca, 2013:22). También es famosa por sus desfiladeros, no en vano su lema es “Ithaca is 

gorges” (jugando, naturalmente en su pronunciación con “gorgeous” = precioso, magnífico) a 

lo que hay que sumar más de 100 cascadas lo que convierte a la ciudad y su entorno en un 

lugar idílico para no pasar de largo (Williams, 2012). 

 

¿Qué es el Ithaca Farmers’ Market – IFM? 
 

El IFM es una institución, cooperativa, que comenzó su andadura allá por 1973 motivada por 

varios granjeros que intentaban promocionar sus productos de forma colectiva y que ya 

llevaban vendiendo sus productos de forma individual durante largos años. Desde entonces, 

esta cooperativa ha ido creciendo tanto en expectativas de sus asociados como del número 

que la integran hasta un máximo que ronda los 180 y que no son permanentes. Las 

entradas y salidas son algo natural en el paisaje de la cooperativa en la medida que los 

interesados quieren formar parte de ella o dejarlo por los más diversos motivos que van 

desde el simple cambio de actividad a la imposibilidad de continuar porque el negocio-

empresa no marche tan bien como se habían imaginado. 

 

Misión 
 
La misión que tiene el IFM no es simple pues aspira, en primer lugar, a poder ofrecer a los 

productores la oportunidad de vender sus productos directamente a los consumidores y en 

un ambiente relajado. En segundo lugar ofrece a los consumidores una gran variedad de 

productos manufacturados, alimentos, plantas y productos frescos de la granja a precios 

razonables. En tercer lugar pretende ser una plataforma que incentiva la creación de nuevas 

empresas y, por último, pretende, gracias a la ubicación de su edificio para el mercado de 

sábados y domingos, preservar la historia del desembarcadero habilitando la orilla del lago 

como un parque para la comunidad (IFM, 2013).  

 

Vendedores 
 
El IFM tiene una política de socios y vendedores muy característica. En primer lugar solo 

pueden ser socios y vender en sus mercados aquellos productores que residan en un radio 
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de menos de 30 millas de la ciudad de Ithaca. Además la composición de los socios estará 

distribuida al 60% de agricultores y un 40% de los restantes gremios mayoritariamente 

compuestos por vendedores de comida y artesanos. 

Característica singular es que todos los productos de las granjas, que se vendan en el 

mercado, han de ser cultivados por los miembros de la cooperativa en sus propios campos o 

en otros en los que trabajen. Asimismo, los artesanos y vendedores de comida han de 

elaborar sus productos ellos mismos. Y para que esto sea una realidad, en el IFM está 

prohibida la reventa de productos (comida, artesanía o productos agrícolas y ganaderos), 

para controlar esta dinámica, realizan comprobaciones periódicas. 

También está previsto que las organizaciones sin ánimo de lucro puedan ocupar una vez al 

año uno de los puestos de venta para ofrecer al público su información sin poder vender 

productos, pedir o aceptar donaciones o hacer propaganda sin permiso del IFM. Por el 

contrario, no se permite a partidos políticos o miembros de instituciones religiosas la 

utilización de las instalaciones para sus actividades particulares. 

 

Socios 

 

Las condiciones básicas para ser socios activos de IFM son las de pertenecer a uno de los 

tres grupos de vendedores y, además, presentarse en el mercado, al menos, de cinco días 

de mercado al año y estar al día de las cuotas y servicios a la comunidad establecidos. En 

caso de que no se cumplan, os socios pueden perder su antigüedad, su puesto de venta y 

deberá pagar las deudas contraídas. Otra de las normas en el mercado es que los 

vendedores deben de estar en su puesto desde el momento de organizar los puestos hasta 

que se cierra el mercado. 

Algo muy a tener en cuenta del IFM es que sus miembros pueden solicitar ayudas 

especiales a la cooperativa, tanto de carácter económico como de otro matiz y, para 

garantizar el orden y buen hacer del mercado, los vendedores (propietarios o no) deben 

observar las normas más básica de comportamiento para que el mercado funcione 

correctamente. En caso contrario podrán ser sancionados con el pago de una multa y esta 

deberá de pagarse antes de poder volver a vender en el mercado. 

Queda excluida la posibilidad de que un socio invite o “preste” su puesto a un no-socio a no 

ser que ambos se fusionen y se conviertan en una única empresa. 

 

Por último, resaltar algunas características peculiares como que la cortesía es una de las 

pautas de comportamiento básicas, tanto hacia los clientes como hacia los otros vendedores 
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o compañeros del mismo puesto. Si no se sigue esta norma básica,  se recibirá un aviso y, 

en caso de un segundo, se solicitará al afectado a que explique su caso ante los miembros 

del consejo. En esta misma línea de cortesía, no está permitido que se fume en su recinto, 

aunque no tiene puertas ni ventanas, ni que se ande con perros por el interior durante el 

sábado o el domingo. Los niños que quieran aprender a vender (con 16 o menos años) 

podrán hacerlo pero deben hacer previamente una solicitud expresa al consejo. 

 

Horas de trabajo 
 
Este es un programa establecido por los mismos miembros de la cooperativa para aminorar 

gastos de mantenimiento o servicios a realizar cuando haya mercado o para mantenimiento 

de las instalaciones pero también para crear una comunidad entorno al mercado más 

cohesionada de sus miembros. El valor de esas horas de trabajo a realizar está calculado en 

20 dólares por hora. Si se realizan esas horas, los vendedores no deben de pagar, en caso 

contrario deben hacer ese ingreso extra. Todos los vendedores deben al mercado una hora 

por cada sábado que asistan a vender sus productos. El máximo de horas por temporada 

será de 20, mientras que los domingos será de la mitad, 0,5 horas y un máximo de 10 horas 

por temporada. Para concluir, todos los vendedores deben de aportar 2 horas por 

temporada para adecentar los edificios y el terreno del mercado. SI alguien no cumple con el 

mínimo, al comienzo de la siguiente temporada, deberá hacer frente a su valor y, por el 

contrario, si alguien hace más horas de las requeridas, podrá conservarlas para años 

posteriores. No está permitido el negociar con estas horas entre los vendedores. 

 
Categorías de vendedores  
 

La categoría de los vendedores está marcada al menos por dos parámetros: 

1) La regla de proporciones entre los diferentes tipos (60%-40%): agricultores-ganaderos, 

artesano y vendedores de comida y 

2) Antigüedad y nivel de pertenencia a la cooperativa. Aquí se dan una serie de pasos en los 

que se van obteniendo puntos para la siguiente temporada.  

Se comienza como un vendedor ocasional (Easy Entry: EE) en los mercados de los martes 

o domingos, se  pasaría a un segundo nivel como asociado (Associate member: A) con 

opciones a más días de venta, y se concluye teniendo opciones a entrar entre los posibles 

vendedores de los sábados (el día más concurrido) siendo un socio de pleno derecho (Full 

member: F). Una última categoría es la de los vendedores de miércoles y jueves, que tienen 
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que cumplir con las mismas obligaciones pero que no tendrán opciones a vender los demás 

días, salvo excepciones marcadas por la ausencia de otros grupos con más puntos. En su 

favor está que esos días tienen reservado un 50% del espacio disponible para ellos. Cada 

uno de estos pasos lleva consigo unas cargas económicas y obligaciones para con la 

cooperativa. El IFM realiza una serie de sorteos para adjudicar los diferentes puestos de 

cada uno de los días. Los socios de pleno derecho tienen la opción a reservar en marzo -

antes de comenzar la temporada- su puesto de venta si el año anterior han cumplido con 

todos los requisitos (pago de tasas, cumplimiento de las horas de trabajo comunitario, 

solicitud del puesto y estar en posesión del seguro obligatorio). Los puestos más 

demandados, los de las esquinas, están reservados para los vendedores de productos 

agrícolas pero también tienen más obligaciones, como por ejemplo que tienen que asistir al 

menos 25 días de mercado. Obtener un buen puesto en la subasta, posibilita unas mejores 

ventas pero también lleva aparejado un mayor gasto y mayores responsabilidades. Los 

aspirantes a socios de pleno derecho son muchos y cada año se limitan a unos 180. Los 

aspirantes que no pueden entrar siguen acumulando puntos para próximos años como 

miembros asociados. 

El sistema de puntos, dicho de forma simplificada, sirve para tener en consideración a todos 

los aspirantes y su relación efectiva con el IFM, especialmente en lo relativo a los días 

efectivos de asistencia al mercado, de estar al corriente del pago de sus tasas, de cumplir 

con sus horas de trabajo a la comunidad, de comportarse correctamente con sus clientes, 

etc., y así hacer más equitativa la posibilidad de pasar a ser miembro de pleno derecho del 

IFM. 

Por último, añadir que la entrada de nuevos vendedores sigue un proceso de selección 

estricto de tal manera que se garantice la originalidad y la diversidad de productos para 

poder ofrecer al público los mejores productos, la mayor diversidad y al mejor precio, sin ser 

este último un apartado fijado por el IFM. Un comité especial se reunirá para cada ocasión y, 

en el caso de los agricultores, dos comités que deberán aceptarlo, en caso contrario se 

formará un tercer comité.  

 

Localizaciones de los mercados 
 
El IFM tiene distintas localizaciones en diferente áreas de la ciudad, las cuales no son de 

forma continua a lo largo del año, sino que dependiendo de las estaciones del año, así se 

asienta en el centro de la ciudad (DeWitt Park), junto al lago (Steamboat Landing) en la zona 
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alta (East Hill Plaza) o, en invierno, junto al supermercado (Space@Greenstar). Cada uno 

tiene su día y horas de mercado y a ellos no asisten todos los vendedores. 

Deben de observar una serie de normas estrictas, ya que la demanda supera a la posible 

oferta de adscripción a la cooperativa, relacionadas con las tasas por temporada o las de 

cada día que asisten al mercado, la asistencia a reuniones, la obligatoriedad de participación 

en actividades de la cooperativa como la limpieza de los lugares en que se celebra así como 

en la organización y otras variadas tareas. En caso contrario deben pagar unas tasas por no 

hacerlo. 

Los socios, económicamente, no obtienen beneficios directos de la cooperativa, al contrario, 

deben pagar una serie de cuotas dependiendo de su grado de adscripción a la cooperativa, 

siendo los miembros de pleno derecho (F) los que más pagan y, los que quieren intentar su 

negocio durante uno o dos días de los mercados (domingos o martes), (EE) los que menos. 

Estos últimos, son aquellos que, si les va bien en el negocio, pasarán al primer grupo 

cuando haya plazas libres. Además de las tasas fijas, deben pagar una tasa cada día que 

pongan sus productos en el mercado y, si van al centro de la ciudad, una plaza de 

aparcamiento. De los 180 miembros, el máximo que pueden exponer durante un día, es 

junto al Lago Cayuga en el cual, y desde 1981 disponen de unos “puestos”, como en los 

mercados de abastos de nuestras ciudades, con unas medidas. Los horarios no son los 

mismos en todos los sitios y tratan de encontrar la mejor hora para que pueda asistir el 

mayor número de clientes. 

 

CSA: agricultura apoyada por la comunidad 
 
 Dentro del grupo de agricultores existen algunas peculiaridades como es una forma 

específica de apoyar la agricultura y es la apoyada por la comunidad. 

¿Qué es la agricultura apoyada por la comunidad? 

Este tipo de agricultura (Groh y Mcfadden, 1990; Swisher, et al. 2003) implica acciones de 

los clientes confiando y apoyando a los agricultores antes de que los clientes-consumidores 

tengan los productos finales ya en la estantería. Los cliente aportan a los agricultores una 

cantidad de dinero suficiente como para que el agricultor pueda producir para toda la 

temporada. El cliente, cuando comience la temporada, recogerá todas las semanas una 

parte de los productos del agricultor de tal manera que el cliente recibirá sus productos 

durante la primavera y el verano, habiendo pagado antes, y el agricultor producirá sabiendo 

que lo que lleve al mercado ya lo tiene vendido. Si el año viene bien, los clientes obtendrán 
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más productos y si viene menos bien, obtendrá una menor cantidad. Los riesgos los asumen 

las dos partes y ambas se fían del otro para hacer esta compra-venta (Manes, 1996). 

Esta forma de plantear la colaboración entre ambos genera una serie de beneficios para la 

comunidad como pueden ser: 

1) Mantenimiento de las explotaciones existentes; 2) Proporciona oportunidades para 

agricultores principiantes, y 3) el fortalecimiento de las comunidades rurales. 

Naturalmente no es fácil el ganarse un cliente “a futuro” si no se conoce, pero una vez el 

agricultor se ha dado a conocer, es una forma muy efectiva y que plantea muchos beneficios 

para la comunidad local, especialmente a la hora de fijar la población agrícola-ganadera ya 

que ven sus productos vendidos antes de haberlos trabajado.  

La situación es similar a los contratos entre las grandes empresas de distribución-venta pero 

con la ventaja de que los precios los fija el agricultor y si hay pérdidas o beneficios, ambas 

partes comparten la situación. 

  

¿Por qué está floreciendo el IFM? 
 

Algunos autores afirman que este tipo de mercados son los que más están floreciendo 

actualmente (Hope, 2012:8; Lockeretz, 2007:1-7; NOFA-NY, 2013:11) y algunas de las 

razones más llamativas pueden ser estas: 

1) Productos frescos. La política de los socios de IFM -que son los propios creadores, 

vendedores y los que obtienen los beneficios económicos del mercado- es ofrecer los 

productos más frescos. Durante una parte de la investigación se pudo comprobar, con 

visitas a diversas instalaciones, como recogían, elaboraban o preparaban los productos el 

día anterior o la misma mañana -algunos recogiendo los productos la misma mañana. Esa 

“frescura” del producto es difícilmente igualable por los supermercados u otros puntos de 

reventa ya que la cadena es mucho más larga. Esta característica crea a menudo 

dificultades de abastecimiento ya que el “campo” no produce todos los días de la misma 

forma y con las mismas características lo que hace que los productos no sean todos 

“estandarizados”, “pulcros”, y con el mismo sabor (Schmid, 2010). Los productores-

vendedores ofertan lo que la naturaleza ha creado para ese día. Si no hay nada, los 

vendedores no asisten al mercado. Igualmente sucede con los vendedores de comida. 

Todos los productos han sido elaborados la noche anterior (pan, dulces, etc.) o, en la 

mayoría de los casos, los elaboran ante la mirada del consumidor. El resultado es siempre 

sorprendente. 



621 

2) Productos ecológicos, en su mayoría: aumento de la preocupación de los consumidores 

por lo que consumen, su calidad (Canavari y Olson, 2007). Este segundo aspecto está 

creciendo entre la población que es consciente de los riesgos que se puede correr si se 

ingiere todo lo que se produce “gracias” a las sustancias químicas viejas y nuevas, a la 

manipulación genética u otras técnicas que no han sido “probadas” por varias generaciones 

para conocer sus efectos reales en el cuerpo humano. Igualmente el sabor de estos 

productos suele ser una de las razones que se argumenta para cambiarse a lo “ecológico”. 

Pero los inconvenientes de este tipo de productos también deben ser apreciados. Uno de 

ellos es la no homogeneidad de los productos. Los tamaños, colores, e incluso el sabor 

varían de una pieza a otra. Apreciar esto o convivir con estas variaciones es algo que la 

mayoría de los aficionados a estos productos parecen haber asumido, sin embargo autores 

como Schmid (2007) defiende que hay que desarrollar unos estándares para este tipo de 

productos. 

3) Productos locales. Esta tercera característica es algo muy llamativo en el mercado ya que 

desde el principio se apostó por productores-productos de la zona. No aparece claramente 

reflejado en ninguna parte y no se ha obtenido información sobre la pregunta: ¿es la 

búsqueda de lo local una forma de lucha contra lo foráneo o es más una conciencia positiva 

en un intento de crear una comunidad más unida y floreciente? El resultado es, sin embargo, 

muy evidente. La elevada demanda de aspirantes a formar parte del IFM indica que los 

demandantes ven posibilidades de sobrevivir con su trabajo y la venta de sus productos en 

los mercados de la ciudad -aunque en ningún sitio se dice que no podrían venderlos en 

otros mercados de otras ciudades- dando como resultado una ocupación y aprovechamiento 

de los terrenos mucho más elevada (Bruch y Ernst, 2010). En el texto de Díaz (2006: 140), 

de la experiencia granadina de Huerto Alegre, aparece el título “Quiero vivir en mi pueblo” 

aspirando a realizar su sueño de vivir en el pueblo y de su trabajo en la agricultura. En unos 

lugares es posible y en otros encuentran más problemas y obliga a la población a emigrar. 

No es algo extraño que la población emigre. La agricultura ha dejado de ser el motor de los 

pequeños pueblos occidentales y ha ocasionado esa emigración desde los primeros tiempos 

de la industrialización. La agricultura necesita grandes superficies para que sea rentable a 

los grandes distribuidores mundiales de alimentos y hay poco espacio para alternativas a 

esa propuesta, una de ellas es IFM. 

Evidentemente, los productos generados en la zona de Ithaca no abastecen a toda su 

población y sus 30 millas. Se importan muchos productos, es más, se importa la mayoría por 

lo que se puede aventurar que el mercado tiene muchas posibilidades de crecer. 

Naturalmente, no a todo el mundo le gustan los productos que allí se venden o pueden 
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costear los productos a los precios que allí se ofertan pues la ventaja de obtener los 

productos frescos, ecológicos, recién elaborados, etc., tiene un precio, de lo que hablaremos 

posteriormente. 

4) Ambiente social relajado de los mercados. Podemos añadir a los productos vendidos otra 

característica peculiar. Podríamos decir que “no están estresados”. Las localizaciones de los 

mercados son excelentes para tomarse el “ir de compras” como un paseo, especialmente en 

dos localizaciones: el Steamboat Landing y el DeWitt Park, siendo este segundo un parque 

y, el primero, una zona junto al lago que invita a comprar los productos, degustarlos in situ y 

pasear por las orillas del lago o subirse a un barco y dar un paseo. Son alternativas bastante 

alejadas de las ofertas de los centros comerciales al uso. Es como los mercados de abastos 

antiguos a los que, además de comprar el producto, también se iba a charlar con los otros 

compradores o con los vendedores. Una atmósfera atractiva, relajada para ir de compras 

con toda la familia. Y por último, la combinación de “ir de compras” y a la vez comprar 

comida recién hecha hace que muchos clientes aparezcan todos los días de mercado, que 

por cierto, solo “cierra” lunes y viernes, como ya se ha indicado anteriormente. 

   

Algunas características de los vendedores del IFM 
  

Aunque los resultados de la investigación son aun provisionales y las cifras pueden variar, 

podemos afirmar que, respecto a su lugar de residencia de los agricultores, un 74% de los 

vendedores viven en zonas rurales o aldeas, aunque muchos del otro 26% tienen Ithaca 

como su centro, pero la mayoría de ellos realmente viven en la parte rural de Ithaca, no así 

respecto al resto de grupos de vendedores: artesanos y vendedores de comidas. 

Respecto a su distribución por grupos de productos vendidos, de los 180 socios, 11 se 

encuentran en más de una categoría, por lo que el porcentaje podría ser diferente si 

tomamos estos once proveedores que forman la lista de "agricultores" y añadir 1 a los 

productos horneados, 5 de lácteos y carnes, 2 de viveros y flores, y 3 para comidas y vinos 

especializados. De forma general podemos afirmar que un 27,8% del total de los 

vendedores venden frutas y verduras; 15, 5% de productos de panadería-bollería; 8,3% 

lácteos y carnes; 6,7% artesanía y tarjetas; 13,9% de los artículos de uso doméstico; 10,6% 

joyería y bisutería o ropa; 7,8% flores y 9,5% comida elaborada y vinos. 

Respecto al número de trabajadores, 24% tienen un solo vendedor y el 76% tenía dos o más 

y relativo a quién es el propietario/a del negocio, el 93% tenía al menos una propietaria 

femenina, el 76% tenía al menos un propietario masculino. 
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La edad promedio de los propietarios es de 45 -varía mucho cada día que se asiste al 

mercado dependiendo de si viene el abuelo o los nietos a vender sus productos o, en 

algunos casos, estando ambos presentes, aunque con la nueva reglamentación del 13 de 

mayo de 2013, los “propietarios” deben asistir, al menos, el 25% de los días que asistan al 

mercado. 

Alrededor del 50% de los vendedores generan la mitad o más de sus ventas de su 

asistencia a uno de los días de mercado pero el 35% asiste a más de un mercado. 

Número medio de días de asistencia de los vendedores al mercado fue de 17 en 2012, 

yendo de los 25 -como mínimo- de los vendedores de “esquina”, pasando por los 15 de los 

socios de pleno derecho, a los casuales de los EE de los miércoles y jueves. 

 

Razones para incorporarse al IFM  
 

De forma general, podemos resumir estas razones en los siguientes grupos: 

1) El aumento de la base de clientes y la retroalimentación directa de estos para con sus 

productos así como una mayor publicidad sin necesidad de hacer grandes inversiones. El 

boca-oreja funciona perfectamente si los productos son buenos y entran con “buen pie” 

entre los clientes generando esa estabilidad que es imprescindible para unos productos tan 

perecederos, como nos recuerda ya Corum, et al., al inicio de su texto con esa frase “La 

gente está encantada con el mercado y los vendedores están igualmente encantados con 

sus clientes” (2001: VIII). Esta interacción hace que ambos, clientes y productores-

vendedores vean esta experiencia como algo positivo y haya podido perdurar en el tiempo. 

La sostenibilidad del proyecto es algo necesario (Kristiansen, 2006:1-17), especialmente 

para agricultores que no pueden pensar en ir al súper a comprar productos para revenderlos 

al día siguiente ni “contaminar” sus terrenos para una gran producción para unos pocos 

años (Wheeler y Ward, 1998). 

2) En esta línea, el IFM tiene también la capacidad de servir como “probador” para los 

nuevos productos ya que con pocas inversiones, ese “bajo coste” inicial tan importante para 

emprendedores, los más jóvenes o no tanto pero con nuevas ideas pueden arriesgarse y 

testar el mercado para sus productos e introducir eso que era “desconocido” hasta ese 

momento. 

3) Anima a intentar la apertura de un negocio, a ser tu propio jefe, a ser el productor, gestor, 

vendedor y el que recoge los beneficios -pero también las pérdidas- de su trabajo y el 

tiempo que le dedique a ello. La reducción de gastos, el intercambio de información entre los 

vendedores y socios, los buenos precios (fijados por el dueño-vendedor) y variados 
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dependiendo de su demanda, son características muy atractivas para comenzar. Es cierto 

que un gran número de los vendedores ya tenían un negocio montado antes de intentarlo 

con el IFM y que muchos de los que lo intentan, fracasan, pero la oportunidad está ahí, la 

gente es la gente de la ciudad, los vecinos, y siempre es un buen comienzo el sentirse como 

“en casa” a la hora de comenzar el negocio. 

4) Otro factor importante para los vendedores -que comparten con los compradores- es la 

localización de sus mercados, especialmente el sábado ya que no sólo dispone de las 

instalaciones exclusivas para el mercado, sino que han hecho del entorno un parque más de 

la ciudad y, para mayor beneficio dispone del suficiente espacio de aparcamiento para que 

los clientes puedan acceder sin pagar por su ocupación ni preocuparse por el parquímetro u 

otros problemas diarios del centro de la ciudad. Además dispone de un servicio de autobús 

que deja a los interesados a las puertas. Es una ciudad pequeña, pero todo se hace entorno 

al coche, incluso para gente concienciada con la ecología. Hay que reconocer que una 

minoría también va en bicicleta pero presenta el inconveniente del transporte de los 

productos comprados de vuelta a casa. 

5) El IFM, gracias a su política de diversificación de productos, ofrece mayores posibilidades 

a quienes tengan productos diferentes a los que ya se venden en el mercado. Es una 

decisión de los distintos comités del IFM quienes deciden qué productos se incorporarán la 

próxima temporada o el próximo día. El proceso de selección es riguroso y comprobando 

fehacientemente que lo que se oferta realmente es lo que se podría vender en el IFM, 

indistintamente de que sea un nuevo diseño de cristal, un nuevo vino, una nueva pieza de 

artesanía o un nuevo tipo de manzana. 

6) Algunas preguntas, como por ejemplo el uso de las nuevas tecnologías, reflejan que 

pueden convivir con la agricultura pero que no son imprescindibles para el desarrollo de 

muchas de estas empresas más “artesanas” que “tecnológicas” pero no renuncian a Internet 

o al móvil tanto para, por ejemplo, su uso personal como para saber la previsión del 

“tiempo”. 

7) Otra de las razones -y muy peculiares de Ithaca- es que en el IFM se admite la moneda 

autóctona, las “Ithaca hours”. Este sistema de intercambio funciona como una moneda y 

varía con respecto al dólar en su modo de valorar una actividad, que en vez de ser en 

“papel”, es en tiempo. Nominalmente se considera cada “Hour” como 10 dólares y esta 

moneda es aceptada en el IFM así como que otras 900 personas, negocios e instituciones 

aceptan el pago en “Ithaca hours”. Más información se puede obtener en: 

info@ithacahours.org. Diversos estudios hablan de esta y otras monedas similares como en 

mailto:info@ithacahours.org
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Massachusetts y en Michigan así como en trabajos de investigación entre los que se 

encuentran el de Zelizer (2005).  

La importancia de iniciativas como esta apoyan el valor de lo local ya que igual que el IFM, 

los valores económicos de la ciudad y su entorno se quedan aquí y no viajan como el dólar 

y, a su vez, ayudan a crear comunidad al comprometerse esta con una forma muy 

característica de valorar su trabajo.  

7) De forma resumida, las sinergias producidas por el IFM son más positivas de lo que en un 

principio se podría esperar de un proyecto que no nació de una gran empresa y no está 

gestionado por grandes gurúes de las finanzas, del marketing, de la comunicación o de las 

redes sociales. Como dice Reed en su texto Rebeldes por la tierra (2010:16) es casi un 

“movimiento social” que define a esa sociedad en sus aspiraciones, los síntomas de quiénes 

somos y dibuja el marco de nuestra atención hacia los problemas importantes del mundo, de 

nuestro mundo. 

 

 Y si hay razones para incorporarse al IFM, por parte de los agricultores, artesanos y 

vendedores de comida, tampoco podemos pensar que es una panacea para crear puestos 

de trabajo, regenerar el tejido empresarial, crear riqueza a raudales o ser el único atractivo 

turístico de la zona. El IFM tiene sus limitaciones y, como cualquier proyecto local, seguirá 

necesitando de la ayuda de los vecinos, de las autoridades y de empresarios con vistas a 

otros mercados para que los que quieran realizar otro viaje más allá de Ithaca tengan 

posibilidades. Sus necesidades siguen estando en las áreas de asesoría legal y fiscal, de la 

formación continua y de la publicidad para el IFM así como para los vendedores que quieran 

dar el salto e intentar vender sus productos a otros niveles regionales o nacionales. 

Si el IFM cuenta con estas ayudas y apoyos,  seguro que seguirá siendo parte del paisaje de 

la ciudad para el beneficio de sus habitantes y para el deleite de sus visitantes gracias a sus 

productos y a que el retorno del valor de esos productos va directamente a parar a sus 

legítimos dueños, sus creadores y productores. 

   

Conclusiones 
  

El IFM es un mercado compuesto, fundamentalmente por agricultores, artesanos y 

vendedores de comida. Si individualmente tienen poco que ver los unos con los otros y 

podrían verse solo como competidores, esta experiencia, y otras similares, ha demostrado 

que los beneficios del trabajar “en equipo” son mayores de los que supondría el luchar o 

enfrentarse individualmente por los clientes, no solo a nivel económico, sino también social, 
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por lo que esta experiencia significa para la ciudad y el entorno, al permitir el ingreso en 

manos de muchos “pequeños empresarios” -en este caso formado por estos tres grandes 

grupos-  de unas cantidades monetarias que, de otra manera, irían simplemente a parar a 

manos de grandes cadenas de distribución con sede en zonas muy alejadas de la ciudad y 

no aportaría ese valor añadido.  

La cohesión social que esto aporta entre las distintas partes -zonas rurales, 

fundamentalmente agricultores- con respecto a la ciudad de Ithaca donde reside la mayoría 

de los habitantes de la zona así como sus “visitantes” temporales es enorme. Especial 

mención merecen en este apartado los estudiantes, algunos de los cuales se dedican 

también a intentarlo con sus pequeñas empresas unipersonales, con amigos o con la 

familia. Resaltar que algunos de los vendedores son alumnos, otros antiguos alumnos pero 

también profesores. La importancia de los centros educativos es decisiva para que este IFM 

sea una realidad tan boyante. Un estudio de los clientes, su procedencia, nivel adquisitivo, 

reflejaría la importancia de estas instituciones en el contexto del mercado. 

Pedir al IFM una mayor actividad a la hora de fomentar e incentivar la creación de empresas 

con calado regional o nacional creo que no procede, excede de sus presupuestos básicos y 

de su filosofía aunque se podría crear otra estructura con estas características para ese 

fomento de empresas lo que exigiría una mayor aportación económica de las 

administraciones, a lo que hay que recordar que estamos en USA y las ayudas públicas no 

siempre fluyen tan fácilmente como sería de desear si bien existen y algunos vendedores se 

benefician de ellas. A algún vendedor, tanto las ayudas como el IFM le ha servido para dar 

el salto a otros entornos más “globales”. 

El recorrido del IFM no se ha terminado. Irán descubriendo su propia función como lo han 

hecho hasta ahora en sus casi 41 años de existencia pues sus miembros son los que llevan 

adelante el proyecto. Ha dado el salto de ser exclusivamente suyo, privado, particular, a 

pasar a ser patrimonio de la comunidad.  

El viaje a Ithaca merece la pena y no termina aquí, la investigación no ha hecho nada más 

que comenzar. 

 

*Este adelanto de los resultados de la investigación sobre el IFM ha sido posible gracias a la 

ayuda recibida por parte de la Universidad Rey Juan Carlos en su Programa de Ayuda a la 

Movilidad para PDI junto con el Banco de Santander Universidades, a la Cornell University 

por su invitación como Visiting Scholar, a través de los profesores del Departamento de 

Economic Sociology, Dr. Richard Swedberg y Dra. Mabel Berezin, como Directora del 

Departamento, sin cuya ayuda el proyecto no se podría haber realizado y, por último, la 
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ayuda inestimable de Teresa Grady que hizo posible que la parte más práctica fuese una 

realidad con su buen hacer, sus conocimientos del entorno y de las excelentes gentes de 

Ithaca. 
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Resumen 
La presente comunicación tiene como objeto aproximar al lector al concepto de 

discapacidad y al tratamiento social que han recibido y reciben las personas con 

discapacidad. 

 En la Clasificación Internacional del Funcionamiento, de la Discapacidad y de la 

Salud, de la Organización Mundial de la Salud, se recoge la definición de discapacidad, y los 

términos relacionados, en un lenguaje unificado y estandarizado. Estas definiciones tienen 

un consolidado respaldo que las hace punto de referencia en el tema a tratar, por ello, serán 

las expuestas en este texto. En la búsqueda de una correcta utilización de los conceptos, y 

la erradicación de términos y definiciones de connotaciones peyorativas. 

 En relación a la terminología se ha producido una evolución que ha dejado atrás 

vocablos de evocaciones negativas. Paralelo a ese proceso, ha tenido lugar un avance en el 

tratamiento social de las personas con discapacidad, que estudiaremos a lo largo de la 

comunicación. El desarrollo lingüístico y el progreso en el tratamiento social han llevado de 

la exclusión social a la integración. Hoy, el énfasis está en la siguiente fase, la de inclusión 

social. 

 

Palabras Clave: Discapacidad; Tratamiento social; Exclusión social; Integración; Inclusión 

social.  

 

 

1. Concepto de Discapacidad. 
La Organización Mundial de la Salud (OMS) en la Clasificación Internacional del 

Funcionamiento, de la Discapacidad y de la Salud (CIF) define la discapacidad como “un 

término genérico que incluye déficits, limitaciones en la actividad y restricciones en la 

participación. Indica los aspectos negativos de la interacción entre un individuo (con una 

“condición de salud”) y sus factores contextuales (factores ambientales y personales).” 
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(OMS, 2001: 176). Para completar está definición y permitir un mayor entendimiento se 

detallan los siguientes conceptos: 

- Deficiencia: “es la anormalidad o pérdida de una parte del cuerpo (ej. estructura) 

o una función corporal (ej. función fisiológica). Las funciones fisiológicas incluyen 

las funciones mentales. Con “anormalidad” se hace referencia, estrictamente, a 

una desviación significativa respecto a la norma estadística establecida (ej. la 

desviación respecto a la media de la población obtenida a partir de normas de 

evaluación estandarizadas) y sólo debe usarse en este sentido.” (OMS, 2001: 

176). 

- Limitaciones en la actividad: “son las dificultades que un individuo puede tener 

para realizar actividades. Una “limitación en la actividad” abarca desde una 

desviación leve hasta una grave en términos de cantidad o calidad, en la 

realización de la actividad, comparándola con la manera, extensión o intensidad 

en que se espera que la realizaría una persona sin esa condición de salud.” 

(OMS, 2001: 177).  

- Condición de salud: “es un término genérico que incluye enfermedad (aguda o 

crónica), trastorno, traumatismo y lesión. Una “condición de salud” puede incluir 

también otras circunstancias como embarazo, envejecimiento, estrés, anomalías 

congénitas o predisposiciones genéticas.” (OMS, 2001: 176). 

- Restricciones en la participación: “son los problemas que puede experimentar un 

individuo para implicarse en situaciones vitales. La presencia de una restricción 

en la participación viene determinada por la comparación de la participación de 

esa persona con la participación esperable de una persona sin discapacidad en 

esa cultura o sociedad.” (OMS, 2001: 177). 

- Factores Contextuales: “son los factores que constituyen, conjuntamente, el 

contexto completo de la vida de un individuo, y en concreto el trasfondo sobre el 

que se clasifican los estados de salud en la CIF. Los Factores Contextuales 

tienen dos componentes: Factores Ambientales y Factores Personales.” (OMS, 

2001: 177).  

- Factores Ambientales: “constituyen un componente de la CIF y se refieren a 

todos los aspectos del mundo extrínseco o externo que forma el contexto de la 

vida de un individuo, y como tal afecta el funcionamiento de esa persona. Los 

Factores Ambientales incluyen al mundo físico natural con todas sus 

características, el mundo físico creado por el hombre, las demás personas con 

las que se establecen o asumen diferentes relaciones o papeles, las actitudes y 
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valores, los servicios y sistemas sociales y políticos, y las reglas y leyes.” (OMS, 

2001: 177).  

- Factores Personales: “constituyen el trasfondo particular de la vida de un 

individuo y de su estilo de vida. Están compuestos por características del 

individuo que no forman parte de una condición o estados de salud. Estos 

factores pueden incluir el sexo, la raza, la edad, otros estados de salud, la forma 

física, los estilos de vida, los hábitos, los “estilos de afrontamiento”, el trasfondo 

social, la educación, la profesión, las experiencias actuales y pasadas (sucesos 

de la vida pasada y sucesos actuales), los patrones de comportamiento globales 

y el tipo de personalidad, los aspectos psicológicos personales y otras 

características. Tanto todas ellas en su conjunto como algunas de ellas 

individualmente pueden desempeñar un papel en la discapacidad a cualquier 

nivel. Los factores personales no se clasifican en la CIF. Sin embargo, están 

incluidos en las tablas para mostrar su contribución” (OMS, 2001: 15).  

 

La definición de discapacidad de la CIF integra dos modelos conceptuales opuestos, el 

modelo médico y el social, utilizando un enfoque “biopsicosocial”. El modelo médico 

considera la discapacidad un problema originado por una enfermedad, trauma o condición 

de salud, que requiere de cuidados y tratamientos profesionales, encaminados a conseguir 

la cura, o una mejor adaptación de la persona y un cambio de su conducta. En este modelo, 

la atención sanitaria se considera razón principal, y la política debe responder en esa línea. 

El modelo social considera la discapacidad un problema de origen social y un asunto 

centrado en la completa integración de las personas en la sociedad. La discapacidad no es 

una cualidad de la persona, sino un complicado conjunto de condiciones, muchas de las 

cuales son creadas por el ambiente social. Según este modelo, la actuación social es 

fundamental y es responsabilidad de la sociedad en su conjunto hacer las modificaciones 

ambientales necesarias para la participación plena de las personas con discapacidad en 

todos los ámbitos de la vida social, siendo imprescindible introducir cambios sociales. El 

problema es más ideológico o de actitud. La discapacidad se configura como un tema de 

índole político que hace referencia a una cuestión de derechos humanos. (OMS, 2001: 18). 

En muchas ocasiones los términos de este campo en cuestión se utilizan incorrectamente, 

de ahí la importancia de delimitar los conceptos. Por ejemplo, las palabras deficiencia, 

discapacidad y minusvalía se emplean frecuentemente en el lenguaje común como 

sinónimos, un error que debe subsanarse. La deficiencia es una desviación significativa de 

la norma aceptada o una pérdida de las funciones o estructuras corporales. No implica 
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necesariamente la presencia de enfermedad o la consideración de un individuo como 

enfermo, es un concepto más amplio que el de trastorno o enfermedad (por ejemplo, la 

pérdida de un brazo es una deficiencia no un trastorno o una enfermedad). El término 

minusvalía ha sido abandonado por su connotación inadecuada y negativa. En la 

Clasificación Internacional de Deficiencias, Discapacidades y Minusvalías (CIDDM, 1980), 

de la que es heredera la CIF, minusvalía hacía referencia a lo que tras la revisión se conoce 

como restricción en la participación. Y, la discapacidad es un término global que incluye tres 

perspectivas: la corporal, la individual y la social. En la CIDDM, discapacidad hacía alusión 

al concepto limitación en la actividad de la CIF. La discapacidad es el resultado de una 

compleja relación entre la condición de salud de una persona y sus factores personales, y 

los factores externos que representan las circunstancias en las que vive esa persona. A 

causa de esa relación, los distintos ambientes pueden tener diferentes efectos en un 

individuo con una condición de salud. El ambiente puede influir negativamente en la 

realización de actividades por parte del individuo o en su implicación en situaciones vitales al 

existir barreras o haber ausencia de facilitadores, y positivamente si el entorno es más 

facilitador. (OMS, 2001: 15). Entendiendo barreras como aquellos factores ambientales que 

por presencia o ausencia limitan el funcionamiento y generan discapacidad. Se incluyen 

aspectos como que el ambiente físico sea inaccesible, la falta de tecnología asistencial 

adecuada, las actitudes negativas de la población respecto a la discapacidad, y los 

servicios, sistemas y políticas que bien, no existen o dificultan la participación de los 

individuos con una condición de salud en todos los ámbitos de la vida. Y, facilitadores como 

aquellos factores ambientales que por presencia o ausencia mejoran el funcionamiento y 

reducen la discapacidad. Se incluyen aspectos como que el ambiente físico sea accesible, la 

disponibilidad de tecnología asistencial adecuada, las actitudes positivas de la población 

respecto a la discapacidad, y los servicios, sistemas y políticas que intenten aumentar la 

participación de las personas con una condición de salud en todas las áreas de la vida. Los 

facilitadores pueden jugar un papel de prevención en la transformación de un déficit o 

limitación de la actividad en una restricción en la participación, al mejorar el rendimiento en 

el desempeño de una acción, independientemente del problema del individuo respecto a la 

capacidad para realizar esa acción. (OMS, 2001: 178). Las barreras y facilitadores deben ser 

estudiadas desde la perspectiva del individuo cuya situación se está describiendo, ya que no 

tienen carácter universal. Un factor puede ser barrera para un individuo y facilitador para 

otro, por ejemplo, las rampas de los bordillos con pavimento liso son un facilitador para una 

persona usuaria de silla de ruedas, pero una barrera para una persona con discapacidad 

visual.  
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La discapacidad como concepto hace referencia a la condición de salud de la 

persona y a la interacción entre las limitaciones humanas y el medio de desenvolvimiento. El 

contexto social se presenta como un factor determinante en la discapacidad de una persona, 

en una definición de triple enfoque: biológico, individual y social.  

 

2. El tratamiento de la discapacidad: evolución histórica.  
La definición expuesta no es la que se ha utilizado a la largo de la historia, hasta llegar a 

esta concepción se ha producido una evolución terminológica, de sentido paralelo a una 

evolución social del tratamiento dado a las personas con discapacidad.  

La discapacidad ha existido siempre, nos podemos remontar a la prehistoria para encontrar 

pruebas que demuestran la existencia de homínidos con discapacidad. Se han encontrado 

restos de individuos que presentaban alguna discapacidad, por ella se verían limitados en su 

autonomía y tendrían dificultades para sobrevivir, pero las pruebas demuestran que algunos 

de ellos vivieron largos años. Según los expertos, tuvieron la ayuda del resto de individuos 

del clan que les proporcionarían alimento, cuidado y protección. Esto pondría en duda la 

extendida idea de que en aquellos tiempos solo sobrevivían los más fuertes y con perfecto 

estado de salud. Podríamos hablar de discapacidad como una situación de dependencia o 

necesitada de cuidadores. Pero estos individuos dependientes no parece que fueran 

pasivos, sino que aportaban su trabajo al grupo. Por ejemplo, en algunos de los restos 

encontrados hay pruebas que demostrarían que trabajaban las pieles para su clan. A pesar 

de sus enormes limitaciones eran útiles para las comunidades en las que vivían. (Ledesma 

Heras, 2008: 179-181).       

En la antigüedad, la discapacidad se asociaba a la intervención de poderes sobrehumanos 

que ponían a prueba o castigaban a las personas por algún mal realizado. Un enfoque 

mágico-religioso, de confianza en el poder de brujos, chamanes, masajes, hierbas, etc. para 

solucionar los males. La discapacidad era una culpa objeto de rechazo y a veces causa de 

muerte. (Fundación Prevent e Instituto Regional de Seguridad y Salud en el Trabajo: 3). 

Del siglo XV al siglo XIX, la discapacidad se consideraba una enfermedad resultado de 

fenómenos naturales (accidentes) y, como tal, requería de tratamientos para su cura. En 

esta época, proliferaron las instituciones orientadas a la rehabilitación; hospitales, hospicios, 

orfanatos, manicomios, etc.; en las que las personas con discapacidad eran internadas 

masivamente. En una actitud más caritativa que de rehabilitación social, suponiendo en 

muchas ocasiones un empeoramiento de la calidad de vida por el proceso de reclusión y 

hacinamiento, en estancias oscuras de castigo y cadenas con falta de asistencia y hambre. 

Bufones de la corte, atracciones de circo, mendigos o peones en el trabajo duro de las 
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fábricas eran otras de las posibilidades. A pesar de algunos avances, las personas con 

discapacidad seguían sufriendo marginación, injusticia, abandono y en algunas ocasiones 

pagaban con su vida el hecho de ser diferentes. La sociedad sentía la obligación de hacerse 

cargo de las personas con discapacidad, aunque a la vez se les marginaba socialmente, 

continuando actitudes de rechazo y repulsa. (Fundación Prevent e Instituto Regional de 

Seguridad y Salud en el Trabajo: 3) (Ledesma Heras, 2008: 185-189). 

El siglo XIX destaca por los progresos en el campo de la medicina, la educación especial y 

la calidad de los servicios residenciales, así como, por la mayor implicación de los 

gobiernos. El concepto de discapacidad siguió un enfoque médico-asistencial. Las personas 

con discapacidad eran objeto de políticas de atención educativa y asistencial. Se crearon 

variados centros especiales de educación y ocupación. Asimismo, comenzó la fundación de 

instituciones para el estudio y tratamiento de los problemas de las personas con 

discapacidad. Un sinfín de iniciativas fueron desarrolladas en forma de avances y reformas 

que facilitaron en alguna medida la vida de las personas de este colectivo: se legisló, 

invento, enseño, se abrieron nuevas instituciones y se aplicaron nuevas técnicas para 

humanizar el tratamiento a las personas con discapacidad. La actitud de la sociedad iba 

cambiando. Lentamente el problema dejaba de verse desde un punto de vista sanitario y de 

limosna, para pensar en individuos capaces de desarrollar una vida normal si se les 

proporcionaban los medios necesarios para superar sus limitaciones. A pesar de ello, a lo 

largo del siglo XIX continuaron las actitudes negativas; subastas, ventas, esterilizaciones, 

internamientos en asilos u hospicios, aplicaciones de eutanasia y restricciones 

matrimoniales, entre otras barbaridades. (Ledesma Heras, 2008: 190-191). 

En el siglo XX, continuaron los avances científicos y técnicos, se desarrollaron los 

movimientos asociativos de afectados y sus familias, se potenció la educación especial, 

aumentó el número de personas institucionalizadas, se crearon tímidos derechos sociales y 

los Estados participaron activamente en la solución de los problemas de las personas con 

discapacidad. Dio lugar a cientos de legislaciones, publicaciones y estudios de gran calado y 

a una importante evolución que se desarrolló en todos los campos relativos a la 

discapacidad. Aunque también es un siglo en el que predominaron actitudes muy negativas 

hacia el colectivo. Durante la Segunda Guerra Mundial, muchas personas con discapacidad 

murieron de hambre en instituciones, fueron trasladadas a campos y prisiones donde eran 

asesinadas con inyecciones o gas y se autorizaba la eutanasia para pacientes con 

enfermedades incurables, en una acción que se consideraba de misericordia para eliminar la 

vida indigna de vivir. Adolf Hitler, quien participó en las masacres que sufrió el colectivo, 

manifestaba que para mejorar la raza, los físicamente degenerados y los mentalmente 
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insanos o débiles no tenían derecho a procrear. Después de la Segunda Guerra Mundial, se 

intensifica el movimiento rehabilitador, fundamentalmente de discapacidades físicas muy 

numerosas debido a la guerra. Se potencia la rehabilitación para excombatientes y mutilados 

de guerra y se crean unidades de tratamiento para los soldados que han quedado con 

secuelas. Posteriormente, el concepto de rehabilitación se amplía participando no solo el 

paciente sino también la familia y la comunidad, en un proceso de recuperación integral. 

(Ledesma Heras, 2008: 191-194). En la primera mitad del siglo XX, la discapacidad siguió 

siendo una desgracia, generadora de composición e iniciativas caritativas o de 

benevolencia. Existía una gran disparidad en el tratamiento de las distintas discapacidades, 

así aquellas producidas directamente por los acontecimientos bélicos gozaban de 

protección, y otras que aun conservaban elementos de vergüenza para el seno familiar 

continuaban ocultas y desprotegidas. Las más ancladas en el pasado de rechazo y 

ocultación eran las discapacidades intelectuales severas y las enfermedades mentales, las 

discapacidades sensoriales comenzaban a evolucionar favorablemente en visibilidad e 

integración. Durante este periodo, pesa el movimiento asociativo como fórmula de 

autoprotección y de socorro para unas necesidades que repercuten exclusivamente sobre el 

núcleo familiar. La segunda mitad del siglo es una fase activa de reivindicación y de 

exigencia de derechos. Se toma conciencia de que los problemas asistenciales de las 

personas con discapacidad, que incumben no solo a ellos y sus familias sino a toda la 

comunidad. El movimiento asociativo toma fuerza y cohesión. Y las reivindicaciones 

encuentran respuesta normativa. Las últimas décadas del siglo se pueden denominar una 

etapa de integración con la consolidación del reconocimiento de derechos y el reforzamiento 

de las organizaciones representativas. Tiempos de enorme activismo con resultados 

satisfactorios y en ocasiones espectaculares, de implicación de los gobiernos y de 

legislación en conciencia. Se presta especial atención a la integración laboral, a los 

procesos de comunicación e información, a los medios de comunicación y a la presencia de 

las personas con discapacidad en el deporte, el ocio, la cultura, la actualidad y la vida 

política. (Ledesma Heras, 2008: 26-30). 

El siglo XXI podemos denominarlo una etapa de igualdad con una importante evolución, 

“tanto desde el punto de vista legislativo como en la percepción social de la discapacidad 

desde múltiples ángulos. La humanización y los derechos de las personas con discapacidad 

parece que cada vez se cuestionan menos.” (Ledesma Heras, 2008: 194). Los 

planteamientos y reivindicaciones encuentran mayor aceptación política y ciudadana. Están 

siendo años de aumento de la visibilidad, la sensibilización, la difusión de buenas prácticas y 

el refuerzo de la cooperación entre las partes interesadas. (Ledesma Heras, 2008: 32). Por 
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último, destacar como en este nuevo siglo se han abandonado definiciones estáticas de 

discapacidad, en las que solo se tenía en cuenta la condición de salud de la persona, y se 

han asumido concepciones dinámicas en las que el factor social juega un papel esencial. Tal 

y como se recoge en la, ya expuesta, definición de discapacidad de la Clasificación 

Internacional del Funcionamiento, de la Discapacidad y de la Salud de la OMS que data de 

2001. La relevancia del factor social marca el proceso de inclusión de las personas con 

discapacidad, que ha de ser el protagonista principal del siglo XXI.  

Algunos autores, como Palacios y Bariffi (2007) distinguen tres modelos como hitos en el 

tratamiento de la discapacidad, el modelo de prescindencia, el modelo rehabilitador y el 

modelo social. Estos modelos resumen la evolución del tratamiento de la discapacidad a lo 

largo de la historia. Según estos autores, un primer modelo, el de prescindencia, asume que 

la discapacidad tiene su origen en causas de motivo religioso, y las personas con 

discapacidad son consideradas innecesarias. En el modelo rehabilitador, las personas con 

discapacidad ya no son asumidas inútiles, pero siempre en la medida en que sean 

rehabilitadas. Por ello, el objetivo principal que se persigue es normalizar, adaptar a las 

minorías a un patrón de comportamiento mayoritario, aunque esto suponga ocultar la 

diferencia que la discapacidad representa. Este modelo pone atención en la persona, 

específicamente en sus limitaciones, con la necesidad imperante de rehabilitar física, 

sensorial o psíquicamente. El tercer modelo, el social, considera que la discapacidad no 

tiene su origen en motivos religiosos o científicos sino en causas sociales. Por tanto, el 

origen de la discapacidad no está en factores individuales, como se afirma en el modelo 

rehabilitador, sino en colectivos. Las raíces del fenómeno no están en las limitaciones 

individuales, sino en las limitaciones de la sociedad para prestar servicios adecuados y 

asegurar que las necesidades de las personas con discapacidad sean tenidas en cuenta en 

el conjunto social. Según este modelo, las personas con discapacidad pueden aportar a la 

comunidad igual que el resto, siempre valorando y respetando su condición de personas, en 

ciertos aspectos, diferentes. Este paradigma está estrechamente relacionado con los valores 

de los derechos humanos, y potencia el respeto a la dignidad humana, la igualdad y la 

libertad personal, propiciando la inclusión social, fin último perseguido por la evolución del 

tratamiento de la discapacidad. Algunos pasos ya se han dado en la consecución de ese fin, 

pero queda por hacer.  

 
3. El tratamiento de la discapacidad: exclusión social, integración e inclusión social.  
En la descripción hecha de la evolución del concepto de discapacidad y el tratamiento social 

que ha recibido el colectivo, destacan tres términos que resumen cronológicamente dicha 
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evolución: exclusión social, integración e inclusión social. 

La explicación de estos tres conceptos sería motivo de una amplia exposición que excedería 

los límites de esta comunicación, pero al estimar de interés conocer la delimitación de los 

mismos, en este último punto se hará un breve resumen a modo de introducción. 

La exclusión social supone, desde las personas que la padecen, la “imposibilidad de acceso 

a lo que se denomina normalidad social. Y desde el resto de la sociedad significa la 

desaparición simbólica, pero bien real y efectiva, de los primeros (persona, familia o grupo 

excluido), de las preocupaciones y prioridades de la sociedad en la que viven. Los excluidos 

ya no cuentan para los demás salvo en la medida en que sean percibidos como una 

amenaza, en particular para la estabilidad económica, política, social o cultural.” (Uña 

Juárez, O. y Hernández Sánchez, A., 2004: 528-529). Las personas con discapacidad son 

un grupo especialmente vulnerable a la exclusión social dada la multitud de factores de 

riesgo a los que se enfrentan.  

La integración se basa en la normalización, en esa adaptación a los estándares 

mayoritarios. Dicho concepto “hace referencia tanto a un proceso como a una situación. 

Como proceso se refiere al de transformación interna que sufre una unidad menor en 

contacto con una unidad mayor, hasta que asimila atributos propios de esa otra unidad 

identificándose desde entonces como una nueva parte de ella. Todo proceso de integración 

implica reacomodación interna de las dos unidades, sean éstas individuos o grupos, clases 

o sociedades. Al final del proceso ambos elementos cambian, de no ser así estaríamos ante 

una situación distinta, la asimilación. Integración puede suponer, por tanto, reacomodación 

interna del sistema de valores, no solamente cambios en los atributos o características 

externas.” (Uña Juárez, O. y Hernández Sánchez, A., 2004: 732). En el caso que nos ocupa, 

la integración trabaja en la habilitación de determinados apoyos, recursos y profesionales, y 

propone adaptaciones como medidas de superación de las diferencias. 

La inclusión social es un paso más allá en el tratamiento de la discapacidad. Es el 

reconocimiento y la valoración de la diversidad como una realidad y como un derecho 

humano. La inclusión supone un sistema único para todos que se adapte a la diversidad. 

“Cabe por tanto pensar que mientras la integración podría equipararse, metafóricamente, a 

encajar una pieza en un molde predeterminado y predefinido, la inclusión habría de 

equipararse con la creación de moldes lo suficientemente flexibles como para poder 

adaptarse a las características de piezas muy diversas. Simplificando, quizás en exceso, la 

idea, podría decirse que si en el primer caso es fundamentalmente la persona diferente la 

que se adapta al conjunto, en el segundo caso es el conjunto el que ha de adaptarse a las 

características de la persona diferente, habida cuenta además de que todas las personas 
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son, por definición, diferentes.” (Villalobos, E. y Zalakain, J., 2010: 34).  

Una vez definidos los tres conceptos, podemos concluir que las primeras fases del repaso 

histórico de la evolución del tratamiento de la discapacidad, del punto anterior, eran de 

exclusión social. Superadas esas etapas, se puede hablar de un proceso de integración, en 

el que las personas con discapacidad como diferentes tienen que ser aceptadas y toleradas 

por lo demás. En los últimos años, se han dado los pasos que nos llevan al modelo de 

inclusión social, objetivo en el nuevo siglo, defiende la heterogeneidad como lo normal y la 

diferencia como un factor a valorar positivamente, superando fases anteriores de 

segregación. 

 

4. Conclusiones.  
El término discapacidad incluye deficiencias, limitaciones en la actividad y restricciones en la 

participación, con la suma de los factores contextuales que interactúan con el individuo. Esta 

definición sigue un modelo social en el que la discapacidad no es una realidad individual, en 

relación con la persona y su condición de salud, sino una realidad social, en la que se junta 

la individualidad y la colectividad, marcando limitaciones y creando la discapacidad. 

 Esta definición de marcada significación social está estandarizada hoy en día y es la 

propuesta por la Organización Mundial de la Salud en su Clasificación Internacional del 

Funcionamiento, de la Discapacidad y de la Salud (CIF). Esta clasificación es resultado de la 

revisión de definiciones anteriores, que seguían un modelo médico, centrado en un individuo 

sujeto a deficiencias que precisaban de tratamiento en busca de la rehabilitación. Y, años 

antes, la discapacidad era otra realidad bien distinta, de connotación mágico-religiosa, 

asociada a maleficios y brujas. 

 Es relevante estudiar el modelo seguido por las diferentes definiciones porque 

marcan el tratamiento social que, según el modelo vigente, han ido recibiendo las personas 

con discapacidad. En la Edad Antigua, la discapacidad se asociaba a poderes 

sobrehumanos de fuerza castigadora. Las personas con discapacidad eran rechazadas y, en 

algunas ocasiones, asesinadas. Del siglo XV al XIX, la discapacidad fue consideraba una 

enfermedad. Durante este periodo, las medidas acaecidas tuvieron como objeto la curación, 

se construyeron multitud de centros con ese fin, en un sentimiento social de necesidad de 

hacerse cargo de esas personas, pero a la vez, marginándolas socialmente. En la primera 

mitad del siglo XIX, la discapacidad continúo siendo una desgracia, vista desde la caridad y 

la benevolencia. Durante la Segunda Guerra Mundial, el colectivo vivió un retroceso en el 

tratamiento recibido, sufriendo importantes masacres por ideologías imperantes en esos 

tiempos. Tras la contienda, se potencian las medidas rehabilitadoras en respuesta al 
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aumento, consecuencia de la guerra, de personas con discapacidad. La segunda mitad del 

siglo XIX se resume en reivindicación, reconocimiento de derechos y normalización. La 

igualdad, el aumento de la visibilidad, la sensibilización, las buenas prácticas y el refuerzo 

de la cooperación son los imperantes en estos años de siglo XXI que llevamos.  

 Años pasados son los de exclusión social con la imposibilidad de acceso y 

desaparición de las personas con discapacidad de la organización social. El movimiento está 

ahora entre la integración y la inclusión social. El primero es de adaptación a los estándares 

mayoritarios, con la habilitación de recursos para la superación de las diferencias. El 

segundo es de diversidad humana con un sistema único adaptado a la misma, y la 

diferencia como un factor de suma posita a valorar por el conjunto.    

 La inclusión social es el objetivo a alcanzar. Algunos avances ya se han hecho, pero 

queda trabajo por hacer. Los proyectos sociales en materia de discapacidad han de tener 

como meta esa inclusión que permitirá a las personas con discapacidad formar parte del 

conjunto de la sociedad, sujetos todos de una organización heterogénea de valor máximo 

por esa diversidad característica.  
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